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  ARGUMENTO


  152 d. C. Sethos Leontis, un joven y hábil luchador, resulta gravemente herido de una forma muy inesperada.


  2012 d. C. Eva es una chica brillante pero tiene muchos problemas. Su vida cambia al recibir una nueva oportunidad en un colegio para jóvenes talentos. Un accidente en el laboratorio traerá consigo terribles consecuencias.


  Sethos y Eva están unidos por una conexión extraordinaria que, sin embargo, amenaza con separarlos porque la fiebre que los une es incurable. Enamorarse puede llegar a ser mortal.


  ¿Podrá desafiar su amor al choque de ambos mundos y desafiar al tiempo?


  PRÓLOGO


  Seth abrió los ojos. Los insoportables temblores habían cesado. Se incorporó despacio. No sentía ya el atroz dolor en los miembros, ni el mareo, ni la terrible jaqueca. Se le había quitado la fiebre por completo.


  Pasó las piernas con cuidado a un lado del fino jergón sobre el que yacía y paseó la mirada por la celda, sumida en la penumbra. Todo estaba exactamente como tenía que estar: la mesa baja de madera cubierta de hierbas medicinales y ampollas de cristal, así como una copa con agua fresca. Entornó los párpados al enfocar la luz parpadeante de la lámpara de aceite. Su aura titilaba con un sorprendente prisma de colores que lo ponía un poco nervioso.


  —¿Matt? —llamó.


  Pensaba que su voz sonaría ronca y apagada, pero se alzó pura y plena. Se levantó, sentía las piernas fuertes. Se dirigió a la puerta. Estaba abierta.


  Qué extraño.


  Salió al estrecho pasillo.


  Estaba desierto.


  El cuartel de los gladiadores debería haber retumbado de ruido. ¿Dónde estaba todo el mundo?


  Corrió a la celda de Matthias.


  También estaba vacía. Sobre su jergón había una túnica, y en la mesa junto al ventanuco vio un mortero con algún medicamento a medio elaborar.


  Seth se dirigió a la ventana y miró al exterior. De nuevo le llamó la atención ese extraño espectro de luces de colores que titilaban en los contornos de la arena de entrenamiento, sorprendentemente vacía. Su mirada la recorrió y llegó hasta las puertas. ¿Dónde estaban los guardias? Nunca abandonaban su puesto.


  Sin pensarlo un segundo más, salió corriendo del edificio, cruzó la arena desierta y llegó hasta las enormes puertas de madera. Mirando atrás, se apoyó en ellas con todas sus fuerzas. Se abrieron con estrépito. Se escabulló entre ellas deprisa, antes de que el ruido pudiera traicionarlo, y siguió corriendo, seguro de que sus perseguidores no andaban muy lejos.


  Sabía adónde iba: a su lugar de encuentro secreto. Se la imaginó oculta entre las sombras de los árboles. Esperándolo.


  Livia. Su Livia.


  Pero entonces se quedó paralizado, porque de pronto recordó. No estaría allí. No podía estar. Se había ido para siempre.


  Él la había visto morir.


  PRIMERA PARTE


  El tiempo pasa despacio para los que esperan,


  y deprisa para los que tienen miedo,


  parece no pasar nunca para los afligidos,


  siempre se hace corto para los alegres,


  pero, para los que aman, el tiempo es eterno.


   


  Henry van Dyke (1852–1933)


  CAPÍTULO 1

  Delincuente juvenil


  York, Inglaterra


  2012


   


  —Eva, ¿cuál es tu problema?


  Me encogí de hombros. ¿Por dónde empezar?


  —¿Y qué estabas haciendo cuando se suponía que estabas en el colegio?


  —Pues… esto y lo otro.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  ¿De verdad lo quieres saber, «papá»?


  —Eva, ¿qué va a ser de ti? —Mamá por fin se había unido a la fiesta.


  ¿Y yo cómo narices podía saber lo que iba a ser de mí? Pero gracias, mamá, por recordarme que no tengo futuro, y que siempre estarás de su lado.


  Me los quedé mirando a los dos, a mi madre y a mi padrastro, Colin. Lo último que me faltaba ya era que apareciera el adorable Ted (su hijo, no mi hermano) para que fueran tres contra mí.


  —Estoy harto, muy harto de todo esto, Eva —dijo Colin—. ¡Vete de aquí! No quiero ni verte…


  —Lo mismo digo —mascullé, dándole un empujón al salir corriendo del salón para encerrarme en mi habitación.


  Mi primer instinto fue agarrar mi guitarra, encender el amplificador y gritar. Pero no me fiaba de mí misma. Le tenía demasiado cariño a mi guitarra —había pertenecido a mi padre—, y en ese momento lo único que me apetecía era romper algo en pedazos. Traté de calmarme y respirar hondo, pero sentía crecer la rabia dentro de mí. Necesitaba salir. Agarré mi chaqueta y me marché de casa dando un portazo.


  Entonces me puse a correr… Corrí por las calles, crucé el parque y bajé la colina hasta el río. Corrí por el sendero, ajena a los demás corredores, a la gente que sacaba a pasear al perro y a los inevitables piropos y silbidos —puedo abstraerme de todo si me lo propongo—, hasta que por fin desapareció el calor sofocante, y empecé a sentirme menos agitada.


  Hasta fui capaz de soltar una risita amarga porque, por una vez, Colin tenía un buen motivo para estar enfadado conmigo.


  Me habían vuelto a expulsar.


  Y era lo bastante lista como para saber que con dos expulsiones estaba acabada. Y aunque no había asomado por el colegio desde hacía semanas, no podía evitar sentir el inmenso vacío que se abría delante de mí: mi futuro.


  Sentí una punzada de angustia. Daba bastante miedo tener dieciséis años y estar ya acabada.


  Lo último que me apetecía era reflexionar sobre mi vida y sobre cómo había llegado hasta ese punto. Solo quería seguir corriendo y no pensar en nada, pero mi cerebro no era capaz de parar, estaba fuera de control por completo.


  Mi cerebro.


  Mi cerebro era desde luego el corazón del problema. Cuántas veces había deseado yo ser normal… Pero ¿acaso lo había sido alguna vez? ¿Alguna vez había sido feliz, como los demás niños?


  Solo recuerdo bien el momento en que las cosas empezaron a cobrar sentido… Fue cuando me di cuenta de que tener un don podía volverse contra mí.


  ¿Qué edad tendría? Unos seis años, me parece. Hacía cosa de un año, creo, que mi padre había muerto. Y aunque por fin había pasado ese período en que mi madre lloraba y lloraba sin parar —esa época había durado meses—, su interés por mí seguía siendo… intermitente. Así que tenía mucho tiempo para entretenerme yo solita.


  Ese día en concreto la tele estaba encendida, como de costumbre; mamá me había puesto el mando en la mano y me había dicho que me estuviera quietecita. Pero yo ya estaba harta de ver la tele. Había leído todo lo que había que leer en la casa (sí, vale, es verdad, mi madre no tenía muchos libros) y estaba aburrida.


  Me asomé a la ventana. Mamá estaba en el jardín, tendida en una hamaca, con los ojos cerrados. Recuerdo haber acercado la cara al cristal, con la esperanza de que ella levantara la mirada y me viera. Pero por supuesto no lo hizo. Cuando ya me alejaba, a regañadientes, de la ventana, vi su portátil abierto sobre la mesa. Me acerqué y pulsé una tecla. La pantalla se iluminó. Apareció una página web: mi madre había estado comprando vino por internet. El vino no era algo muy interesante para una niña de seis años, pero había visto a mi madre teclear, así que más o menos sabía lo que tenía que hacer. Luego resultó que, como poseía una gran memoria fotográfica, también recordaba muchas de las cosas que mi madre había tecleado, como sus datos bancarios, su PIN y su contraseña. De modo que, un par de horas después, yo también había hecho algunas compras por internet.


  Me alegré mucho cuando, unos días más tarde, llegaron a casa veinticinco bolsas de gominolas, cien botellas de gaseosa, un cachorro de labrador y tres gatitos siameses. La que no se alegró tanto fue mi madre. Aunque le confesé muy contenta lo que había hecho, no me creyó y pensó que había sido víctima de una usurpación de identidad por internet.


  No me dejó quedarme con nada de lo que había comprado, así que no volví a hacerlo más, pero gracias a esa travesura descubrí un mundo nuevo y asombroso, un mundo del que tenía el control por completo. Eso era algo pasmoso para una niña pequeña que se sentía muy sola e indefensa.


  Antes de cumplir ocho años ya era capaz de reventar casi todos los códigos de seguridad y cortafuegos, y aunque nadie sospechaba ni lo más mínimo lo que hacía, por si acaso era lo bastante prudente como para no dejar rastro de mis andanzas en la red. Sabía que esa actividad mía no era del todo legal, pero mis motivos eran inocentes: simplemente me gustaba descifrar códigos, era algo que me fascinaba. No me interesaban los secretos de la gente, sus datos ni el estado de sus finanzas; a mí lo único que me interesaba era abrir puertas cerradas con llave.


  Huelga decir que no me sentía muy cómoda con los niños de mi edad. Las Barbies no eran lo mío. Me gustaba la idea de tener amigos; de hecho, me moría por tener amigos, pero no se me daba bien fingir que era una persona normal y corriente. No entendía que los demás niños no quisieran que predijera matemáticamente el resultado de algún juego antes de que empezaran a jugar. Ni que lo divertido de los juegos de memoria fuera precisamente fallar alguna vez, porque yo no fallaba nunca. No tardaron en dejar de pedirme que jugara con ellos.


  El colegio era un auténtico tormento. Me sentaba allí durante horas interminables escuchando información que me sabía de memoria e ideas que ya estaban obsoletas. Y las cosas no iban mucho mejor en casa… Colin apenas me soportaba, mientras que Ted parecía odiarme más cada día que pasaba.


  Había soñado con fugarme miles de veces, pero no sabía muy bien cómo hacerlo, así que durante años me conformé con escaparme virtualmente. Era capaz de configurar cualquier ordenador con juegos pirateados imposibles de detectar, y me consolaba mucho convertirme en otra persona, alguien con poder, capaz de conquistar legiones de enemigos míticos. Los juegos se convirtieron en mi vida real. Me mantenían cuerda… hasta que descubrí un mundo aún más estimulante.


  Tenía unos once años y por fin había empezado a faltar a clase. Al principio no lo había hecho a propósito. Un lunes por la mañana no me decidí a bajarme del autobús en la parada del colegio, y el jueves de esa semana descubrí la biblioteca municipal: montones de ordenadores, estantes llenos de libros y nadie que te molestara. ¿Cómo había podido ese paraíso ser un secreto para mí, un secreto tan bien guardado y durante tanto tiempo? Se convirtió en mi refugio. Día tras día me sentaba en un rincón donde no llamaba la atención y me ponía a devorar información: la desintegración del estalinismo; la organización social en la Britania romana; ruso; latín; griego; teoría cuántica; genética… Todo me interesaba. Cuando llegaba a casa, seguía leyendo en internet, hasta que volvía el resto de la familia. Entonces borraba rápidamente mi historial de navegación, cerraba sesión, apagaba el ordenador y encendía la tele.


  De verdad pensaba que podría seguir así sin que nadie se enterara. Pensaba que me había cubierto bien. Me había informado sobre largas enfermedades con síntomas que podía fingir fácilmente, y había falsificado una nota para el colegio en la que mi madre decía que tenía fatiga crónica, por lo que no podía asistir a clase en un período indefinido.


  Conté la misma historia cuando la bibliotecaria se extrañó de verme allí todos los días. Pensé que se la había tragado. Incluso había empezado a confiar en ella lo bastante como para charlar un par de veces sobre el sistema legal canadiense (su país), pero al final resultó ser una traidora total y absoluta.


  Tres meses después de entrar en el paraíso, me expulsaron. Estaba enfrascada en un artículo de la revista The Lancet sobre investigación con células madre cuando sentí unos golpecitos en el hombro: era un maldito trabajador social.


  Me negué a hablar durante dos horas. Sabía que, en cuanto les dijera mi nombre, llamarían a mis padres y me mandarían de vuelta al colegio. Por desgracia, cuando tienes once años y no has recibido entrenamiento en técnicas para resistir la tortura, no aguantas mucho tiempo en un interrogatorio. Y claro, me vine abajo. Me llevaron a casa, donde me recibieron mamá y Colin (la bronca fue monumental) y me mandaron de vuelta al colegio. Entonces recibí mi primera advertencia oficial.


  Eso significaba que si me volvía a portar mal me expulsarían definitivamente del colegio.


  ¡Sentí un inmenso alivio! Lo único que tenía que hacer era pensar en algo lo suficientemente gordo como para que me echaran. Así que me puse a pensar y a trazar planes.


  Y resulta que existe una lista de faltas que se castigan con la expulsión. El absentismo escolar (la número seis de la lista) ya la había completado con éxito. No tenía más que elegir mi segunda falta de esa lista. Descarté la violencia, el acoso escolar y la venta de drogas. Pero la falta número siete parecía hecha para mí: ¡pirateo informático! El reto consistía en conseguir que fuera del todo obvio que yo era la única sospechosa.


  El caso es que fue bastante divertido. Me metí en la cuenta de correo del director del colegio y redacté una perfecta carta de renuncia, que a continuación envié a los componentes del consejo escolar así como a todos los empleados del centro. Luego configuré un aviso, que todos los alumnos recibirían por correo electrónico, en el que anunciaba que se habían cancelado las clases el resto de la semana. Dejé un rastro claro y fácil de seguir que llevaba hasta mi propia cuenta de usuario, y cuatro días después me convocaron al despacho del director. Después de aguantar un sermón durante una hora, salí del colegio sin mirar atrás, para no volver jamás.


  Pero aunque no miré atrás, tengo que reconocer que mirar hacia delante no estuvo tan bien como me imaginaba. Porque el enfado del director fue una broma comparado con el de mis padres. Me castigaron durante una semana y luego me enviaron al instituto Downley…


  Sorprendentemente, al principio ese instituto estuvo bien. Era grande, anónimo, y tenía suficientes alumnos conflictivos como para pasar inadvertida. Conseguí ser totalmente invisible durante casi tres años.


  Pero, por desgracia, cuando cumplí los catorce, mi interés disperso por las cosas empezó a ser un obstáculo.


  Como si mi vida no fuera ya lo suficientemente difícil, acababa de empezar a desarrollar mi Problema Número Dos.


  CAPÍTULO 2

  Escapar


  York, Inglaterra


  2012


   


  Por alguna razón, de pronto dejé de ser invisible. Llevaba tanto tiempo esforzándome por pasar inadvertida que casi llegué a creer que era invisible. No llamaba la atención, no entablaba conversación con nadie, me sentaba al fondo de la clase y no miraba a nadie a los ojos, pero poco a poco me fui dando cuenta de que la gente sí me miraba a mí. Los chicos empezaron a pedirme cosas y a invitarme a fiestas los fines de semana.


  Una pequeña y olvidada parte de mí quería compañía, quería ir con ellos, pero mi instinto me decía que no era seguro. Me descubrirían. Así que traté de no hacerles caso. Pero insistieron. Probé a mostrarme antipática. Se rieron, como si estuviera coqueteando. Me corté el pelo muy corto y empecé a vestir ropa ancha, pero eso tampoco funcionó. El que me mostrara distante los volvía aún más ávidos. Entonces, cuando Jason Drummond cortó con Sophie Scott, diciendo que yo le gustaba más, también las chicas dejaron de ignorarme. En lugar de eso, pasaron a odiarme activamente. En masa. Y cuando del acoso escolar se ocupan las chicas, os aseguro que no es nada divertido.


  Así que, definitivamente, era hora de marcharme de allí.


  Esperaba que no fuera necesario que tuvieran que volver a expulsarme. Después de todo, era legal dejar el colegio a los dieciséis años. Pero había cometido el error de sacar un puñado de sobresalientes en los exámenes finales. Había mejorado radicalmente las estadísticas de éxito escolar del instituto, y contaban con que repitiera la hazaña el último curso. De modo que cuando le dije al director que dejaba los estudios, llamó a mis padres, y ellos me obligaron a ir al colegio cada mañana. Tenía que pasar a la acción, así que volví a recurrir a mi viejo truco del pirateo informático. En cuestión de dos semanas, conseguí que me expulsaran…


  … y, de paso, unos bonitos antecedentes penales.


   


   


  Dejé de correr y me detuve a contemplar el río.


  Acababa de recapitular mi vida hasta el momento presente, y era una patética sucesión de fracasos. Me las había apañado para echarlo todo a perder. Era una delincuente. Había fracasado en el colegio, no una, sino dos veces. No había sido capaz de hacer un solo amigo. Ni siquiera había conseguido que mi propia madre me quisiera: eso sí que era una proeza.


  Nadie me podía ni ver.


  Estaba tiritando. Hacía cada vez más frío. Sabía que tenía que moverme, así que eché a andar sin rumbo, hasta que me di cuenta de que mis pasos me habían llevado a mi viejo refugio: la biblioteca municipal.


  Abrí la puerta y me dirigí al asiento del rincón. Me senté ante el ordenador. Alguien había dejado un periódico junto a la pantalla. Estaba abierto por la página de los anuncios de trabajo.


  Entonces fue cuando se me ocurrió. Fue algo repentino. ¡Podía trabajar! Ya tenía dieciséis años. Y si conseguía un trabajo, probablemente pudiera permitirme irme de casa… Dejar a mis padres… ¡y al adorable Ted!


  Empecé a sentirme un poquito más optimista. ¿Y si encontrara un puesto en un laboratorio científico? ¿Uno que tuviera un microscopio electrónico? Eso estaría bien. Mejor que bien, estaría genial.


  Me puse a teclear; me temblaban las manos. Escribí en el navegador: puestos de investigación — microscopio electrónico. Aparecieron en la pantalla un montón de puestos técnicos. Me latía deprisa el corazón mientras buscaba. La mayoría de ellos eran en Estados Unidos, algunos en el Reino Unido…


  Para ser tan inteligente también podía ser muy estúpida.


  ¿En qué universo pensaba yo que alguien iba a querer contratar a una delincuente de dieciséis años sin estudios para trabajar en su valioso laboratorio?


  Uno tras otro, todos los anuncios estaban llenos de fastidiosos requisitos… Cosas como «tres años de experiencia, blablablá… doctorado… habilidades relevantes…».


  Y yo ni siquiera tenía el título de bachillerato. Con suerte, como mucho podía aspirar a un trabajo de limpiadora en un hotel. De mal humor, empecé a borrar mi búsqueda y, sin querer, hice doble clic en las palabras microscopio electrónico. Apareció una nueva entrada que decía lo siguiente:


   


  El Saint Magdalene adquiere un microscopio electrónico… caché.


   


  Sin mucho interés, hice clic en la página y empecé a leer. Me sonaba vagamente el nombre de Saint Magdalene. Lo había visto en alguna de mis investigaciones en la biblioteca; era un emplazamiento de ruinas romanas o algo así…


  Seguí leyendo:


   


  El colegio Saint Magdalene, situado en el centro de Londres, acaba de adquirir un microscopio electrónico al precio de 1,8 millones de libras. No se trata de un establecimiento educativo cualquiera, es el único del mundo cuyos alumnos deben tener un cociente intelectual superior a 170. Es decir, por encima del nivel de lo que se considera ya un genio. Para poder ingresar en él, deben también someterse a cuatro días de exámenes y entrevistas. Es, por consiguiente, un centro pequeño, con muy pocas plazas. Solo pueden postular los alumnos más brillantes.


  ¿Debería existir un centro así? Muchos educadores ponen en cuestión el carácter elitista de un colegio de estas características, insistiendo en que es mejor para los niños y para el sistema en general que los centros educativos abarquen un amplio espectro de capacidades. Pero el director del Saint Magdalene, el doctor Terence Crispin, sostiene categóricamente que los alumnos necesitan ese entorno «enrarecido» para prosperar…


   


  Fue la línea siguiente la que más me llamó la atención:


   


  … Los niños superdotados pueden sufrir dificultades en el sistema educativo general, pero aquí, en nuestro centro, encuentran comprensión y la motivación que necesitan…


   


  Me asomé a la página web del colegio Saint Magdalene.


  Parecía un castillo medieval, con un patio adoquinado en el centro. No podía ser más diferente del instituto Downley, un edificio funcional de cuatro plantas. Cliqué en Instalaciones… y, en cuestión de segundos, ya estaba viendo el microscopio electrónico que acababan de adquirir.


  Me quedé sin respiración. Tenía que ir a ese colegio a toda costa.


  ¿Qué había que hacer para postular a una plaza? Muy excitada, leí en diagonal la información de contacto y los formularios de admisión. Entonces, de pronto, leí algo que me dio náuseas:


   


  Coste de la matrícula: diez mil libras por trimestre.


   


  Vale, fantástico.


  Di un puñetazo en la mesa. Alguien carraspeó, y entonces recordé que estaba en una biblioteca.


  Hacía años que no lloraba, por lo que no reconocí esa sensación, ese nudo en la garganta, hasta que las lágrimas empezaron a caer sobre el teclado. Apagué el ordenador y salí corriendo de allí.


   


   


  Era ya bastante tarde cuando giré la llave en la cerradura. Tenía la esperanza de que todos se hubieran ido ya a la cama. Pero mamá me estaba esperando levantada.


  —Hola. —Intenté que mi voz sonara despreocupada.


  Pero estaba claro que la despreocupación no era la actitud adecuada.


  —Eva… ¿dónde te habías metido? Estaba preocupadísima. Casi llamo a la policía…


  Me sentía fatal. ¿Cómo me las había apañado para convertirme en una delincuente?


  Solté un suspiro, me dejé caer sobre el sofá y escondí la cabeza entre las manos. Debería haber llamado a casa. Debería haberme llevado el móvil. Miré a mi madre. Estaba muy pálida, tenía el rostro surcado de arrugas y una expresión enfadada y preocupada.


  No tenía ni idea de cómo lidiar conmigo. Quería estar enfadada con ella yo también pero, en lugar de eso, sentí una oleada de compasión. Le había tocado un desastre de hija que no era capaz de hacer nada bien, ni siquiera lo más fácil.


  Tenía que irme de casa. Darles un respiro a todos.


  —Mira, mamá… lo siento —murmuré, y subí despacio las escaleras hasta mi habitación.


  No podía dormir, así que me incorporé en la cama y abrí mi portátil. Inicié sesión y volví a meterme en la página web del colegio Saint Magdalene.


  ¿Cómo iba a reunir todo ese dinero? ¿Atracando un banco? Pues seguramente podría hacerlo. Podía meterme en cualquier página web descifrando las contraseñas, así que, ¿por qué no en la de un banco? Primero tendría que abrirme una cuenta corriente, y luego transferir a dicha cuenta dinero suficiente para cubrir dos años de matrícula, o sea, sesenta mil libras. ¡Casi nada!


  Mis dedos empezaron a teclear como locos para cumplir el reto. Pero entonces me detuve de golpe.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Vale que tuviera antecedentes penales, pero no era una delincuente, ¿o sí? Me recosté sobre la almohada. No, no podía hacerlo.


  Volví a la página web del Saint Magdalene, y di otra vuelta virtual por los laboratorios de ciencias, el departamento de historia del arte y las aulas de teatro. En un gesto masoquista volví a la sección de inscripción y matrícula.


  Y entonces lo vi. Un vínculo diminuto llamado Becas y ayudas. ¿Cómo no lo había visto antes?


   


  Hay disponibles algunas becas y ayudas. Se conceden en función de las aptitudes académicas y las necesidades económicas de los alumnos. Las becas completas cubren todos los costes de matrícula, material y alojamiento.


   


  ¿Costes de alojamiento? ¿El centro era un internado? Eso sí que sería escapar del todo…


  Empecé a rellenar de inmediato el formulario de inscripción. Era bastante sencillo. Yo sabía que las preguntas difíciles vendrían después, en el momento de la entrevista personal.


  A las tres de la mañana pulsé el botón de ENVIAR. A las cuatro seguía despierta en la oscuridad, tratando de no hacerme demasiadas ilusiones.


  CAPÍTULO 3

  Control


  Londinium 152 d. C.


   


  Sethos Leontis no albergaba muchas esperanzas. Aunque en un rincón de su corazón —un rincón que no atendía a razones— esperaba vivir lo suficiente para ver un nuevo amanecer, sabía que apenas tenía control sobre su propio destino. Que un gladiador viviera o muriera lo decidían siempre otras personas.


  No obstante, Seth aprovechaba el poco control que tenía sobre su vida: era dueño por completo de su propio cuerpo. Un cuerpo que él mismo había puesto a punto. Un cuerpo siempre preparado. Se había entrenado mucho: más y más duro que casi todos los demás gladiadores; más duro de lo que le había impuesto el lanista, y Zeus sabía que el régimen del lanista era salvaje.


  Miró la arena de entrenamiento. Estaba inusualmente apacible. Todos los demás gladiadores estaban ahora en la otra punta de la ciudad, festejando. Sentían que se merecían el banquete del que estaban disfrutando; uno de los pocos placeres de sus peligrosas vidas. Pero, para Seth, asistir al banquete equivalía en cierto modo a aceptar el mundo en el que lo habían obligado a vivir. No estaba dispuesto a hacer eso. Él no había nacido para ser un esclavo que luchaba para sobrevivir, sujeto al capricho de la multitud, bajo el yugo despiadado de Tercio, el lanista rebelde. Se frotó distraídamente el tatuaje del brazo, que indicaba su estatus. Tensó los músculos de la mandíbula. No podía permitirse perder la concentración; la ira no era un sentimiento bueno para él.


  Tenía aptitudes: era fuerte, rápido y resistente. Pero el gladiador al que se enfrentaría al día siguiente probablemente tuviera también esas cualidades. Y Sethos sabía que si quería ganar, si quería vivir para ver un nuevo amanecer, necesitaba algo más que buenas aptitudes. Necesitaba una determinación inquebrantable y una concentración absoluta. Su poder de concentración durante una pelea era tan agudo que se manifestaba en una suerte de extraña intuición. En la práctica ello significaba que era capaz de analizar a su adversario con tanta precisión y tanta rapidez que podía calcular su próximo movimiento, y así adelantarse a él. Eso no solo le confería una contundente ventaja sino que, además, convertía su forma de luchar en un espectáculo fascinante.


  Sethos observó las gradas de piedra que rodeaban la arena de entrenamiento. Más tarde, cuando terminara el banquete, estarían abarrotadas de ciudadanos impacientes por conocer a los vencedores y vencidos de la lucha del día siguiente. Sacudió la cabeza de lado a lado. Odiaba el ritual. Odiaba la ambivalencia de su estado: los gladiadores no eran hombres libres, pero eran adorados y festejados.


  El tenue crujido de una sandalia a su espalda despertó sus reflejos y, veloz como el rayo, se volvió, blandiendo su daga, en posición de defensa.


  —¡Ah, eres tú, Matt! —Enfundó su arma y levantó el brazo en un gesto de saludo. Matthias era su amigo, un esclavo corintio como él; ambos habían sido capturados a la vez. Demasiado delgado y menudo para ser un luchador, Matthias se había vuelto indispensable para la familia{*} por su conocimiento de la medicina. Llevaba unas toallas limpias, agua y un frasco de aceite.


  —¿No has ido al banquete entonces? —Matthias le dio una palmada a su amigo en los hombros y le indicó con un gesto que se sentara.


  —¿Te sorprende?


  —Qué tontería por su parte atiborrarse así poco antes de una pelea. La digestión del banquete hará más lentos sus cuerpos y sus mentes.


  Mientras hablaba, Matthias iba dirigiendo a su amigo hacia un banco cercano y, cuando se hubo sentado, le dio un masaje con aceite en los hombros. Conocía cada músculo de Seth y, lenta y metódicamente, se aseguraba de calentar y preparar bien cada uno de ellos antes de pasar al siguiente. Mientras sus dedos trabajaban, repasaba mentalmente los dibujos y los esquemas que le había hecho su padre: los huesos; los grupos de músculos; las arterias y las venas. Pero no dejó que su mente siguiera su vagabundeo, pues no quería pensar en su padre. Se esforzó por volver a concentrarse en el momento presente. La piel de Seth era ahora mucho más clara de lo que lo había sido antes, en Corinto; en Londinium apenas brillaba el sol. Aunque ese día, en esa espléndida tarde de agosto, Matthias casi podía imaginar que estaba en casa, preparándose para los honorables juegos, no para ese salvaje circo de gladiadores. Cuando aún estaban en Corinto no conocía mucho a Seth, pero desde que los habían capturado juntos, lo quería como a un hermano.


  Matthias se había levantado al amanecer para preparar el fresco aceite de oliva de Sabina con hojas de enebro. Haría lo mismo al día siguiente. Era su manera de ayudar a su amigo a mantenerse con vida. Estaba frotando las pantorrillas de Seth cuando la ruidosa multitud empezó a entrar por la imponente puerta de piedra. Saltaba a la vista que habían estado bebiendo buen vino en cantidad: los hombres cantaban y reían a voz en cuello.


  —Vámonos de aquí —murmuró Sethos intentando levantarse, pero Matthias no había terminado y era demasiado supersticioso como para dejar su trabajo a la mitad, de modo que obligó a su amigo a volver a sentarse.


  —Paciencia, Seth. Un momento nada más.


  Pero no les dejaron ese momento más.


  —¡Ahí está! ¡Sethos Leontis! —La multitud se dirigió hacia él.


  —¡Toma, Sethos! ¡Bebe por tu victoria mañana!


  Le pusieron delante de la boca una copa de vino. Apartó la cara, pero varias manos lo agarraron, tocando su piel untuosa.


  —¡Eh! ¡Dejadle respirar! ¡Por Zeus! ¿Es que queréis ahogarlo antes de que pueda luchar siquiera? —gritó Matthias, tratando de apartarlos de su amigo.


  Justo en ese momento, Tercio y el resto de la familia entraron en la arena.


  La multitud se dispersó. Algunos hombres se alejaron para saludar a otros héroes, pero Sethos sabía por experiencia que la mayoría de las mujeres no se movería de su lado. Como gladiador reciario que era, apenas llevaba armadura, tan solo una banda de cuero en el hombro. Por lo que, aunque era fuerte, comparado con sus oponentes, que llevaban pesada armadura y a veces eran imponentes, él solo podía recurrir a su rapidez y su agilidad. Sethos suponía que a las mujeres ese tipo de lucha les parecía atractiva. No reconocía que la belleza física era otro factor importante.


  A regañadientes, Sethos flexionó los músculos de los hombros, preparándose para levantarse y hacer frente a sus admiradores; así las cosas, era ya imposible que Matthias pudiera terminarle el masaje. Pero al ponerse de pie reparó en una muchacha que llevaba la cabeza tapada por un pañuelo y estaba detrás de dos mujeres mayores que ella. Lo observaba con unos ojos oscuros y almendrados protegidos por largas pestañas. Su mirada lo recorría de arriba abajo. Parecía divertirle la obvia turbación del gladiador. Las comisuras de sus labios temblaron… Nunca había visto una boca tan bonita: tenía unos labios carnosos que dejaban entrever unos dientecitos muy blancos. La tenue brisa le apartó el pañuelo de la cabeza, y apareció a la vista un mechón de cabello moreno. Cuando se lo apartó de la cara, las alhajas de oro que rodeaban su muñeca reflejaron la luz del sol.


  Sin darse cuenta siquiera, Sethos avanzó hacia ella. La muchacha se sonrojó pero no apartó la mirada de él. Las dos mujeres que la acompañaban dejaron escapar un suspiro de placer, sin saber que no eran ellas el motivo de su interés, sino la joven que estaba detrás.


  —¡Sethos Leontis! ¡Qué honor para nosotras conocerte! ¡Somos grandes admiradoras tuyas! ¡No me puedo creer que alguien tan joven como tú tenga ya ocho coronas! ¿Cómo es posible?


  —Los dioses han sido buenos conmigo. Y bien, ¿asistirán a la pelea mañana? —Hablaba con ellas, pero lanzaba rápidas miradas de reojo a la muchacha. Esta asintió imperceptiblemente.


  —¡Desde luego que sí!


  —¿Puedo saber quiénes son mis leales admiradoras?


  —¡Oh, claro! Yo soy Rufina Agripa, y esta es Flavia Natalias…


  Sethos besó por turnos la mano de cada dama.


  —¿Y…? —preguntó, dirigiendo la mirada hacia los ojos almendrados de la joven.


  —¡Oh! ¿Te refieres a la niña? Es la hija adoptiva de Flavia y Domicio Natalis, Livia.


  Los ojos de Livia echaron chispas.


  —¡Tengo casi diecisiete años, Rufina! ¡Ya no soy ninguna niña!


  Ahora le tocaba sonreír a Sethos.


  —Livia Natalias, es un placer —murmuró, tomando su mano para besarla. La piel de la muchacha olía divinamente, a agua de rosas y a jazmín. Inspiró hondo, con discreción, pero Rufina se percató de su interés, y ello la irritó.


  —Livia, ¿te acompañará mañana a los juegos tu prometido?


  La muchacha se sonrojó hasta la raíz del cabello.


  —Casio no es mi prometido. Todavía no lo he aceptado como tal.


  La joven se mordió los labios, pues había hablado demasiado.


  —Vamos, Livia, hay mucha más gente esperando para hablar con Sethos Leontis. Sethos, en el caso de que resultaras vencedor, quizá nos veamos de nuevo en el banquete de mañana.


  Flavia Natalias le tendió la mano, y él se la llevó a los labios en un gesto obediente.


  —Sería un honor para mí.


  Sethos las observó alejarse, con la esperanza de que la muchacha se volviera para mirarlo. Ya casi había perdido la esperanza, cuando esta se giró de pronto y le lanzó una mirada a escondidas. Él se llevó la mano a la frente para saludarla, en un gesto cómico, y ella sonrió. Sethos notó una oleada de calor por todo el cuerpo, un sentimiento al que no estaba acostumbrado.


  Mientras las señoras desaparecían por la puerta arqueada de piedra y se mezclaban con la multitud, Sethos se puso a pensar, maravillado, en la libertad de las mujeres romanas. En Corinto, de donde él procedía, una muchacha nunca gozaría de la libertad de la ciudad, y en cuanto a desafiar tan abiertamente los planes de matrimonio de su familia… Se estremeció solo de pensar en las repercusiones de algo así y sintió algo parecido al miedo por esa muchacha tan hermosa.


  —Seth, ¿en qué estás pensando? —le susurró Matthias al oído.


  Sethos se sobresaltó, recordando de pronto dónde se encontraba.


  —¡Es una ciudadana romana soltera!


  Qué listo era Matthias, no se le escapaba una. Seth apretó la mandíbula. Sabía lo que le estaba dando a entender su amigo: Recuerda quién eres: un esclavo. No tenía derechos en esa ciudad. La muchacha, Livia, estaba tan fuera de su alcance como el sol que brillaba en el cielo.


  —¡Limítate a las mujeres casadas! —murmuró Matthias, mientras otro grupo de admiradoras se acercaba a saludarlo.


  Sethos se quedó en la arena media hora más, contestando preguntas y permitiendo que las romanas coquetearan con él. El lanista lo estaba observando. Sethos sabía que era su deber mostrarse encantador: cuanto más popular fuera, más público atraería. Pero algo después, cuando vio al lanista sentado en la grada con una jarra de vino y una mujer en el regazo, aprovechó para marcharse sin ser visto.


  Matthias lo siguió. Le encantaban las mujeres que rodeaban siempre a Sethos, y su cercanía con el gladiador estrella le confería muchas ventajas sociales, pero la víspera de una pelea era más importante la lealtad a su amigo. Se dirigieron al cuartel. Sethos sirvió dos copas de agua, le tendió una a Matthias y se llevó la otra hasta su estrecho jergón, donde se tendió. Matthias se acuclilló en un extremo del lecho, se vertió un poco de aceite en las manos y prosiguió con el masaje interrumpido.


  Sethos empezó a relajarse. El masaje le sentaba bien. Se permitió divagar un poco y se puso a pensar en la muchacha de los ojos almendrados. Había conocido a muchas mujeres desde que lo habían arrancado a la fuerza de su hogar. Algunas hermosas, otras, exóticas, y otras, poderosas, pero todas casadas. Ellas lo habían elegido a él y habían hecho gestiones discretas para poder verse. Pero nunca había querido conocer de verdad a ninguna de ellas, ni tampoco tomar la iniciativa por sí mismo.


  Por eso lo sorprendía tanto su interés por Livia; era una emoción a la que no estaba acostumbrado. Y Matt tenía razón: desde luego no era buena para él. Era francamente nociva. Pensar siquiera en mantener una relación con esa muchacha era un suicidio. La ley romana no mostraría piedad con él. Pero ¿qué importaba añadir otro peligro a su vida? Después de todo, era un gladiador.


  Abrió los ojos. Sí. Era un gladiador, y tenía una pelea en cuestión de horas. No se podía permitir ninguna distracción. Tenía que concentrar su mente en el combate. Matt había empezado a masajearle la otra pierna. Sethos volvió a cerrar los ojos y se obligó a recordar el orden en que se desarrollarían los enfrentamientos. Aunque las listas de las peleas aún no se habían hecho públicas, sabía que se enfrentaría a Prótix Canitis, un enorme galo que odiaba tanto a los romanos como a los griegos. Prótix era un luchador salvaje, y su odio apasionado podía ser un arma tan poderosa como la rapidez y la intuición de Seth. Esperaba fervientemente que Prótix no se hubiera privado de beber vino en el banquete de hoy. Necesitaba tenerlo todo de su parte. De repente sus ganas de vencer se habían acrecentado, iban más allá de su habitual deseo de sobrevivir. Se incorporó en el lecho, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Matthias.


  —Tengo que vencer.


  —Vencerás. Siempre lo haces.


  —Quiero decir que necesito vencer…


  —Sí, claro…


  —… porque después voy a ver a esa muchacha: Livia.


  Matthias sacudió la cabeza de lado a lado.


  —Tienes que elegir precisamente a la única mujer de todo Londinium a la que no puedes tener… Seth, ¿es que quieres morir? ¿O es que has recibido tantos golpes en la cabeza que tu cerebro ha dejado de funcionar? Olvídala. Ninguna mujer vale una sentencia de muerte.


  —¡Por las llamas de Apolo, Matt! ¡Pero si toda mi vida es una sentencia de muerte! ¿No crees que morir por una mujer sería una causa mejor?


  Frustrado, Matthias dejó escapar un silbido. Odiaba cuando su amigo se mostraba temerario. Así no había forma de razonar con él. Y a veces no era fácil mantener a Seth con vida. Era demasiado apasionado, demasiado pronto a la ira y demasiado encantador. Todas esas cualidades lo hacían vulnerable.


  Pero Matthias también era consciente de que Seth era demasiado inteligente como para dejarse manipular. Analizaba tan bien a las personas que casi era capaz de leer sus pensamientos. Era mejor guardarse sus consejos por ahora.


  —Tú primero gana la pelea de mañana. Y luego ya decidirás por qué merece la pena morir.


  Seth sonrió y le dio una palmada en los hombros a su amigo.


  —Eso parece un buen plan.
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  —Bueno, Eva, ¿y qué me dice de sus padres? No están hoy con usted. ¿Les alegra que quiera estudiar en nuestro centro?


  —Pues…


  La entrevista no estaba yendo bien. El montón de pruebas de ingreso no había sido un problema, eran todas bastante fáciles, pero ahora estaba sentada ante el director del centro Saint Magdalene, el doctor Crispin, y ya casi había tirado la toalla.


  Empecé a fastidiarla cuando me preguntó qué asignaturas me interesaría estudiar. No debería haber sido una pregunta difícil. Siempre y cuando no fueras una inadaptada más rara que un perro verde, como lo era yo. En lugar de contestar a la pregunta y ya está, empecé a sudar: ese era un tema que no era fácil para mí. Y él estaba ahí tan tranquilo, esperando. Esperando a que cavara mi propia tumba. Y eso fue lo que hice, desde luego.


  —Me parece absurdo que te obliguen a elegir entre artes, ciencias o humanidades. ¿Por qué solo debería interesarte una parcela minúscula del universo? Hay tanto por descubrir… Si yo pudiera decidir por mí misma, lo estudiaría todo, cualquier cosa… —Mi voz se apagó, carraspeé y volví a empezar, con la esperanza de que olvidara mi pequeño arrebato.


  —Perdón… Bueno, a ver, en el instituto las asignaturas que estudiaba eran matemáticas, matemáticas aplicadas, biología, física, química…


  Se me quedó mirando un momento, frunció los labios, y luego escribió un montón de apuntes en una libreta. Eso no era buena señal. Entonces, para acabar de sellar mi destino, pasó al tema personal: mis padres. Y para eso sí que no estaba preparada. No pude evitarlo, me cerré en banda y me puse a mirar por la ventana. Sabía que eso irritaba muchísimo a los profesores. Lo llamaban «desconectar». Para mí era simplemente «sobrevivir».


  Él esperó. Yo me mantuve firme, sin apartar la mirada de la ventana. Y por fin él tiró la toalla.


  —Ya veo. Bien, déjeme entonces que le haga otra pregunta. ¿Sería quizá tan amable de decirme por qué se hartó de sus anteriores colegios, el instituto North York y… Esto… Downley?


  ¿Cómo sabía que me había hartado de ellos? Que te expulsen normalmente sugiere que es más bien al contrario, que ellos se han hartado de ti… ¿Es que me estaba dando la oportunidad de explicarme?


  Intenté volver a la habitación. Con el director del colegio Saint Magdalene, un lugar en el que de verdad quería estudiar.


  Él seguía hablando:


  —Perder un colegio puede considerarse una desgracia, pero perder dos puede tomarse como una falta de interés, ¿no cree?


  Carraspeé.


  —Falta de interés, sí, pero también coherencia y constancia —repliqué.


  Me miraba a través de sus gafillas, entrecerrando los párpados. De pronto, una sonrisa iluminó su rostro huesudo.


  —Sí, es verdad… Y aquí, en Saint Magdalene, más de una vez hemos comprobado que la constancia es una virtud admirable… Y, en otro orden de cosas, también estamos algo intrigados con sus prodigiosas… ¿cómo llamarlas?… habilidades extracurriculares…


  Lo miré perpleja.


  —Con… ejem… los ordenadores…


  —Ah —contesté. Maldita sea. Pensaba que podría evitar hablar del tema del pirateo informático.


  —Me interesaría saber cuánto tiempo tardaría en entrar en mi cuenta, señorita Koretsky. Naturalmente, hemos erigido un considerable número de obstáculos. Sería fascinante saber hasta qué punto lo hemos hecho bien…


  Y resultó que esta era su manera de decirme que había conseguido una plaza en su centro.


   


   


  Dos semanas después volví al Saint Magdalene con una gran maleta, mi guitarra acústica y un buen retortijón en el estómago.


  Mi madre y Colin habían reaccionado a la noticia con sentimientos encontrados. Más que nada estaban aliviados de perderme de vista. Pero como me conocían bien, sabían que la calma y la tranquilidad no durarían mucho. No les guardaba rencor por ello. Yo misma también me sentía así.


  Casi todos los alumnos llevaban en el centro desde los once años, y en su mayoría estaban internos, pues venían de todos los rincones del país. Había leído Torres de Malory y Harry Potter, así que tenía una idea algo fantasiosa de lo que era un internado, pero no llegué con muchas esperanzas de hacerme amigos y vivir aventuras. Era demasiado realista para eso.


  Por eso mismo Ruby me desconcertó por completo. Ruby era la chica que habían elegido para que me enseñara el colegio. Tenía dieciséis años como yo, era alta, rubia y esbelta y estaba a gusto consigo misma y con el mundo. Todo lo contrario que yo, que era morena, de tez oscura y una perfecta inadaptada. Ella en cambio sonreía con facilidad, se reía mucho y hablaba por los codos.


  —Pues bien, Eva, este es el edificio donde vivimos los alumnos internos.


  Levanté la mirada al nombre grabado en la piedra de la entrada principal:


  —Isaac Newton —leí en voz alta.


  —Todos los edificios llevan el nombre de pensadores importantes vinculados al Saint Magdalene.


  —¿Qué une a Isaac Newton con este centro?


  —Pues dicen que enseñó aquí —dijo Ruby, encogiéndose de hombros.


  —Pero… pero ¿él no vivió en el siglo XVII?


  —¡Y tenemos gente aún más antigua! Omar, por ejemplo, un chico de nuestro curso, vive en el edificio Geoffrey Chaucer. ¡Y Chaucer es del año de la tana! El Saint Magdalene lleva en pie… ¡buf, yo qué sé, desde siempre!


  Mientras hablaba, Ruby me invitó a franquear la puerta y avanzamos por un estrecho pasillo. A continuación subimos por una escalera de caracol. Ruby caminaba deprisa, tanto que no me daba tiempo a mirar bien los cientos de retratos que adornaban las paredes. Hacia el final del pasillo abrió de pronto una puerta y dijo:


  —Esta es tu habitación.


  Entré despacio.


  —¿Qué? ¿No dormimos todos juntos en una misma habitación grande?


  —¡Qué risa! Has estado leyendo a Enid Blyton, ¿verdad? ¡Yo también creía eso cuando vine aquí! Pero no, tenemos nuestras propias habitaciones, con escritorio, ordenador y ducha propia… Es genial.


  Y tanto que era genial, sin ser lujoso; nada de las camas con dosel de Hogwarts ni nada de eso. Aunque habíamos recorrido pasillos que parecían de hace siglos, las habitaciones eran sorprendentemente modernas, todas de cristal y madera clara. ¡Hasta teníamos nuestro propio cuarto de baño dentro de la habitación! Ruby me enseñó rápidamente dónde guardar mis cosas, cómo cerrar mi puerta con llave para que nadie pudiera entrar y cómo salir del edificio después de la hora permitida. Lo esencial. Y luego me llevó a su habitación.


  —¡Guau! —exclamé al entrar. La había transformado de arriba abajo. La cama tenía una colcha de estilo mexicano y un montón de cojines. Las paredes estaban enteramente cubiertas de pósteres, postales y fotos. Había añadido también un par de altas lámparas cromadas, así como un equipo de música como mandan los cánones.


  —Ven, siéntate —dijo, indicándome la cama. Yo vacilé un poco antes de sentarme junto a ella.


  —¡Bien, Eva! ¡Ahora cuéntame qué te trae a Saint Magdalene! ¡Quiero saberlo todo!


  —Pues… —Me quedé callada, sin saber qué decir. No me esperaba esa pregunta.


  Ruby me miraba expectante.


  —Pues… —Tragué saliva. Me sentía como si estuviera otra vez en el despacho del director—. Descubrí este colegio en internet y rellené el formulario de solicitud… — Me encogí de hombros, esperando que fuera suficiente con esa respuesta.


  Pero no lo era, pues Ruby seguía mirándome, esperando que le contara algo más.


  —¿Qué? —le pregunté, impaciente por marcharme a mi habitación.


  —¡Anda, vamos, Eva!


  Me mordí el labio, nerviosa.


  —¿Qué quieres saber? —le pregunté con voz ronca.


  —¿En qué colegio estabas antes?


  —En el instituto Downley.


  —¿Y…? —preguntó con un gesto de impaciencia.


  —Y ¿qué?


  —¿Por qué te fuiste de allí?


  —Porque me expulsaron…


  —¿Te expulsaron?


  Su expresión denotaba tal sorpresa que me callé, cerrándome en banda. Habría que ver qué cara pondría si se enterara de que me habían expulsado dos veces…


  Sacudió la cabeza de lado a lado y se recostó sobre los cojines en una actitud expectante, esperando a que yo dijera algo.


  Pero no dije nada.


  —¡Eva! ¿Por qué te expulsaron?


  Yo hice un gesto de hastío.


  —Es una larga historia…


  —Tengo tiempo de sobra.


  Pero yo negué con la cabeza.


  Ruby suspiró, saltó de la cama y empezó a rebuscar debajo. Unos segundos después sacó una lata, la puso sobre la cama y la abrió.


  —Las ha hecho mi hermana. Solo se las ofrezco a las chicas nuevas que casi no abren el pico… Vamos, ¡sírvete! —me dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Dentro de la lata había un montón de galletas de chocolate de formas irregulares.


  —Gracias —farfullé.


  —Bueno, pues si no te vas a explayar sobre tus maldades pasadas, al menos cuéntame algo de tu familia. Yo ya te he dicho algo de la mía… Tengo una hermana. Bueno, en realidad dos. Ahora te toca a ti… Tus padres… ¿Por qué no han venido a acompañarte?


  Me quedé callada unos segundos. Oficialmente, masticando la galleta que me había ofrecido. Extraoficialmente, preguntándome cómo narices me las iba a apañar para escapar de esa habitación.


  —¡Eva! No pienso dejarte salir de aquí hasta que me cuentes algo… Así que, a no ser que quieras vivir de las galletas de mi hermana, sin decir una palabra, el resto de tu vida (te aseguro que no están tan buenas…), más te vale empezar a rajar.


  Dios mío, ¿es que era una agente encubierta de la Gestapo?


  —Bueno, ¿qué quieres saber? —pregunté con recelo.


  —Pues quiero que me cuentes algo de tus padres…


  —Bueno… Yo no tengo lo que se dice padres… —mascullé, incorporándome para salir de la habitación.


  Ruby levantó el brazo para detenerme.


  —¡Eh! ¡No te vayas! ¡No quería agobiarte! Lo siento, no me había dado cuenta de que habías perdido a tus padres… Perdóname, no tengo tacto, soy una idiota.


  Parecía tan arrepentida que no pude evitar calmarme.


  —No, Ruby…No es eso… o sea… Sí que tengo padres… Bueno, más o menos…


  Y ella se quedó allí mirándome, esperando que siguiera contándole. Así que suspiré y volví a sentarme a su lado en la cama.


  —Madre sí que tengo. Mi padre murió cuando yo era pequeña.


  —¡Ay, pobre! Qué horror. ¿Y te acuerdas de él?


  Me quedé mirándola y caí en la cuenta de que era la primera persona que me había preguntado por él. Me había pasado años tratando de no pensar en mi padre. Mi madre se había quedado tan destrozada por su muerte que nunca me dejaba ni pronunciar su nombre, así que mi padre había sido uno de esos secretos que no te atreves a compartir con nadie. Tenía una vieja foto suya, muy estropeada, que guardaba escondida debajo del forro de papel del cajón de mi ropa interior. En momentos de desesperación, la sacaba y le contaba mis penas, y la verdad es que, cuando era más pequeña, eso me reconfortaba. Pero me hice mayor y dejé de creer en la capacidad de consuelo de una vieja fotografía. Y cuanto más rara y más complicada se fue haciendo mi vida, menos capaz me sentía de hacer frente a mi padre. Sabía que se sentiría demasiado decepcionado. Hacía años que no había vuelto a mirar esa foto.


  Sacudí la cabeza con tristeza.


  Ruby me miraba fijamente.


  —¿No lo recuerdas nada de nada?


  Yo suspiré.


  —Sí, sí que lo recuerdo… Recuerdo momentos… Cuando me llevaba a hombros y me agarraba muy fuerte de los tobillos… Cuando iba sentada en mi silla en el coche y miraba su nuca…


  —¿Cómo murió?


  —En un accidente de coche.


  —Así que ¿vives sola con tu madre?


  —No.


  —Perdona, si de verdad no quieres hablar de esto…


  Respiré hondo.


  —Mi madre se volvió a casar cuando yo tenía siete años.


  —Y me da la sensación de que no te gusta mucho tu padrastro…


  Traté de pensar en Colin. ¿Me había gustado alguna vez?


  —Creo que cuando apareció en nuestras vidas, quería que me gustara… Hacía ya tiempo que había muerto mi padre, y no tenía a nadie que pudiera suplirlo, por así decirlo… Pero él ya tenía un hijo, de una relación anterior…


  —¿Tienes un hermano?


  —Un hermanastro —me apresuré a corregir.


  ¿Por qué le estaba contando mi vida a Ruby?


  —¡Ay, Eva, esto es mejor que un culebrón! ¿Y cómo es?


  Apreté los labios. Había hablado demasiado. Empezaban a sudarme las palmas de las manos.


  —¡Anda, venga, Eva, cuéntame! —me urgió Ruby.


  Yo seguí callada.


  —Vale, tú lo has querido… —dijo con una sonrisita cómplice.


  Se me aceleró el corazón. Oh, Dios, ¿es que ya la iba a emprender conmigo?


  —Yo he querido ¿qué? —pregunté con un hilo de voz, mirando hacia la puerta por si tenía que salir corriendo.


  —Puesto que me estás dando una cantidad tan abismalmente mínima de información, ahora vas a tener que someterte… —Me miró, moviendo las cejas—… a un monólogo de veinte minutos (por lo menos) sobre mi familia y yo.


  Parpadeé.


  —¿Vas a cambiar de opinión?


  Negué con la cabeza y sonreí.


  Ruby se recostó sobre la cama y cruzó las piernas.


  —Muy bien, pero recuerda, la culpa ha sido tuya… Mmmm, ¿por dónde empiezo? Bien. Como ya te he dicho, tengo dos hermanas, un padre, una madre, un perro, tres gatos y un caballo. Vivimos en Suffolk… Bueno, nuestra casa familiar está allí, aunque mi padre también tiene un piso en Londres al que va de vez en cuando…


  Yo enarqué las cejas en un gesto de incomprensión. Ruby sonrió.


  —Es juez del Tribunal Supremo, así que cuando tienen sesiones, duerme en Londres. A veces me lleva a cenar…


  —¿Eso está permitido?


  —Sí, está genial, las reglas del internado no son muy estrictas. Solo hace falta que tus padres manden un correo electrónico para confirmar, y entonces te dejan salir. Te podrías venir conmigo alguna noche, ¿quieres?


  Tragué saliva. Se me había puesto un nudo en la garganta. Ruby y yo, como si fuéramos amigas normales y corrientes…


  —Eso también significa que, cuando no está en Londres, ¡tenemos una casa vacía a la que ir por las noches! —dijo con una sonrisita maliciosa.


  —¡Hala! —exclamé. La cosa se estaba poniendo interesante—. ¿Y tu madre? ¿Lo acompaña alguna vez a Londres?


  —No. A mi madre no le gusta mucho Londres. Dice que aquí no puede pensar con claridad. Se pasa la mayor parte del tiempo en su estudio, en casa. Es una artista conceptual. A lo mejor has oído hablar de ella, Martha Gaine.


  ¡Que si había oído hablar de ella! Tendría que haber vivido en otro planeta para no haber oído hablar de ella.


  —Claro que he oído hablar de ella. Me encanta esa instalación que hizo, esa que se titulaba Lluvia…


  Ruby me miró, sorprendida.


  —Para serte sincera, Eva, ¡yo no entiendo mucho su arte! A mí todo me parece un poco sin sentido. Pero a Miranda le encanta.


  —¿Quién es Miranda?


  —Mi hermana mayor. Está estudiando historia del arte en Estados Unidos.


  —¿Y Miranda también estudió en el Saint Magdalene?


  —No. No superó el examen de ingreso. Mi padre no se lo podía creer. Él estudió aquí cuando era joven, pero le aseguró a mi hermana que, entonces, no era un colegio para frikis.


  —Entonces, qué suerte para él que tú sí pudieras ingresar, ¿no?


  Ruby inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Quizá no haya sido una simple cuestión de suerte, Eva —murmuró—. No estoy segura de que me hubieran admitido si mi padre no llega a financiar el nuevo departamento de filosofía.


  Me quedé callada, digiriendo lo que me acababa de decir Ruby. Ella me miraba con los párpados entrecerrados. Traté de que no se me notara que estaba un poco escandalizada, pero se ve que no fui capaz.


  —¿Qué es lo que más te disgusta, Eva? ¿Que mi padre pueda comprarme una plaza aquí, o que el centro le deje hacerlo?


  Me encogí de hombros.


  —Las dos cosas. Ninguna. ¡Creo que estoy tratando de imaginarme a un padre a quien su hija le importe tanto como para hacer algo así! ¿Y estás contenta de estar aquí?


  —Sí, no se está mal. Más o menos me las apaño para estar a la altura.


  Sonó una campana.


  —¡Bien, es hora de cenar! Ven, te enseñaré el comedor…
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  Cruzamos el patio interior en dirección al comedor. Era una sala con las paredes revestidas de madera y adornadas con grandes retratos antiguos. Del techo colgaban lámparas de araña. Las largas mesas y bancos se iban llenando poco a poco de alumnos con sus bandejas. Ruby y yo nos pusimos a la cola. La comida no olía demasiado mal, muchísimo mejor que la de mi anterior colegio, pero sabía que no sería capaz de tragar un solo bocado. Estaba demasiado nerviosa. Elegí un vaso de zumo y un plátano.


  —¿Eso es todo lo que vas a cenar? Madre mía… No serás anoréxica, ¿verdad? —me preguntó Ruby, frunciendo el ceño.


  —¿Anoréxica? No, es solo que me siento un poco…


  —¡Ah, claro! Perdona, se me había olvidado. Acabas de llegar… Seguro que los nervios no te dejan comer. Pero luego te vas a morir de hambre, ya lo verás. Toma, llévate un par de estas. A mí me han salvado la vida más de una vez… —Y lanzó sobre mi bandeja un par de gruesas galletas de avena.


  —Gracias —mascullé.


  Nos sentamos con nuestras bandejas en un banco medio lleno. Los chavales que ya estaban acomodados nos miraron mientras nos disponíamos a comer.


  —Hola, Rubes… —Un chico alto con el pelo moreno y un poco largo nos sonrió.


  —Omar, esta es Eva…


  Ella le pasó suavemente la mano por la espalda. Él le sonrió y luego me dedicó otra sonrisa a mí. Mientras Ruby atacaba su cena, Omar me presentó al resto de la mesa. Todo el mundo parecía tan amable que empecé a relajarme.


  Después de cenar, Ruby me enseñó la biblioteca del colegio. Era increíble. Cada sección estaba en una sala distinta, cada una con su propia identidad. Empezamos con la de biología. En el pasillo central había toda una hilera de esqueletos de tamaño natural… Un hombre, una mujer, un niño, un ratón, un perro, un elefante, una iguana, un guacamayo… Había al menos treinta. Los rincones de pared que no estaban cubiertos de estantes con libros estaban adornados con diagramas de los músculos y los nervios, con flores y plantas secas, vitrinas con mariposas… Yo quería quedarme un rato allí para verlo todo con tranquilidad, pero Ruby me arrastró para obligarme a subir una escalera de caracol que llevaba a una sala circular.


  —La sección de física —anunció.


  —¡Guau! —exclamé, con un hilo de voz, al alzar la vista hasta un techo abovedado donde brillaban las estrellas y planetas de nuestro sistema solar.


  —¿A que mola? Y mira esto… Es un buscador espacial: sirve para trazar el mapa de las posiciones y distancias (que cambian muy deprisa) entre la Tierra y el resto de los planetas… Mira. —Ruby escribió «Mercurio» en el teclado que había en la base del instrumento, y entonces una flecha giró y apuntó a mis pies.


  —Vaya —dije—. Genial.


  —¿En qué estás pensando? —quiso saber Ruby.


  —Estoy pensando… Esa debe de ser la trayectoria de Mercurio en este momento, ¿no?


  —Ay, Eva, tú sí que sabes, ¿verdad? La primera vez que vine aquí y vi que la flecha señalaba un planeta debajo de mí, pensé que la máquina estaba estropeada.


  —¿Por qué?


  —Porque yo creía que el espacio estaba ahí arriba, en el cielo… no a nuestro alrededor. ¿Tú cuándo te enteraste?


  Me encogí de hombros, pero estaba observando los cálculos en la pantalla del instrumento. Durante unos segundos se quedó en 222.040.561 kilómetros. A esa distancia estaba Mercurio. Pero entonces la flecha se movió un poco, y el número se transformó en 222.040.967 kilómetros. Eso me dejó anonadada. Hasta entonces no había entendido verdaderamente que los planetas se movían tan deprisa. Mercurio se había movido 400 kilómetros en menos de dos segundos.


  —¡Ruby, esto es increíble! —Quería comprobar otro planeta, pero ella ya estaba tirando de mí de nuevo, esta vez hacia una estrecha escalera de caracol, y subimos montones y montones de escalones hasta que por fin llegamos a una pequeña puerta en forma de arco.


  Agachamos la cabeza para entrar. Ahogué un grito de sorpresa. Estábamos en un observatorio. Las paredes y el techo eran de cristal. En el centro de la sala había un enorme telescopio que apuntaba hacia arriba a través del techo. Y dispuestos a su alrededor, dirigidos hacia el cielo nocturno, conté otros doce telescopios más pequeños.


  —Yo no estudio astrofísica, Eva, así que no recuerdo qué hace cada uno de estos telescopios. Me parece que todos tienen lentes diferentes, o algo así. Ah, y Harry me dijo que también se puede acceder a los datos de los gigantescos telescopios de la NASA…


  Aturdida, me dirigí al telescopio del centro y, en un gesto de curiosidad, tendí la mano para tocarlo. Pero Ruby estaba consultando su reloj.


  —Eva, tengo que enseñarte el resto de la biblioteca y llevarte a la sala de estar dentro de diez minutos… ¡Te prometo que estos telescopios no se van a ir a ninguna parte!


  Con un suspiro, me resigné a dejar que me sacara de allí. Los siguientes diez minutos se los pasó arrastrándome por las secciones de arte de la biblioteca —¿eran de verdad cuadros de Tiziano los que adornaban las paredes?—, de filosofía y de ética (esa sala tenía el techo en forma de carpa)… matemáticas (el suelo tenía forma de damero)… química (las paredes estaban cubiertas de fórmulas), narrativa y teatro (había pufs y sofás colocados aquí y allá), idiomas (auriculares y ordenadores a mansalva), historia (los libros estaban dispuestos alrededor de una enorme imprenta), geografía (del techo colgaban mapamundis como globos), latín y griego (la sala estaba llena de increíbles copias de estatuas de dioses), economía (en una pantalla que ocupaba toda una pared se veían proyectados los tipos de cambio de las distintas divisas en tiempo real) y, por último, la sección de música, que tenía vitrinas con instrumentos musicales antiguos, algunos de los cuales se remontaban al siglo primero.


  —Puedes pedir autorización para tocarlos —dijo Ruby, tratando de arrastrarme deprisa—. ¿No te parece que la cítara se parece un poco a una guitarra?


  —Ja ja… No creo que hicieran muchos conciertos de rock en la Roma antigua.


  —¿Eso es lo que a ti te va? He visto que te has traído una guitarra…


  Me encogí de hombros.


  —¿El rock? Sí, supongo que sí, bueno, me gustan muchos otros estilos también…


  —A lo mejor deberías hacerte amiga de Astrid, seguramente estará en la sala de estar… Es simpática… ¡si le caes bien, claro!


  Habíamos salido de la biblioteca y ya estábamos cruzando el patio.


  —¿Y qué es eso de la sala de estar?


  —Pues nada, una habitación donde los alumnos mayores podemos reunirnos después de las nueve de la noche. Hasta entonces, se supone que tienes que estar estudiando, o ensayando, o lo que sea… Bien, aquí estamos…


  Ruby abrió la puerta de una habitación donde había una veintena de alumnos repartidos en butacas y sofás. Ruby se dirigió a la cafetera. Sirvió café de una jarra humeante en dos tazas.


  —Eva, ¿lo quieres con leche y azúcar? —me preguntó.


  Se hizo el silencio en la sala. Yo tragué saliva, nerviosa.


  —Con leche, gracias. —Mi voz sonó apenas audible. ¿Por qué había tenido que llevarme allí? Yo me sentía mucho más feliz en la biblioteca.


  Me quedé ahí parada durante lo que me pareció una eternidad, mientras ella añadía leche a mi café y lo removía, y luego noté que tiraba de mí hacia una gran butaca.


  —Siéntate aquí —me ordenó, y yo obedecí. Ella se acomodó en el reposabrazos.


  Me recliné en el respaldo y, agradecida, me agarré a la taza de café que me tendía. Al menos así tenía algo que hacer con las manos y, más importante todavía, algo en lo que concentrarme que no fuera los veinte pares de ojos que miraban hacia donde estaba sentada.


  Estaba tan ocupada escrutando el fondo de mi taza que no vi acercarse a Omar hasta que se sentó en el otro reposabrazos.


  —Hola, chicas —dijo, sonriendo—. ¿Qué tal va el tour?


  Ruby se puso a hablar, y yo empecé a relajarme un poco. Se habían reanudado las conversaciones en la estancia, y muy pronto me pareció que ya era seguro apartar la mirada de mi taza y pasearla a mi alrededor.


  Era una bonita habitación, con luces tenues y paredes tapizadas de burdeos. Había incluso una chimenea. Una pesada cortina cubría por completo una de las paredes, lo que le daba un aire acogedor a la sala.


  Ruby, que se había estado interesando por el entrenamiento de fútbol de Omar, me dio de pronto un codazo y me dijo:


  —¿Quieres ver lo que hay al otro lado de la cortina?


  Pero ya se había levantado y se había acercado a la cortina. La descorrió.


  —¿Has visto? —preguntó riéndose—. ¡La habitación es en realidad mucho más grande! Normalmente utilizamos solo esta parte, pero en acontecimientos especiales (actuaciones, fiestas y cosas así) abrimos todo el espacio. Mira, hay hasta un pequeño escenario en el otro extremo. Para la semana que viene estamos planeando trasnochar un poco. Un par de chicos de aquí —y enarcó una ceja en dirección a Omar— piensan que son buenos cómicos… Oye, ¿quieres que te apunte para que hagas tú también un monólogo?


  —Será una broma, espero —dije con un hilo de voz, aterrada de verdad.


  Ella soltó una risita.


  —Sí, Eva, claro… ¡Perdona!


  Para ser una broma, no me había parecido muy divertida. Traté de calmarme para que el corazón dejara de latirme a mil por hora.


  Omar me dio un codazo.


  —Eh, Eva… ¡Relájate!


  ¡Relajarme! Buf. Pero a pesar de todo lo intenté.


  Y para cuando volví a mi habitación aquella noche, de verdad me sentía como si por fin perteneciera a la raza humana. Había conocido a miles de personas, y aunque me había pasado la mayor parte del tiempo escuchando sus conversaciones, sin decir ni mu, aun así me había sentido… cómoda. No había tenido que fingir, ni que esconderme. Por primera vez en mi vida no me había sentido como una impostora. Era como si por fin hubiera dado con mi hogar.


  Deshice mi equipaje, y me sorprendí a mí misma deseando que llegara el día siguiente, otra cosa insólita en mí. Sentía como un extraño deseo de reírme muy fuerte. Por suerte, conseguí contenerme. Me puse el pijama, me lavé los dientes, apagué la luz, me metí en la cama y cerré los ojos. Luego los volví a abrir, encendí la luz y le mandé un sms a mi madre.


   


  Hola, mamá. Todo bien. Un abrazo, Eva.


   


  Puse el móvil a cargar, apagué la luz y me quedé dormida.
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  El anfiteatro estaba abarrotado. La armadura, limpia y brillante, las armas, engrasadas y afiladas, y los gladiadores, preparados para luchar. Echaron a andar en procesión por la arena, recién extendida, en dirección al gobernador Gneo Papirio Aeliano.


  —¡Ave, Aeliano! Los que van a morir te saludan.


  La multitud gritaba y vitoreaba a los luchadores. Sethos saludó con una inclinación de cabeza, pero evitó mirar directamente a la muchedumbre. No quería ver individuos. Prefería que el público no fuera más que una masa sin rostro que gritaba. Mientras desfilaba con los demás gladiadores alrededor de la arena, iba flexionando las articulaciones de los dedos. En la mano izquierda llevaba la red, y en la derecha, el tridente. Su afilada daga estaba guardada en la vaina que colgaba de su cintura. Aunque era por la tarde, el sol de agosto seguía tan fuerte que las armas se le resbalaban de las manos por el sudor. Necesitaría frotárselas de nuevo con arena.


  Cuando los gladiadores terminaron su lenta procesión, se reunieron detrás de las grandes puertas de madera, mientras los músicos tocaban. Sethos sabía que, unos minutos más tarde, estaría luchando a vida o muerte. Cerró los ojos y se concentró en su cuerpo para calmar sus nervios, preparándose para la pelea. Otros dedicaban esos minutos a afilar sus espadas o sacar brillo a sus armaduras, o simplemente rugían para infundir temor. Sethos, en cambio, se mantenía apartado del resto, callado y concentrado. Nadie lo tocaba. Creaba una barrera invisible a su alrededor, que, inexplicablemente, todos los demás gladiadores respetaban. Sonaron los cuernos, y Sethos supo que había llegado el momento.


  Abrió los ojos. Matthias estaba ahora detrás de él. Chocaron las palmas de la mano derecha justo cuando se abrieron las grandes puertas de madera. Tercio, su dueño, gritó a los gladiadores que se largaran de allí, y segundos después Sethos corría ya por la arena junto con el resto de los combatientes.


  Prótix Canitis, su enorme adversario, protegido por una gruesa armadura, avanzó pesadamente hacia él, agitando la espada hacia la multitud. Felices, los espectadores lo vitorearon. Sethos sabía que ahora le tocaba a él saludar al público. Alzando la barbilla, esbozó su habitual mueca de enfado, seguida de una gran sonrisa, y la multitud, enfervorecida, aplaudió.


  —¡SETHOS LEONTIS, SETHOS LEONTIS, SETHOS LEONTIS! —coreaban todos.


  Pero él no escuchaba. Se había retirado al rincón de su mente desde donde funcionaba con más eficacia. Se puso como a bailar delante de su contrincante. El galo giró torpemente, pero Sethos sabía que ese hombre no era torpe, simplemente fingía. Prótix se hacía el torpe para luego parecer más hábil cuando blandiera su espada con precisión. Pues el galo tenía una puntería letal. Engañaba a sus oponentes, haciéndoles creer que eran más fuertes que él, por lo que asumían estúpidos riesgos cuando lo atacaban. Pero Sethos no era tan tonto. Había observado a Prótix luchar. Entendía su técnica, y la admiraba incluso. De modo que seguía bailando y observando. Sabía que Prótix quería aguardar hasta que su oponente se cansara, pero Sethos estaba muy en forma. Prótix iba a tener que esperar mucho rato. Y Sethos era un hombre muy paciente.


  Por fin Prótix se dio cuenta de que iba a tener que ser un poco más activo. La multitud se impacientaba. Pero sabía que, en el momento en que embistiera para atacar, se volvería vulnerable a la red. En cuanto la red lo envolviera, ya no tendría nada que hacer, por lo que debía evitar esa circunstancia a toda costa.


  Su estrategia consistía en desarmar primero a Sethos, y luego entrar a matar. Sethos lo sabía, de modo que agarró con fuerza su tridente e hizo girar la red en el aire, para que el galo no pudiera agarrarla. Con su pesada armadura, Prótix era mucho más lento que Sethos, por lo que la rapidez era algo con lo que no podía competir.


  Sethos revoloteaba alrededor de su adversario, aguardando el momento oportuno para atacar. Prótix tenía dos puntos débiles: el cuello —el espacio entre el casco y la coraza— y la axila. Una herida en cualquiera de esos dos puntos pondría fin a la lucha. Al contrario que Prótix, Sethos no tenía pensada ninguna estrategia. Era infinitamente flexible cuando se trataba de luchar. Pero sí tenía un objetivo, y era ganar: tumbar a su adversario y ponerle la daga en el cuello. Trataría de conseguirlo hiriéndose o hiriéndolo lo menos posible. Nunca era su intención matar o infligir heridas mortales. El lanista prefería a sus luchadores vivos. Pero nadie podía controlar de verdad a la multitud, y era el público quien decidía el resultado final de un enfrentamiento.


  Tanto Seth como Prótix sabían que debían empezar ya a luchar, o la multitud se enfurecería. Prótix seguía aguardando a que Sethos se cansara, por lo que este se dio cuenta de que le tocaba a él entretener al público. Empezó a atacar al gigante con su tridente. Prótix rugió y contratacó con su espada. Pero sus movimientos eran predecibles, y Sethos parecía anticipar cada uno de ellos antes incluso de que su oponente hubiera decidido dónde apuntar. La habilidad de Sethos para predecir los ataques tenía hechizada a la multitud, que aplaudía encantada. Frustrado y acalorado, Prótix bajó la espada. El público se burló de él. Ello lo irritó, por lo que se puso a atacar al tuntún, sin pensar; cuanto más atacaba, más bailaba Sethos, esquivando los golpes.


  —¡SETHOS, SETHOS! —coreaba la multitud, lo cual avivó la ira del gigante. Estaba perdiendo el control, se tambaleaba por la arena como un borracho. El público lo abucheó sin piedad, y eso lo enfureció aún más. De pronto se volvió hacia las gradas y rugió furioso, momento que eligió Sethos para lanzar su tridente, que golpeó a Prótix en el cuello. La herida no era demasiado profunda, pero sí muy dolorosa. Prótix profirió un grito tremendo, agarró el tridente con ambas manos y se dispuso a partirlo en dos. El público reaccionó con alegría, armando jaleo.


  Sethos contaba con esa reacción por parte del gigante, por lo que, cuando Prótix flexionó los músculos de los brazos para partir el tridente, le lanzó la red. El gigante se debatió desesperado, pero ya estaba atrapado.


  —¡Ya te tengo! —murmuró Sethos. Pero cuando se inclinaba para blandir su daga, sorprendió un destello dorado en las gradas que lo distrajo momentáneamente. Dirigió la mirada hacia el público, y se encontró con un par de ojos almendrados que lo observaban.


  Los ojos se abrieron como platos, horrorizados, pues en ese instante de distracción, Prótix liberó su espada de la red y se la clavó a Seth en el hombro, atravesando la pieza de cuero que lo protegía. La sangre manó de la herida, el impacto del golpe lo propulsó hacia atrás, y Sethos sintió un terrible dolor que se propagaba por todo su cuerpo. Pero tenía muy buenos reflejos y consiguió recobrar el equilibrio justo cuando estaba a punto de caer. Antes de que Prótix tuviera tiempo de darse cuenta de que no había inmovilizado a su adversario, Seth rodeó la espada del gigante con su red, inutilizándola. A la vez, con la mano derecha, desenvainó su daga y, al instante, la llevó al cuello de Prótix, lo que puso fin a la pelea.


  Victorioso, Seth se irguió en el centro de la arena. Su brazo izquierdo colgaba sin fuerzas a un lado de su cuerpo, goteando sangre, y el derecho sujetaba la daga en el cuello de Prótix. Muy tranquilo, aguardó el veredicto de la multitud. Volvió la mirada hacia el gobernador. El público gritaba enfervorecido:


  —¡MUERE, MUERE, MUERE!


  Gneo Papirio Aeliano no era un hombre sentimental y entendía a sus conciudadanos. Les lanzó una rápida mirada y asintió. Lentamente, dirigió el pulgar hacia abajo. No habría piedad para Prótix.


  En ese momento Sethos los odiaba a todos. Odiaba su insaciable ansia de sangre. Le daba arcadas. Bajó la vista hacia el hombre que yacía a sus pies y miró al galo a los ojos a través del casco.


  —Que tu viaje sea breve —murmuró, y con un movimiento rápido y preciso, clavó la daga en el cuello de Prótix, provocándole la muerte. El galo se desplomó sobre las piernas del vencedor, provocándole un agudo dolor en el hombro herido. Seth se inclinó despacio para limpiar su daga en la arena, la enfundó en su vaina y se dirigió a las puertas de madera. Pero, al cabo de unos pocos pasos, se le nubló la mirada, se le doblaron las rodillas bajo el peso del cuerpo y se tambaleó. El lanista y Matthias corrieron a ayudarlo, pero no llegaron a tiempo. Lo último que Sethos vio aquel día fue la arena sobre la que su cuerpo cayó.


  CAPÍTULO 7

  Amigos


  Saint Magdalene


  2012


   


  Me desperté al oír que llamaban suavemente a mi puerta.


  —¡Hola, Eva! ¿Bajas a desayunar?


  Estaba tendida en la cama, parpadeando, tratando de recordar dónde me encontraba y quién me hablaba a través de la puerta. El colegio Saint Magdalene. Mi primera mañana allí. Unos segundos después, avancé tambaleándome hacia la puerta.


  La abrí, y allí estaba Ruby, con una sonrisa de oreja a oreja.


  La abrí un poco más, y ella entró. Parte de mí no podía creer que quisiera seguir tratándome.


  —De verdad, Eva, si no fuera por mí, ¡probablemente te morirías de hambre! —dijo, dejándose caer sobre mi cama—. ¡Venga, vístete, que no tenemos todo el día!


  Me lavé la cara con agua fría, me puse unos vaqueros y una camiseta, saqué una sudadera y salí con Ruby.


  Durante el desayuno, los alumnos estaban mucho menos animados que la víspera por la noche. Andaban de un lado a otro, con los párpados entornados de sueño. Nadie hablaba demasiado. Nadie excepto Ruby, que estaba tan alegre como la noche anterior.


  Me senté y me abracé a mi taza de café, pugnando por despertarme del todo.


  Ruby me plantó delante un plato con huevos revueltos. Yo protesté con un gruñido.


  —¡Eva, tienes que comer! ¿Qué te pasa?


  —¡Ruby! Es tempranísimo. Mi boca todavía no se ha despertado, no se le puede pedir que mastique comida… ¡Dame un respiro! —mascullé.


  Ella me contestó con un profundo suspiro.


  La miré y cedí por fin.


  —¡Vale, vale! —Separé un poco de huevos revueltos con el tenedor y me lo metí en la boca—. ¿Contenta?


  Ella hizo un gesto de exasperación y me señaló el resto del plato.


  —¡Ruby! Ya está, he comido un poco de huevo. ¡Ya es suficiente!


  —La mañana es larga, Eva. Necesitas energía.


  Fruncí el ceño. Hasta ahora, a nadie le había preocupado si comía o no. Mientras desayunaba, Omar entró en el comedor. Ruby le hizo un gesto.


  Él se sentó, y ella le dio la mano. Se miraron y se sonrieron.


  —¡Hola, Rubes! ¡Hola, Eva!


  Yo estaba pugnando por tragar, así que me contenté con saludarle con un gesto de cabeza.


  —Bueno, ¿qué, ya sabes tu horario? —me preguntó.


  Tragué el bocado.


  —Tengo que ir a secretaría a recogerlo a las ocho y media.


  —¿Sabes dónde está secretaría? —insistió Omar.


  —Pues… ¿es el despacho que está junto al arco?


  —Pero si por lo menos habrá cien arcos, Eva —me dijo sonriendo—. ¿Quieres que te acompañe?


  —¡Ejem! ¿Quién te ha encargado la tarea de familiarizar a Eva con el centro? —intervino Ruby—. No te preocupes, Eva, ¡yo me ocupo! —Le dio a Omar un puñetazo de broma en las costillas, y ahí fue cuando supe seguro que eran pareja.


  Me terminé los huevos, apilamos nuestros platos y Ruby me llevó a la secretaría.


  Cuando vi mi horario, no me lo podía creer. Mis asignaturas eran matemáticas, matemáticas avanzadas, matemáticas aplicadas, física, química y biología. Eso era ya más de lo que podía esperar. Pero también tenía clases de historia del arte, latín, griego, filosofía, ética y ciencias políticas.


  No se me borraba la sonrisa de la cara.


  —¿Qué te pasa, Eva? —me preguntó Ruby, echando una ojeada al papel—. ¡Oh, Dios mío! Es el horario más cargado que he visto en mi vida… ¡Tienes clase casi todas las horas del día, seis días a la semana! Debe de ser un error. Anda, ven, vamos a aclararlo…


  —No, Ruby. No creo que sea un error… Es que yo misma pedí que fuera así, de alguna manera, es lo que quería… No me puedo creer que me haya hecho caso… —Estaba anonadada.


  —Puf, Eva, no me digas que va a resultar que eres una auténtica empollona —protestó Ruby. Yo la miré alarmada, con un nudo en el estómago. Pero me lo decía con una sonrisa.


  —Pues, hala, vamos. Estamos en la misma clase en biología. ¡Y a la doctora Franklin no le gusta que le hagan esperar!


  Solo estábamos juntas en biología, pero Ruby se aseguró de que sabía ir al resto de aulas. Y, al cabo de unos días, ya me había acostumbrado a mi horario: sabía qué profesores daban miedo, y cuáles eran simpáticos. Nunca éramos más de doce alumnos por clase, y no tardé en comprobar que no te podías pasar la clase mirando por la ventana.


  —Y bien, Eva, ¿qué puedes decirme de Almuerzo en la hierba? ¿De verdad sorprendió a Manet la mala acogida que recibió el cuadro o ya se esperaba esa hostilidad?


  —¿Acaso se espera alguien que lo vayan a tratar con hostilidad? —pregunté entre dientes. Era algo que de verdad me interesaba. Luego reflexioné seriamente sobre la pregunta—. Bueno, es cierto que es una provocación pintar a una mujer desnuda sentada entre tres hombres vestidos, pero Manet basó esta composición en un cuadro de Tiziano, ¿no? ¿Quizá el cuadro sea un simple homenaje a un antiguo maestro? A lo mejor no se dio cuenta de que al sustituir la ropa de pastores por la moda parisina del siglo XIX estaba transformando un idilio bucólico en una visión tremendamente polémica.


  —Vamos, Eva, por favor —protestó Omar—. No querrás hacerme creer que piensas que el padre del impresionismo pintó todos esos cuadros sin saber lo que de verdad representaban, ¿verdad?


  —Está bien, Omar, Eva. Buenas preguntas. Tenemos que terminar por hoy, pero me gustaría que todos siguierais esta discusión en el siguiente ensayo: «El precursor en el arte: ¿un visionario o un innovador accidental?».


  Al salir, Omar me apretó cariñosamente el hombro, para darme a entender que la discusión de clase no iba en serio. Ruby nos esperaba a la salida.


  —Hola, Rubes —le dije sonriendo, agarrándola del brazo. Omar la agarró del otro, y así fuimos los tres en dirección al comedor. Ruby y Omar eran pareja, pero estaba a gusto con ellos porque se reían mucho y no parecía importarles que se les uniera una tercera persona de sujetavelas.


  Nos pusimos a la cola del autoservicio para almorzar.


  —¿Qué tal tu clase de alemán, Ruby? —le pregunté.


  —Buf… Me han puesto muchísimos deberes para esta noche, tengo que traducir un montón de textos de Goethe. No creo ni que pueda irme a la cama.


  —¿Le has hablado al director de lo de cambiarte? — quiso saber Omar.


  —Vente a historia del arte, ¡está genial! —añadí yo.


  —¡Eva! ¿Cómo puedes decir eso? ¿No has oído el título del ensayo que nos han mandado? —resopló Omar.


  Lo miré. Pensaba que le gustaba la historia del arte tanto como a mí, y a mí me apetecía mucho escribir ese ensayo.


  —Ya… Tienes razón —farfullé, mordiéndome el labio. Había estado a punto de bajar la guardia otra vez. En el Saint Magdalene me estaba relajando demasiado.


   


   


  Unas horas después, esa misma tarde, estaba sentada a mi mesa, a punto de estudiar los óxidos de bromina y de clorina para mi trabajo de química sobre el agujero en la capa de ozono, cuando Ruby irrumpió en mi habitación.


  —¡Eva, pero si aún no estás lista!


  Me volví para mirarla, confusa.


  —Lista ¿para qué?


  —¡Pues para la noche de monólogos cómicos! Empiezan dentro de quince minutos.


  —Pero ¿no decías que tenías que traducir alemán toda la noche?


  —Tienes que estar de broma. Esta velada solo ocurre una vez en la vida. ¡Los deberes de alemán pueden esperar! Ya se los copiaré a Mia mañana.


  Agarró mis zapatillas de deporte y me las lanzó.


  —Y ahora, venga, date prisa… No quiero perderme el principio por nada del mundo.


  Me puse las zapatillas obedientemente y corrí tras ella por el patio.


  La sala de estar estaba abarrotada cuando llegamos, pero Omar nos había reservado un par de sitios cerca del escenario.


  —¿Estás nervioso? —le pregunté.


  —Claro que no —me dijo.


  —¡Sí, ya, seguro! —se rio Ruby.


  A las nueve y cuarto el público se calló de repente, y todos miramos hacia el escenario. Unos cuantos alumnos subieron arrastrando los pies, formando un corrillo, y desde allí se pusieron a lanzarnos miraditas de reojo algo incómodas.


  —¿Qué pasa, Omar? —le pregunté en voz baja.


  Él se encogió de hombros.


  —¿A qué hora actúas tú? —le susurró Ruby.


  Él volvió a encogerse de hombros.


  —¿De quién ha sido esta idea? —pregunté, pensando con añoranza en mi escritorio y mi ensayo sobre la capa de ozono.


  —¡No lo sé! ¡Yo solo apunté mi nombre en una lista!


  Nos quedamos ahí sentados, esperando a que pasara algo.


  Por suerte, al final ocurrió algo. Una chica alta con el pelo de punta y toda una colección de piercings avanzó hacia el escenario.


  —¡Astrid, Astrid, Astrid! —empezó a corear el público.


  Esta miró a los reunidos y frunció el ceño. Luego se acercó al grupo de gente apiñada en el escenario.


  —Bueno, ¿qué, chicos, qué pasa aquí?


  Todos sacudieron la cabeza, indicando que no tenían ni idea.


  —Vale, ¿quién manda aquí?


  Se miraron unos a otros y se encogieron de hombros, muy desanimados.


  Astrid hizo un gesto de exasperación, luego se dirigió al fondo del escenario y tomó un taburete y un micrófono. Enchufó el micro a un amplificador y lo arrastró todo hasta el centro de la escena.


  —¿Alguien tiene una hoja de papel? —preguntó a voz en grito al público.


  Le hicieron llegar una hoja arrugada.


  Astrid se sacó un lápiz del bolsillo y fue anotando los nombres de todos los que se habían apuntado para hacer un monólogo.


  —Bueno, ¡y ahora vamos a poner en marcha este espectáculo!


  Se hizo el silencio en la sala.


  —Ejem… Damas y caballeros. Reciban con un aplauso a los mejores cómicos del momento. Hay diez nombres en mi lista. ¿Qué tal cinco minutos cada uno? El primero en actuar va a ser… ¡Karl! ¡Adelante!


  El público prorrumpió en aplausos. Karl se lanzó a contar un largo y complicado chiste de erizos, asfalto y tortitas con pinchos… La velada estaba salvada.


  Cuando nos dirigíamos a nuestras habitaciones más tarde aquella noche, me dolían las mejillas de tanto reír. Creo que a todo el mundo le pasaba lo mismo. Había sido una noche fantástica. No porque nadie hubiera hecho un monólogo muy bueno —de hecho, habían sido todos horribles—, sino porque estábamos allí reunidos con ánimo de divertirnos juntos.


  —¿Qué habría pasado si no llega a aparecer Astrid? — preguntó Ruby riéndose—. Habría sido horrible. Enseguida tomó las riendas de la velada, menos mal, ¿no?


  Yo asentí.


  —Es muy simpática, ¿verdad?


  —Sí, pero impresiona un poco.


  —Omar no lo ha hecho mal, ¿verdad?


  Me reí. Había estado espantoso, por supuesto, pero para entonces habríamos llorado de risa por cualquier cosa.


  Me fui a la cama, muy impresionada de que diez chicos hubieran estado dispuestos a hacer el ridículo por completo solo para divertirnos a todos los demás. Decididamente, había valido la pena alejarme de mi escritorio y de mi ensayo de química.


  CAPÍTULO 8

  Rutina


  Saint Magdalene


  2012


   


  Conforme los días se fueron convirtiendo en semanas, parecía que por fin estaba empezando a sentirme a gusto, a encajar en algún sitio, y me levantaba cada día sintiéndome optimista. Por alguna razón, Ruby seguía queriendo ser mi amiga. Cada mañana venía a buscarme a mi habitación, y nos íbamos juntas a desayunar. Y aunque yo no charlaba con nadie con la facilidad con la que ella lo hacía, su alegría y su don de gentes me relajaban. Lo único que tenía que hacer era sonreír y asentir de vez en cuando, y casi me sentía parte del grupo.


  Por supuesto, a veces hubiera preferido que Ruby no estuviera metida en todo lo que pasaba en el centro, y a veces echaba de menos mi escritorio y mi ordenador portátil. Pero me gustaba la novedad de sentirme parte de un grupo, y no me costaba nada ponerme a trabajar cuando volvía a mi habitación hasta que oía los pasos de las supervisoras del colegio, que hacían su ronda cada noche, y apagaba la luz y me quedaba dormida.


  Se acercaba la mitad del trimestre, y yo contaba con temor los días que faltaban para las vacaciones. Pasar una semana en casa iba a ser de lo más deprimente.


  —¿Tienes algún plan especial para las vacaciones? — me preguntó Ruby cuando cruzábamos el patio camino del aula de biología.


  —No, la verdad es que no —mascullé. No tenía ni ganas de pensar en ello.


  —Pues yo voy a enseñar a Omar a montar a caballo — dijo ella riéndose.


  —¿Se va Omar contigo a tu casa?


  —¡Sí! Vive demasiado lejos para irse a la suya. Espero que mi madre sea amable con él…


  —¿Amable?


  —Puede ser una pesadilla si resultas no estar a la altura de sus expectativas.


  —A Omar se le da muy bien la historia del arte, eso debería gustarle a tu madre.


  —Eso probablemente sea su perdición, mi madre odia a los teóricos del arte. Piensa que están siempre tan obsesionados con analizar las cosas que no saben cómo reaccionar a lo que ven. Puede llegar a pasarse un montón con la gente si le da por ahí.


  —Pero ¿tu hermana no estudiaba historia del arte en la universidad?


  —Sí. La pobre Miranda pensó que a mamá eso le encantaría. Se ha pasado la vida tratando de impresionarla. ¡Yo hace tiempo que renuncié!


  —¿Y sabe Omar a lo que se expone?


  Ruby hizo un gesto de desesperación.


  —Supongo que debería avisarle…


  —No dejes para mañana lo que puedas… ¡Hola, Omar!


  Omar se acababa de reunir con nosotras en la cola del comedor.


  —Avisarme ¿de qué? —preguntó, poniéndose salsa boloñesa en la pasta.


  —¡Eh, a mí no me mires! —protesté riendo.


  Nos sentamos y empezamos a comer. Omar no apartaba la mirada de Ruby.


  —¿Hay algo que quieras decirme?


  Ruby sonrió.


  —Eva piensa que debería darte algún que otro consejo sobre cómo tratar a mi madre…


  Omar pareció alarmarse.


  —¿Qué necesito saber? —preguntó despacio.


  Ruby se quedó pensativa un momento.


  —Mmm… bueno, pues el caso es que es… tiene… bastante personalidad… Todo irá bien si no abres mucho la boca —dijo por fin—. Así no le darás motivos para atacarte.


  —Eso suena bastante amenazador —dijo Omar con un hilo de voz.


  —Bueno, de todas maneras voy a enseñarte a montar a caballo. Eso nos mantendrá ocupados y lejos de ella.


  Omar asintió.


  —¿Y tú, Eva? ¿Qué vas a hacer estas vacaciones?


  —Me voy a mi casa —mascullé.


  —¿Y eso dónde es?


  —En York. —Me costaba hasta decir el nombre de mi ciudad.


  Ruby me apretó la mano.


  —Pobre Eva… Seguramente nuestras vacaciones serán un paraíso comparadas con las tuyas.


  —Entonces ¿por qué no invitas también a Eva a tu casa?


  —¿Qué? —dije, atragantándome.


  —¡Omar, qué buena idea has tenido! ¿Cómo no se me había ocurrido? Hay sitio de sobra en mi casa, y Eva nos puede hacer de pararrayos con mi madre. Además, seguro que le encanta Eva, siempre ha preferido a la gente superinteligente…


  —Vaya, muchas gracias —suspiró Omar—. ¡Es realmente bueno para mi autoestima!


  —Bueno, Eva, ¿qué me dices? —Ruby y Omar me miraban sonriendo.


  Vale. Estaba claro que era la respuesta adecuada, pero había algo que no me terminaba de cuadrar. Quise ganar tiempo.


  —Gra–gracias, Ruby, suena genial, pero me parece que sería mejor que…


  —Sería mejor ¿qué? Piensa en todas las torturas que puede estar maquinando contra ti tu hermanastro mientras te decides. ¡Venga, Eva! Sabes que te lo pasarás mucho mejor con nosotros.


  —Ruby, yo…


  —Shhh, Eva, estoy ocupada…


  En efecto, estaba ocupada mandando un mensaje de texto.


  —Bien, ya está, Eva. Nada de negociar. Ya está arreglado.


  Así, sin más. Ya estaban zanjadas mis vacaciones. Llamé a mi madre esa misma noche, y no pude evitar notar cierto alivio en su voz. Pero su alivio no era nada comparado con el mío.


   


   


  Al final resultó que no debía haber recelado, porque nos lo pasamos en grande.


  Me cayó genial Martha Gaine. Era mordaz pero divertida, bueno, a mí al menos me hacía gracia. No conocí al padre de Ruby porque estaba de viaje por trabajo, pero sí a su hermana pequeña, Jess, que era un encanto.


  Hasta tuve ocasión de montar a caballo. Ruby nos llevó a los dos un par de veces. Me encantó la sensación de altura y de velocidad.


  —Caray, Eva, ¿hay algo que no sepas hacer?


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que le has pillado el tranquillo enseguida, y galopar no es algo que se aprenda a hacer en la primera lección.


  Me encogí de hombros. No tenía la sensación de que fuera una habilidad que hubiera aprendido, sentía que era algo que me salía de forma natural.


  Más tarde llevamos a Jess a dar un largo paseo por el bosque, en el límite de su finca… Sí, FINCA: la casa de Ruby era enorme. Y preciosa… Tenía un tejado a dos aguas, las paredes cubiertas de hiedra, y estaba rodeada de jardines.


  El último día, Martha nos invitó a visitar su estudio, un edificio increíble con el techo de cristal situado en la otra punta de la finca, junto a las caballerizas.


  No sé qué era lo que yo me imaginaba, pero desde luego no tenía nada que ver con lo que vi. Las instalaciones de Martha Gaine eran grandes atracciones abstractas con proyecciones, agua, llamas e incluso hielo. Así que supongo que imaginaba que su estudio estaría lleno de esas cosas, pero las paredes estaban cubiertas de delicados dibujos de hojas, plumas, huesos y rocas. Tenía estantes con cositas diminutas metidas en tarros, tales como insectos, caramelos, muebles de casas de muñecas… Cosas varias de todo tipo bien ordenadas.


  Cuando se dio cuenta de que las observaba, hizo un gesto con la mano y dijo:


  —A veces encuentro inspiración en los sitios más sorprendentes.


  Asentí, mirando a Omar. Estaba observando un tarro que contenía pequeñas bayas. Por desgracia, se había tomado tan al pie de la letra la advertencia de Ruby que apenas le había dirigido la palabra a Martha en toda la semana. Esta debió de pensar que era mudo. Y, extrañamente, aunque ese solía ser mi papel cuando estaba con gente, y a mí Ruby me había dado el mismo consejo que a Omar para que su madre no se fijara mucho en mí, resultó que era incapaz de estarme callada. Martha tenía como una energía agresiva que era de lo más contagiosa.


  Esa misma tarde, cuando ya volvíamos al Saint Magdalene en el tren, no pude evitar preguntarle a Ruby si toda esa historia sobre lo borde que podía ser su madre no había sido simplemente una broma para asustarnos.


  —Qué va, te lo juro, Eva, nunca la había visto tan amable y simpática.


  —¡Bueno, yo no diría exactamente que haya sido amable y simpática! —protestó Omar.


  —Te lo aseguro, Omar, viniendo de ella, eso era ser amable y simpática.


  Miré desfilar el paisaje por la ventana; los árboles eran meras siluetas borrosas. Me preguntaba si Martha Gaine habría hecho alguna vez una instalación sobre el tema de la velocidad; o del tiempo; o del movimiento.


  Se me empezó a llenar la cabeza de imágenes al estilo de las obras de arte de Martha, y me sobresalté cuando Omar me tocó el hombro y empezó a bajar nuestras maletas del portaequipajes.


  Era bastante tarde, y estábamos muy cansados cuando por fin llegamos al colegio.


  Ruby y yo nos despedimos en la puerta de mi habitación y, para mi sorpresa, tuve el impulso de darle un abrazo.


  —Gracias, Rubes, ha sido una semana fantástica.


  Ella no podía saber, por supuesto, que para mí un abrazo era como dar un inmenso salto hasta el terreno del contacto humano. No recordaba la última vez que había tocado a alguien espontáneamente. Me preguntaba incluso si no era esta la primera vez en mi vida que lo hacía.


  —¡Gracias a ti por venir, Eva! Sin ti habría sido una tortura. ¡Ya has visto lo relajado que estaba Omar!


  Yo sonreí de oreja a oreja.


  —¡Pobre Omar!


  Ella sacudió la cabeza y se rio.


  —Buenas noches, Eva.


  Me fui a la cama. Hacía años que no me sentía tan feliz. Estaba en un colegio perfecto, tenía una amiga perfecta y acababa de evitar pasar una semana horrorosa con mi querido hermanastro Ted. ¿Me podía ir mejor en la vida?


   


   


  Al día siguiente me sentía como en una nube. Asistí a mis clases de física, química, ética y filosofía, y no me reuní con Ruby y Omar hasta la hora del almuerzo.


  —¡Eva, mira las fotos!


  Ruby estaba viendo las fotos que había sacado durante la semana. Se estaban riendo con una en la que se veía a Omar tratando de montar el caballo de Ruby.


  Dejé en la mesa mi bandeja con mi pollo al curry y me incliné sobre las fotos. Omar las estaba viendo una por una.


  —Mira, Eva, esta es muy bonita —me dijo, enseñándome una foto en la que salía riendo con Jessie.


  —¡Qué guapa está Jessie con ese pijama! —murmuré, poniéndome a comer.


  —Y esta también es buena. —Omar pasó algunas fotos y se detuvo en una en la que salíamos los dos apoyados contra la pared de la cuadra—. ¿Me la puedes mandar por correo, Rubes? —añadió.


  —Claro —contestó ella—. Te las puedo mandar todas.


  De pronto apartó su silla de la mesa.


  —¡Eh, mirad la hora que es! Ya tendría que estar en la piscina. ¿Vosotros qué tenéis ahora?


  —Atletismo —contestamos los dos a coro.


  Yo le miré y le dije:


  —Pensaba que tú tenías fútbol.


  —Acabo de cambiarme —dijo, encogiéndose de hombros.


  En mi cabeza entonces se encendió una lucecita de alarma, pero no le hice caso.


  —Ah, vale, bueno, pues nos vemos luego, que me he dejado la ropa y las zapatillas en la habitación. —Tomé mi bandeja y me levanté—. ¡Os veo más tarde! —dije sonriendo, y me marché.


  Se suponía que no podíamos estar en nuestras habitaciones durante el día, así que volví corriendo, agarré mi bolsa de deporte y ya iba a salir cuando vi que Omar estaba en el umbral, bloqueándome el paso.


  —¡Omar! —exclamé—. ¡Qué susto me has da…! —Pero, antes de que pudiera terminar la frase, Omar me abrazó.


  —Oh, Eva —dijo bajito, como en un jadeo, empujándome al interior de la habitación. Y, antes de que pudiera darme cuenta, ya me estaba besando—. ¡OMAR! ¿Qué estás haciendo? —Traté de apartarlo. Él estaba sinceramente sorprendido.


  —Venga, Eva, si seguro que tú sientes lo mismo…


  —¡NO! ¿De qué estás hablando?


  —¡Eva! Estoy loco por ti.


  —¿QUÉ?


  —Ya no puedo seguir así.


  —Pero Ruby y tú…


  —Sí, Ruby es genial, y claro que me gusta mucho, pero tú eres la…


  —¿Yo soy la QUÉ? —Estaba de verdad horrorizada. Me agarró la cara entre las manos e intentó volver a besarme.


  —¡OMAR! ¡Para! —exclamé—. Yo nunca te he dado ningún motivo para…


  —Eva… —De pronto se le quebró la voz, y me miró suplicante—. Eva, por favor… Estoy loco por ti desde que entraste en el comedor la primera noche… Desde entonces estoy así.


  —¡Omar, por favor! Ruby…


  —Mira, Eva, me trae sin cuidado Ruby…


  Y adivinad quién entró en mi habitación en ese momento… ¡Sí, ella, claro! Entró y, al oír eso, volvió a salir inmediatamente. Yo corrí tras ella, por supuesto, tratando de explicarle lo que había pasado. Pero no quiso detenerse. No quiso hablar conmigo. Se limitó a volverse y mirarme como si fuera una traidora de la peor especie. Que era exactamente como yo me sentía.


  Me pasé la tarde entera con náuseas. Evité la mirada de Omar durante la clase de atletismo, y luego aguanté como alma en pena el resto de las clases. Al final del día fui a llamar a la puerta de la habitación de Ruby. La oía llorar, pero no quiso dejarme entrar. Volví a mi cuarto y me quedé mirando la pared sin hacer nada.


  ¿Cómo había podido dejar que esto ocurriera? ¿Por qué no lo había visto venir? Se suponía que era inteligente, y sin embargo ahí estaba de nuevo, metida en un buen lío.


  Solo que esta vez era muchísimo peor. Le tenía mucho cariño a Ruby. Y a Omar. Había empezado a creer de verdad que eran mis amigos.


  ¿Cuándo se me metería en la cabeza de una vez que no podía tener amigos?


  Esa noche Ruby cortó con Omar… públicamente… en el comedor, delante de todo el mundo. Para cuando terminó la cena, no creo que hubiera una sola persona en todo el colegio que no supiera lo que había pasado, ni quién era la bruja asquerosa culpable de la catástrofe.


  Sé que no debería haber sido una sorpresa para mí. Al fin y al cabo, ya estaba acostumbrada, era un fenómeno recurrente en mi vida, un fenómeno que hacía que la teoría del caos pareciera algo bueno en comparación. Y era algo que yo no podía controlar en absoluto.
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  La enorme multitud agolpada en las gradas ahogó un grito cuando el gladiador cayó al suelo. Acababan de contemplar su hábil victoria: en el suelo yacía muerto el imponente galo, sangrando. Sethos Leontis no podía caer… Era invencible, el dios de los gladiadores, mil veces laureado. No podía romperse el ciclo… Pero entonces, ¿por qué yacía inmóvil en la arena?


  Sethos no quedó tendido en el suelo mucho tiempo. Matthias y Tercio corrían ya hacia él, seguidos de otros cuatro gladiadores de su familia. Juntos se lo llevaron de allí. La herida de Sethos afectaría a toda la familia. Lo necesitaban. Era tan popular que atraía a multitudes y, por consiguiente, generaba mucha riqueza. Sus victorias eran también victorias para la familia. Acababa de ganar para ellos la gloria de una novena corona, aunque él no estaría allí para recibirla.


  No podía morir.


  Matthias no le había visto nunca antes perder la concentración en una pelea, pero había captado el momento, había visto cuál había sido la causa de la distracción de su amigo, y maldijo a los dioses por enviar a esa muchacha de pelo oscuro a la vida de su amigo, por enviarla a la arena aquel día. Si Seth moría…


  Llevaron el cuerpo inerte del joven hasta su camastro.


  Matthias cortó la banda de cuero que le cubría el hombro. Esperaba que esa delgada protección hubiera servido de algo, que el corte fuera superficial pese a la gran cantidad de sangre que había brotado. Se lavó las manos y presionó con fuerza sobre la herida, suscitando un grito de dolor por parte de Seth, que había recuperado momentáneamente la consciencia. Este miró a su alrededor como un loco, y luego la mirada volvió a ponérsele vidriosa. Se desplomó sobre el catre. Matthias gritó a sus ayudantes que le trajeran sus ungüentos y sus polvos medicinales, que hirvieran agua y le proporcionaran paños limpios. Mientras esperaba, apretando con todas sus fuerzas la herida en el hombro de su amigo, contemplaba angustiado la sangre que iba empapando las sábanas. Matthias trató de serenarse recitando ensalmos. No confiaba mucho en los conjuros a los que tanta importancia daba el resto de los médicos, pero estaba dispuesto a intentar lo que fuera para curar a Seth.


  Agachado junto a él, trató de imaginarse la vida sin su amigo. No podía vivir sin él. No lo haría. En ese momento llegaron sus ayudantes con el agua y los paños, y se puso a limpiar metódicamente los bordes de la herida. Por los dioses, el galo había clavado su espada bien hondo. Matthias se obligó a dejar de actuar como amigo y a hacerlo como médico. Empezó su reconocimiento: los latidos del enfermo eran tenues, pero si lograba contener la hemorragia, el corazón podría recuperar su vigor y Seth se salvaría. Los daños en la piel, el músculo y el hueso provocados por el golpe eran severos. La hoja de la espada había seccionado los músculos y hecho añicos el hueso. Tendría que aplicar un ungüento en la herida, extraer hasta el más mínimo fragmento de hueso y entablillar la zona para que el hueso pudiera sanar. Pero antes de nada tenía que contener la hemorragia. Si Seth seguía perdiendo sangre, no sobreviviría.


  Matthias hizo que instalaran una mesa junto al catre y eligió los frascos de siemprevivas de telarañas. Aplicó tres compresas sobre la herida, presionando bien, y luego las extendió a lo largo de todo el corte, sin dejar de apretar en los bordes. Contuvo el aliento y… poco a poco, la sangre dejó de manar. Matthias recuperó la respiración. Aunque solo había superado el primer obstáculo, sintió una chispita de esperanza en el corazón. Quizá pudiera salvar a Sethos.


  De pronto, su amigo empezó a temblar. Estaba entrando en estado de shock. Matthias le tomó las manos: estaban heladas.


  —¡Traed mantas! —gritó.


  Sus ayudantes se precipitaron a obedecer su orden, y volvieron segundos después. Amontonaron todas las mantas sobre el cuerpo tendido del gladiador.


  —¡Cuidado, estúpidos! ¡Sobre el hombro no! —gritó Matthias.


  Volvió a escuchar el corazón de su amigo. Los latidos sonaban muy tenues e irregulares. Era muy mala señal. No podía operarlo hasta que el corazón estuviera estable. De lo contrario, moriría. Matthias estaba aterrado. Sabía que si pasaba mucho tiempo con una herida abierta, el riesgo de que se infectara se multiplicaría. Y si la herida se infectaba, Seth tendría fiebre. No podría superar una fiebre estando tan débil como estaba. Pero si Matthias lo operaba de todos modos, y Sethos entraba en estado de shock, moriría en cuestión de minutos.


  —Padre —murmuró—, ¿tú qué harías?


  Nunca había necesitado tanto Matthias el consejo de su padre como entonces. Aunque en los últimos dos años había tratado a varios gladiadores gravemente heridos, ninguno había significado tanto para él como Seth, y le había resultado más fácil ser objetivo. De igual modo, si alguno había muerto, Matthias no se había sentido culpable. Pero sabía que si Sethos no sobrevivía, jamás se lo perdonaría a sí mismo. Sethos y él habían sido capturados juntos, en la misma incursión. Juntos, encadenados, habían tenido que asistir a la matanza de sus familias. Estaban irrevocablemente unidos.


  —Padre, por favor…


  Pero su padre no contestó. Estaba lejos de ese mundo, paseando por los Campos Elíseos, por fin libre. Matthias lo envidiaba.


  Se agachó junto al camastro de Seth y le tocó la mejilla. Estaba menos sudorosa. Le escuchó el corazón: el latido sonaba más estable.


  —¡Bien! —exclamó muy decidido—. Aurelio, necesito más luz, tráeme todas las lámparas que puedas. Telémaco, necesito que ayudes a Aurelio a mantener la luz encendida.


  Cuando los ayudantes encendieron las cuatro lámparas de aceite, Matthias las dispuso en hilera en el borde de la mesa, lo más cerca que pudo del hombro herido, y luego ordenó a sus ayudantes que se colocaran de manera que pudieran observarlo todo con atención.


  Purificó sus instrumentos quirúrgicos sosteniéndolos sobre la llama de una vela y empezó la minuciosa tarea de extraer todos los fragmentos de hueso de la herida.


  La respiración de Seth se tornó laboriosa. Sudaba a chorros, por lo que Matthias le quitó las mantas y siguió trabajando.


  Los gladiadores entraban y salían durante la operación, miraban al herido y esbozaban gestos de resignación.


  —Era un luchador valiente.


  —Uno de los mejores.


  —¡Aún sigue vivo! —exclamó Matthias—. Y ahora fuera de aquí, que me quitáis la luz.


  Matthias había extraído el último diminuto fragmento de hueso y estaba limpiando la herida con agua cuando entró el lanista con la corona de laurel que Seth había ganado. La apoyó contra la mesa.


  —¿Saldrá de esta? —preguntó.


  Matthias se encogió de hombros y siguió limpiando la herida.


  —Su vida está en manos de los dioses.


  —Si Sethos muere, te consideraré responsable personalmente, Matthias. No me puedo permitir perderlo.


  Matthias se tragó la amarga respuesta que se le venía a los labios y se esforzó por dominar el temblor de sus manos.


  El lanista salió del cuartel, y Matthias volvió a aplicar siemprevivas de telaraña sobre la herida, antes de elaborar una cataplasma a base de miel, semillas tostadas de eneldo y romero que aplicó sobre la zona herida. A continuación le hizo una venda con una gasa limpia y se la puso.


  —Bien, Telémaco, ahora tenemos que entablillarle el hombro. ¿Puedes sostener estos listones mientras yo los fijo?


  Por fin el hombro quedó bien sujeto, pero Matthias no se sentía aliviado. La respiración de su amigo era superficial e irregular, le ardía la frente y tiritaba sin parar.


  —¡Sethos tiene frío, Matthias, deberíamos taparlo con las mantas! —susurró Telémaco.


  —Ya está aquí la fiebre —suspiró el médico—. Trae cuencos de agua y paños limpios.


  Si Sethos hubiera estado consciente, Matthias le habría administrado una pócima a base de verdolaga y camomila, pero no había forma de conseguir que tragara. Matthias recurrió entonces a un tratamiento que su padre recomendaba, y fue dejando caer gotas de agua tibia por todo el cuerpo de su amigo.


  Sethos empezó a sudar a chorros, y Telémaco trató de cubrirlo.


  Matthias lo apartó de un empujón, enfadado.


  —Tócale las mejillas. ¿Acaso están frías?


  Telémaco llevó la mano al rostro de Seth y notó que estaba ardiendo.


  —Es la fiebre lo que le hace tiritar. Su cuerpo está demasiado caliente.


  Sethos empezó a gemir, y después a gritar:


  —¡Ayúdame, Matthias, ayúdame!


  —Estoy aquí, hermano…


  Sethos se retorcía de dolor.


  —Matt —jadeó—, estoy herido…


  —Lo sé, Seth. —Matthias y sus dos ayudantes tuvieron que emplear toda su fuerza para obligarlo a recostarse de nuevo—. Por favor, túmbate. Tu hombro aún no está bien…


  Pero Sethos no atendía a razones.


  —Matt, ¿estás ahí? Necesito…


  —Shhh, Seth. Bebe, hermano. —Matthias acercó una copa de opio a sus labios. El gladiador trató de beber, pero su cuerpo sufría convulsiones, y no le llegaba el aire a los pulmones.


  —¡Matthias! —dijo con un hilo de voz—. Yo… Yo… —Y entonces puso los ojos en blanco y se desplomó sobre el catre, inconsciente.


  Matthias lo veló toda la noche, tratando de calmar a su amigo cuando se agitaba, pues temía que se le reabriera la herida del hombro.


  A las cuatro de la madrugada volvió a sangrar, y Matthias tuvo que enjugar la herida y aplicar nuevas compresas de plantas. La vendó de nuevo y examinó al paciente.


  Sethos no tenía buen aspecto. Estaba muy pálido, su frente estaba bañada en sudor y gemía palabras sin sentido. Matthias temía que no aguantara hasta el amanecer.


  Mientras lo observaba, se preguntaba si sus tratamientos eran los adecuados. ¿Habría mejores plantas medicinales que aplicar? ¿Debería haber cosido la herida? Era un corte tan profundo que pensaba que era mejor no cerrarlo demasiado pronto. Había visto heridas con los puntos infectados… De ocurrir eso, no cabía duda de que su amigo moriría.


  Cuando amaneció, Matthias estaba desesperado. No se sentía capaz de salvar a Sethos. Solo tenía diecinueve años. No sabía lo suficiente.


  De modo que cuando el lanista entró en el cuartel con un desconocido, Matthias rezó para que fuera un médico.


  —Matthias, este es Domicio Natalis.


  La pausa deliberada y el imperceptible gesto que Tercio le hizo a Matthias indicaban que estaba en presencia de alguien importante.


  Matthias inclinó la cabeza en señal de saludo.


  —Domicio Natalis estaba en la arena ayer cuando Sethos Leontis cayó. Esta mañana ha tenido la generosidad de ofrecerle una habitación en su villa, así como la deferencia de brindarle la atención de sus propios médicos.


  Matthias se quedó sin habla.


  —En realidad —puntualizó Domicio— me convenció mi esposa; la generosa es ella. ¡Una mujer muy sentimental!


  Aunque Matthias era un esclavo y, por lo tanto, no tenía derecho a decidir, se sintió profundamente dividido.


  —Pero… pero no sé si es seguro moverlo ahora. Su corazón está muy débil, ha perdido mucha sangre y tiene fiebre muy alta. Cada gesto, cada movimiento podría reabrirle la herida del hombro…


  Domicio lanzó una rápida mirada al herido y declaró:


  —Morirá si permanece en esta celda hedionda. En menos de una hora mandaré traer unas parihuelas para trasladarlo.


  El lanista golpeó a Matthias en la espalda.


  —Esto te libera, ¿eh? Además, vamos a Aquitania pasado mañana. ¿Acaso crees que Sethos podría soportar el viaje?


  Matthias tragó con dificultad. Sethos no estaba en absoluto en condiciones para viajar. Tenía que considerar el ofrecimiento de Domicio Natalis como una milagrosa intervención de los dioses.


  —¿Quiere que me quede con él? —preguntó, sin mucha esperanza.


  —No seas estúpido. Tienes que atender a la familia. Allí cuidarán bien de Sethos. ¡Tengo entendido que el médico de Domicio trata al propio procurador!


  Matthias suspiró y se preparó para despedirse de su querido amigo.
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  Ruby tenía una nueva amiga del alma: Mia. No podía fingir que no me dolía. Como tampoco podía negar que una parte de mí esperaba que eso ocurriera.


  Y, en cierta manera, esa idea me consolaba, aunque pueda parecer extraño. Había sobrevivido sola dieciséis años, así que sabía que podía volver a hacerlo. No necesitaba a Ruby. A nadie se le daba mejor que a mí vivir sin amigos, era una experta. Y aunque era duro ver a Ruby con Mia, al menos me hacía más llevadero el sentimiento de culpa. Estaba claro que Ruby se encontraba bien. No le había costado mucho remplazarme.


  Pero todavía me ponía mala lo de Omar, y no podía hacer nada al respecto. Salvo no hacerle ni caso, lo cual no era fácil, pues trató de hablar conmigo por lo menos mil veces. Pero él no sabía lo hábil que yo podía ser en ese terreno. Después de todo, mantener a la gente alejada de mí era mi especialidad. Podía rehuir la mirada mejor que nadie. Además, tenía una voluntad de hierro. Omar solo tardó un par de semanas en tirar por fin la toalla.


  Por desgracia, Omar no fue el último. Después de él vino Dominic. Y, después, Karl…


  Mi nuevo estado de soledad parecía haber provocado una reacción en cadena inmediata. Tuve que empezar a eludir todas las situaciones sociales: la sala de estar, las noches de cine y las fiestas en las habitaciones. Pero era más difícil eludir las situaciones académicas. Y la peor resultó ser la tutoría por parejas, una categoría especial del Saint Magdalene.


  Las clases normales no representaban un problema, pues los grupos se componían de entre ocho y doce alumnos, y por lo general había tantos chicos como chicas. Pero las tutorías en pareja, por el contrario, eran una lotería. Teníamos una tutoría semanal para cada asignatura con un profesor, y eran muy peligrosas si el otro alumno resultaba ser un chico, porque al final podía ocurrir que te quedaras a solas en una habitación con ese chico, o peor, que tuvieras que volver a tu habitación cruzando con él todo el colegio, sin la protección del resto del grupo.


  Al cabo de un par de meses decidí que la lotería no estaba hecha para mí: era demasiado impredecible y me provocaba mucho agobio. Si quería evitar alguna otra horrible declaración sentimental, necesitaba algo más efectivo. No me llevó mucho tiempo descubrir lo que tenía que hacer (meterme en el programa de horarios del colegio y llevar a cabo las correcciones necesarias), pero sí me llevó algo más de tiempo ponerlo en práctica.


  Piratear la cuenta del director resultó insultantemente fácil; su contraseña y su PIN eran obvios: su segundo nombre y su fecha de nacimiento. Sin embargo, había añadido unos irritantes cortafuegos para proteger el programa. Me llevó un par de tardes descifrarlos, lo cual me impresionó lo suficiente como para que estuviera más alerta una vez que los hube neutralizado. Los adversarios astutos podían ser taimados. Y tenía razón en mostrarme cautelosa. Había puesto un par de ingeniosas trampas. Me caía bien ese tipo. Pero significaba que tenía que ser rápida y tomar un camino tortuoso e indetectable. Y además tenía que acordarme de iniciar sesión muy tarde los jueves por la noche, para poder hacer mis correcciones sin ser descubierta, justo antes de que colgaran en la página web el nuevo horario.


  Una vez que hube resuelto ese problema, mi vida mejoró un poco. Podía volver a respirar tranquila durante las clases y las tutorías, lo cual era algo positivo.


  Otro aspecto positivo era el nuevo juguete del colegio: un microscopio de partículas cuánticas. Era absolutamente fantástico. El microscopio electrónico había podido detectar una increíble variedad de microorganismos, ¡pero este podía ver neutrones! Podía observar variaciones en la gravedad. Podía incluso registrar movimientos víricos y bacterianos. Ahora los quarks tenían sustancia. Lo que antes con el microscopio electrónico eran meras motas indescifrables, podían observarse ahora como formas elaboradas y en movimiento.


  Todos los profesores de ciencias se lo disputaban, pero al final ganó la doctora Franklin porque su laboratorio era el único lo bastante grande para albergarlo. Y no sé cómo, pero el caso es que me las apañé para conseguir que me permitiera quedarme a observar cómo lo instalaban. Lo que significaba que se acostumbraron a verme por ahí mientras experimentaban con su funcionamiento. De modo que el nuevo microscopio me mantuvo feliz y ocupada durante un tiempo.


  Pero, por desgracia, no todo el tiempo. Por muchas horas que pasara en el laboratorio, por mucho que me aplicara en las clases y que estudiara en mi habitación, me quedaba una irritante cantidad de horas en las que no tenía nada que hacer. Y todo porque Ruby había desaparecido de mi vida.


  Hasta que di con un par de distracciones inesperadas.


  La primera la descubrí de pura casualidad. Un día estaba tratando de eludir a Karl después de la clase de latín, y me escabullí de clase amparada por una pandilla de chicas. Resultó que se dirigían al teatro para una prueba. Me uní al grupo, y no sé cómo pero el caso es que me convencieron para que yo también me sometiera a la prueba.


  De modo que ahora formaba parte de la compañía de teatro del colegio… ¡estaban ensayando Hamlet, nada más y nada menos! De repente tenía un papel que aprenderme y unos ensayos a los que asistir, por lo general acompañada por los demás miembros del grupo, por lo que no había mucha ocasión para charlas solitarias. Y muy pronto los ensayos dejaron de ser una mera distracción para mí. De verdad empecé a disfrutarlos. Entrabas en el teatro, te quitabas los zapatos, te ponías el chándal y dejabas todo tu equipaje fuera. Nadie te juzgaba, no había alusiones molestas… Bueno, más que nada supongo que era porque el señor Kidd, el profesor, se habría salido de sus casillas. Pero sobre todo me gustaba ser otra persona, para variar.


  Entonces un día, a la hora del almuerzo, al salir de un ensayo, Astrid se acercó a mí como si nada y me dijo:


  —Cantas muy bien. ¿Tocas algo?


  —¿Te refieres a si toco algún instrumento?


  —Eso es.


  —Pues toco un poco la guitarra…


  Ella sonrió muy contenta.


  —¡Genial! ¿Nos reunimos luego para tocar?


  —Sí, vale.


  «Luego» era una de mis palabras preferidas. Indicaba intención sin compromiso. Podía significar lo mismo dentro de una hora que dentro de doce años. Era un concepto bonito y abierto. Yo empleaba la palabra con frecuencia para eludir situaciones. De modo que cuando Astrid me dijo «Nos reunimos luego para tocar» no me preocupé por ello… hasta que esa noche, durante la cena, sentí una palmada en el hombro.


  —¿Vienes o qué?


  Astrid estaba de pie delante de mí, con su instrumento colgado a la espalda, acompañada de Sadie, una chica rubia y bajita de mi clase de filosofía. Adiós a la teoría de que «luego» podía significar dentro de doce años…


  —Es que… aquí solo tengo mi guitarra acústica —tartamudeé, pero no sonaba muy convincente.


  —No importa, hay una Strat en el estudio.


  —No se me da muy bien…


  —Pues no vas a mejorar si te quedas ahí sentada sin más. Haz el favor de levantarte de la silla, ¿quieres? No tenemos toda la noche.


  Así que me levanté de la silla, devolví mi bandeja a su sitio y las seguí a regañadientes hasta uno de los estudios de música.


  —¡Hala!


  Era una habitación grande, toda insonorizada, y no le faltaba un detalle: tenía batería, amplificadores, micrófonos, etcétera.


  Sadie se fue directa a la batería y empezó a aporrearla, mientras Astrid me pasaba una guitarra Stratocaster. Entonces abrió la funda del instrumento que llevaba a la espalda y sacó un bajo Gibson negro.


  Según descubrí entonces, Astrid tocaba el bajo como los ángeles. Movía la mano sin esfuerzo arriba y abajo por los trastes, mientras yo me hundía en un rincón, intentando sin mucha convicción seguirla sin desafinar con la Strat. Un infierno.


  —Esto… Astrid… Me parece que esto no… —conseguí articular a duras penas.


  —Toma, Eva —dijo, lanzándome una hoja con una letra garabateada.


  Me mordí el labio y miré la canción. Encima de las palabras alguien había anotado también los acordes. Mmmm, tampoco era tan complicado… A lo mejor sí que podía apañármelas más o menos…


  Me enseñó rápidamente cómo iba la melodía, y Sadie marcó el ritmo. Al cabo de unos minutos ya estábamos tocando las tres juntas. Al final de la velada habíamos tocado dos canciones, y hasta me había atrevido a cantar.


  —Me gusta cómo cantas, Eva —me dijo Astrid cuando ya volvíamos a nuestras habitaciones.


  —Canto mejor de lo que toco —farfullé.


  —Podrías mejorar…


  —Claro, practicando se consigue todo, al menos eso es lo que dicen.


  —No. Quiero decir que no tienes técnica. Necesitas un par de clases.


  Tenía razón. Me había limitado a aprender a tocar yo sola con un libro de acordes, y dada la falta de entusiasmo que había encontrado en casa ante cualquier actividad que fuera mínimamente ruidosa, no había llegado muy lejos en mi aprendizaje.


  —¿Y dónde se supone que puedo recibir esas clases?


  —¡Pues te las doy yo, claro!


  —¿Tú?


  —¿Por qué no? Y, a cambio, ¡tú me puedes ayudar con las malditas traducciones de latín!


  —¡Trato hecho! —le dije con una gran sonrisa.
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  Seth no abrió siquiera los ojos mientras lo transportaban en parihuelas por las calles de Londinium. Tampoco se despertó cuando lo instalaron en la fresca estancia de suelos de mármol situada en la parte trasera de la villa de la familia Natalis.


  Permaneció ajeno a las cuidadosas manos que lo bañaron y lo tendieron en un lecho con suaves sábanas de algodón para que descansara. A última hora de la mañana, Domicio mandó llamar a su médico, Ticón, el griego.


  Ticón llegó acompañado de un pequeño séquito. Se inclinó en una gran reverencia para saludar a Domicio Natalis, que lo esperaba a la cabecera del enfermo.


  Antes de tocar a Sethos, Ticón pidió agua para lavarse las manos. Eso ya era en sí un hecho sorprendente, pero, no contento con eso, después de lavárselas procedió a rociarlas con vinagre. Domicio contuvo una risita de suficiencia. Dio por hecho que el griego estaba observando algún extraño ritual en honor a dioses extranjeros. No tenía ni idea de que, a decir verdad, estaba en presencia de uno de los médicos más innovadores de la época. Ticón había descubierto, gracias a una serie de pruebas que había ido realizando, que el vinagre —acetum— poseía un agente limpiador muy poderoso, y ahora insistía en no operar sin utilizarlo previamente. Cuando se hubo lavado las manos exhaustivamente, pasó el frasco a sus ayudantes, que procedieron a hacer lo mismo. Ticón quitó la gasa y el vendaje que cubría el hombro de Sethos. Sacudió la cabeza en un gesto pesimista cuando advirtió la fiebre y la inflamación de la herida.


  Todos los habitantes de la villa de Natalis se congregaron para escuchar su diagnóstico.


  —En este momento puedo decir que la herida es muy profunda, y que probablemente los músculos y el hueso estén muy afectados. No puedo asegurarlo con certeza hasta que abra y observe el interior, pero sospecho que el hueso está parcialmente roto en múltiples trozos. La herida está tumefacta y caliente, lo que significa que tendré que volver a limpiarla en profundidad, para sacar el veneno, pero imagino que ya ha perdido mucha sangre, por lo que estará muy débil. Su ritmo cardíaco no es bueno, y además es irregular, y tiene fiebre alta. Haré lo posible por que se recupere, pero tengo que decir que no tiene muchas probabilidades de sobrevivir.


  Domicio Natalis asentía gravemente a las palabras del médico. Había invertido mucho dinero en Sethos Leontis, aunque no se lo había dicho a su esposa, Flavia, sobre todo porque la mayor parte de ese dinero era de ella. Flavia era hija de un hombre rico, y Domicio había hecho una buena boda. Si se enteraba de su precaria inversión, su padre podría pedir el divorcio, lo que dejaría a Domicio prácticamente en la indigencia. Pero los dioses estaban de su lado, pues era ella quien le había sugerido que cuidaran del gladiador en su villa.


  —¿Qué podemos hacer para que sus probabilidades aumenten? —le preguntó al médico.


  —Bueno, una vez que haya limpiado la herida, la haya cosido y le haya puesto un ungüento especial, su vida estará en manos de los dioses, por supuesto, pero velarlo día y noche sería útil. Sufre una fiebre muy alta, y necesita atención constante. ¿Tiene esclavos que sepan algo de medicina?


  —Yo podría supervisar los cuidados —se apresuró a ofrecer Flavia.


  —Y, si quieres, yo podría ayudarte, madre —añadió Livia.


  Domicio sonrió agradecido a su esposa y a su hija. A veces sí que sabían mostrarse útiles.


  —Eso está bien —asintió Ticón—. Bueno, será mejor que me ponga manos a la obra. Cuanto más tiempo me quede aquí sin hacer nada, más se extenderá el veneno. Voy a necesitar mucha agua hervida, y tantos paños limpios y lámparas como tengan. Esa mesa de mármol de la esquina será la superficie ideal para colocar mis instrumentos…


  Sus ayudantes se precipitaron a acercar la mesa a la cama. Flavia se marchó a organizar la entrega de los paños y a ordenar que pusieran el agua a hervir. Domicio se retiró a su vez para dedicarse a sus propios quehaceres.


  Sethos seguía inconsciente, ajeno al médico, que disponía sus instrumentos y sus medicinas en la mesita. Tampoco sabía que la muchacha que lo había distraído en la arena estaba ahora en el umbral. Observaba atentamente al médico, que sumergía todo su instrumental en el agua hirviendo y luego lo sacaba con unas largas pinzas metálicas.


  Ticón quitó con cuidado el vendaje del hombro de Sethos y, con unas pinzas más pequeñas, fue extrayendo también los fragmentos de compresa que Matthias había metido en el corte para que empaparan la sangre. Después hizo una señal a sus ayudantes, y estos sujetaron con fuerza a Sethos de las muñecas y las piernas mientras su mentor destapaba la botella con la que se había lavado las manos un momento antes. El ácido aroma del vinagre se extendió por toda la estancia. A continuación, el médico vertió una generosa cantidad del contenido de la botella sobre la herida. Sethos profirió un grito y se debatió como un loco, pero los ayudantes lo sujetaban con fuerza. Livia se tapó los oídos y se alejó de allí sin llamar la atención.


  Cuando regresó al cabo de un rato, Sethos yacía inmóvil y pálido, y ahora llevaba un nuevo vendaje en el hombro. El doctor estaba guardando su instrumental, mientras sus ayudantes limpiaban la sangre del suelo.


  —¿Está vivo? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Apenas —contestó el médico—. Le he administrado un fuerte sedante. Tardará en despertarse. Volveré esta noche para ver cómo está. Mientras tanto, manténganlo a una temperatura fresca, abanicándole y ofreciéndole agua a menudo. Tendrá sed, así que traten de verterle el agua entre los labios, así, como lo estoy haciendo yo ahora. Esta noche les dejaré unas hierbas para que se las administren en infusión si se despierta.


  Cuando Ticón y sus ayudantes se marcharon, Livia se sentó en un taburete junto a la cama de Sethos. Rozó suavemente su frente. Ardía de fiebre. Sacó el paño que estaba dentro de la tina con agua que el médico había dejado colocada junto al lecho, escurrió la que sobraba y luego le aplicó el paño fresco sobre la frente. El líquido resbaló por su cara, humedeciéndole el cabello, y bajó por sus mejillas hasta sus labios. Sethos se estremeció, pero no abrió los párpados.


  —Ah, Livia, estás aquí. —Flavia entró en la habitación. Yo me ocuparé del primer turno para velarlo. Tú vete a practicar con tu cítara. Tienes que tocar muy bien esta noche en el banquete.


  Sin decir una palabra, Livia se levantó y fue hacia la puerta. Pero no salió inmediatamente; permaneció allí un momento, escondida detrás de la cortina que colgaba en el umbral de la puerta.


  Flavia se sentó y se puso a mojar cuidadosamente —en un gesto casi sensual— el rostro y el pecho de Seth. Livia oyó a su madre suspirar bajito y la vio tomar la mano de Seth entre las suyas. Con los ojos abiertos como platos, la vio llevársela despacio a los labios y, uno por uno, besar sus dedos.


  Por segunda vez aquel día, Livia abandonó el umbral de la habitación donde se recuperaba Seth. Esa vez salió corriendo, dejando atrás a toda una serie de esclavos sorprendidos, y cruzó la villa hasta llegar al otro extremo del jardín. Cuando estuvo al abrigo del denso follaje de los cerezos, se tiró al suelo, sollozando. Y allí se hubiera quedado de no ser por Oquira, su doncella, que había ido a recoger hojas de laurel obedeciendo las órdenes de la cocinera. Livia se encogió entre las sombras para pasar inadvertida, y luego volvió a casa dando un rodeo, rehuyendo las miradas, y se refugió en su alcoba.


  Apoyada en la pared estaba su cítara. Se acomodó en la butaca, con el instrumento en el regazo. Paseó los dedos por las cuerdas distraídamente, tratando de no pensar en nada. Empezó a tocar melodías que la reconfortaban, le ofrecían consuelo y determinación. Poco a poco dejó de sentir un nudo en la garganta y, casi sin darse cuenta, se puso a cantar mientras sus manos describían complicados dibujos sobre las cuerdas, extrayendo armoniosos sonidos.


  Domicio, que estaba en su despacho comprobando el último inventario del cargamento de un barco, oyó las dulces notas que flotaban en el atrio de mármol y se sintió orgulloso de las habilidades musicales de su hija. Esta tenía una voz extrañamente cautivadora y tocaba como los ángeles: era su orgullo. Aunque él mismo no tenía oído musical, era consciente de que Livia cautivaba a quien la escuchaba. Casio Malco, el propio procurador, se había quedado hechizado al oírla. Tan hechizado, de hecho, que la primera vez que la había oído tocar en el banquete en Matralia le había pedido su mano.


  Domicio soltó una risita. No podía haberlo planeado mejor. Y esa noche, Casio era el invitado de honor del banquete. Livia debía hechizarlo de nuevo, porque esa noche sellarían el compromiso y discutirían el acuerdo. Domicio estaba seguro de que cuanto más cautivadora resultara Livia con su cítara, más beneficiosos serían para él los términos del acuerdo matrimonial. La cuantiosa dote que Casio sin duda esperaba no era nada comparada con la riqueza futura que esa unión prometía. Casio conocía a gente en todos los ámbitos, y tenía la capacidad de arreglar cualquier situación enojosa. Por caro que resultara ese matrimonio, a la larga habría merecido la pena.


  El hecho de que Livia no sospechara siquiera sus intenciones no le preocupaba lo más mínimo.


  CAPÍTULO 12

  Derrota


  Saint Magdalene


  2012


   


  Sí, tengo que reconocer que estaba disfrutando un montón de la experiencia de formar parte de un grupo de música. Ensayábamos dos veces a la semana, y dominábamos un repertorio de diez canciones. Yo ya tocaba la guitarra mucho mejor… Bueno, Astrid era una profesora superexigente, así que no había tenido más opción que ponerme las pilas y aprender. Ella, por el contrario, no había progresado mucho en las traducciones de latín. Desde luego que ahora sacaba muy buenas notas, pero era porque las traducciones se las hacía yo. A ella le importaban un pimiento.


  —No sirven de nada.


  —¿Por qué te parece que sirven menos que, por ejemplo, la música?


  —¡Por Dios, Eva! A lo mejor no te has dado cuenta, pero el latín es una lengua muerta.


  —Ya, bueno, pero…


  —¡No tienes argumentos, Eva! ¡Todo eso está pasado de moda, dos mil años para ser exactos! ¡La vida es demasiado corta para perderla con esas tonterías!


  Quizá tuviera razón, y la vida fuera definitivamente demasiado corta como para perder el tiempo discutiendo con ella; de modo que yo seguía traduciendo a Virgilio y dejaba que ella se ocupara de las cosas importantes, como bajarse de internet las letras del grupo que le gustaba, Livid Turkey.


  —¡Hala, ya está, terminada! —Bostecé, soltando el bolígrafo.


  Miró la página.


  —Bien. Esto nos deja una hora para ensayar. Mañana tenemos una actuación importante.


  Me quedé helada.


  —¿Cómo has dicho?


  —Una actuación. Mañana. En la sala de estar. Vamos.


  Pretendía sacarme a empujones de la habitación, pero yo no me dejé.


  —Mmm, perdona, Astrid… Repite eso, por favor.


  —¿Cuántas veces quieres que te lo diga?


  Eso no era lo acordado. Una cosa era cantar y disfrutar de tocar la guitarra; y otra muy distinta actuar de verdad… ante un público. Un público compuesto por personas a las que llevaba meses haciendo lo imposible por evitar.


  —Ni hablar, Astrid. —Me apoyé en la pared de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Astrid no me hacía ni caso, estaba muy ocupada llamando por su móvil.


  —¡Sadie, ven a mi cuarto ahora mismo!


  Dos minutos después me estaban arrastrando entre las dos hasta el estudio de música. Resistirse era inútil. Me consolé con la idea de que tenía por delante una noche entera para planear mi huida.


  Pero a la mañana siguiente aún no tenía preparada ninguna estrategia de escape. El día no empezó bien. Nada más entrar en el comedor para desayunar, se lanzaron sobre mí.


  —¡Se toca para actuar, de eso se trata!


  —¿Qué problema tienes, Eva? ¡Nuestra música es buena!


  —¡Va a ser divertido!


  —¡Anda, vengaaaaa! ¡Es una gran oportunidad!


  Al final del día, Astrid, que por fin se había dado cuenta de que esa oportunidad no me hacía muy feliz que digamos, se las había apañado para convencer a toda la gente de nuestro curso de que vigilara todas las salidas del colegio, y ella no se despegaba de mí ni un milímetro.


  A las nueve de la noche me llevó a rastras hasta la sala de estar. Al llegar, se me cayó el alma a los pies: estaba abarrotada de gente. Sadie nos había precedido en el escenario, y la vi muy ocupada apretando bien los platos sobre su eje. Todo estaba ya en su sitio, los micrófonos y las guitarras.


  —¿Cuándo habéis colocado todo? —pregunté entre dientes.


  —Sadie y yo hemos hecho las pruebas de sonido durante el almuerzo. Habría sido mucho más fácil contigo, claro, pero parecías muy concentrada en tu plato de macarrones con queso…


  Cuando me arrastró hasta el escenario, la angustia le había cedido el sitio por completo a la ira. Estaba como una furia. Lo cual por desgracia les venía de perlas, pues la primera canción era la más rabiosa de todas, una que trataba de un asesino psicópata.


  Cuando terminó la canción, se me había pasado el enfado por completo. Ayudaba el hecho de que nadie nos había tirado tomates podridos. Al contrario, la gente aplaudía entusiasmada.


  Estaba a punto de empezar a cantar la segunda canción cuando vi a Ruby entre el público. Estaba saliendo de la habitación, arrastrando a Mia con ella. Saltaba a la vista que lo hacía aposta para que yo lo viera. Mensaje recibido.


  Me mordí el labio, respiré hondo y traté de no pensar en ella. Descubrí que si cerraba los ojos podía hacer como que no había público y concentrarme solo en la música. Funcionó tan bien que me pilló de sorpresa por completo cuando todos empezaron a aplaudir. Hacia la quinta canción ya había conseguido más o menos cantar con los ojos abiertos, y para cuando terminamos, aunque odie reconocerlo, tengo que decir que me lo estaba pasando bastante bien.


  Por supuesto, Astrid se mostraba asquerosamente petulante, pero casi se lo perdoné cuando vi que se encargaba de hablar con la gente y agradecerle su asistencia. Yo me limité a enrollar los cables, guardar mi guitarra en su funda y marcharme discretamente.


  Pensaba que la cosa terminaría ahí. Ja. Estaba muy equivocada.


  A la mañana siguiente estaba desayunando mis cereales, evitando mirar a nadie a los ojos, cuando una cara que me resultaba familiar se me plantó delante.


  —Astrid —dije con un suspiro.


  Puso su plato de huevos revueltos con beicon en la mesa y se sentó enfrente de mí.


  —¡Excelentes noticias! —dijo con la boca llena—. ¡Hemos conseguido una actuación semanal! Los jueves por la noche. ¡Les hemos encantado!


  CAPÍTULO 13

  Velando al enfermo


  Londinium


  152


   


  La multitud en las gradas aplaudía y vitoreaba, coreando su nombre. Seth estaba cubierto de sangre y miraba al suelo, donde yacían gimiendo a sus pies los ocho gladiadores a los que había derrotado. Estaba cansado… tan cansado… pero levantó el brazo para saludar a la multitud y, dando media vuelta, se alejó. ¿Por qué estaba la arena tan caliente? Demasiado caliente… Le quemaba los pies. Miró al suelo y vio que la arena se había disuelto… Estaba de pie en una hoguera. Las llamas eran altas. El calor se le antojaba insoportable, le recorría todo el cuerpo… tiraba de él hacia abajo… Cuando cayó, las llamas le lamieron la piel, mordiéndole la carne…


  —¡Por favor! —gritó a la multitud—. Por favor… Ayuda…


  Pero vio que no tenía voz. Nadie podía oírlo… No le escuchaban. Gritaban su nombre… «Sethos Leontis… Sethos Leontis…».


  Los miró a través de las llamaradas, buscando entre sus rostros uno en especial… uno que necesitaba ver. Pero mientras miraba como loco a su alrededor se dio cuenta de que los rostros habían cambiado, se habían convertido en calaveras con las cuencas de los ojos vacías. Unas grandes bocas negras gritaban ahora que querían verle derramar sangre…


  —¡Muere, Sethos Leontis! —bramó una voz a su espalda. Se volvió, y allí estaba el gigante Prótix, inmenso, blandiendo una espada envuelta en llamas. Era un alivio verlo. El gran galo estaba allí para matarlo, para sacarlo de ese infierno de fuego. Observó impaciente al galo blandir su espada y clavársela en el hombro. Una y otra vez… Pero no moría. ¿Por qué no acababa nunca todo aquello?


  —Ya basta… —sollozó débilmente.


  Sintió unas manos frescas sobre su frente, unas manos que apagaban el fuego, pero las llamas seguían mordiéndole el hombro, y el calor le daba una sed terrible.


  —Agua —consiguió articular.


  Y, como si hubiera ocurrido un milagro, dejó de sentir los labios secos; notaba agua en la lengua. Abrió los ojos. Veía borroso. ¿Dónde estaba el fuego? ¿Dónde estaba la cabeza cadavérica de Prótix el galo? Parpadeó. No veía nada rojo a su alrededor; el ambiente era fresco, umbrío, más bien azul. Se esforzó por entender lo que veía. Hubiera jurado que estaba viendo los ojos almendrados de sus sueños.


  Intentó decir su nombre.


  —¿Livia?


  Unas manos amables le levantaron la cabeza y lo ayudaron a beber un sorbo de una copa. Cuando se le escapó una gota, notó que la recogían suavemente con un paño y se la llevaban a los labios cortados por el calor. Cerró los ojos y descansó la cabeza sobre su brazo fresco. Notó entonces un aroma que le era familiar, un delicioso aroma a jazmín y agua de rosas. Pero se sentía tan confundido por la fiebre, el dolor y el opio que no entendía el sueño, y volvió a tenderse sobre el lecho, exhausto.


  Sus sueños siguieron sucediéndose, alternando el escenario del calor aterrador y la arena abrasadora con el aire cortante de la noche, donde el frío lo atenazaba, sacudiendo su cuerpo con violentos temblores; tiritaba, buscando en vano dónde cobijarse. Los demonios acechaban entre las sombras, esperándolo, y sus ojos echaban chispas. Pero cuando ya pensaba que estaba irremediablemente perdido, de la oscuridad se elevaba una dulce melodía que ahuyentaba a los demonios, expulsaba las tinieblas e inundaba el mundo de luz.


  Luz. Necesitaba ver la luz.


  Abrió los párpados. Se encontró con unos ojos claros que lo miraban.


  Esta vez no se desvanecieron, no desaparecieron. Alzó una mano temblorosa y le tocó el rostro.


  —¿Eres real? —murmuró.


  La muchacha sonrió.


  Miró su rostro, petrificado: era tan hermoso…


  —¿Has regresado entre nosotros, Sethos Leontis? — preguntó ella en un susurro.


  —¿Dónde he estado? —preguntó él con voz ronca.


  Ella volvió a sonreír.


  —En un lugar al que yo no he podido seguirte.


  El gladiador sacudió la cabeza.


  —Livia —dijo con un hilo de voz—. Estabas ahí… en mis sueños. Me salvaste.


  —No, Sethos, casi te mato.


  Le alzó la cabeza y le ayudó a beber de la copa. Seth tomó unos sorbos de agua, y sintió que su frescura aliviaba su garganta abrasada.


  —¿Dónde estoy?


  Paseó la mirada por una habitación que le era desconocida. Por un ventanuco vio que estaba amaneciendo. Siguió recorriendo el espacio con la vista. Se sobresaltó al descubrir a una anciana sentada encorvada en un taburete junto a la puerta.


  —No es más que Vibia, la cocinera…, mi carabina.


  Vibia se movió. Seth observó a Livia acercarse a ella y susurrarle algo. La anciana estiró los miembros, se levantó con dificultad y salió cojeando de la habitación.


  —¿Qué le has dicho? —quiso saber él.


  —Le he sugerido que te trajera algo de comer…


  Seth se quedó mirando la aparición que estaba a su lado, preguntándose si seguía atrapado en algún hermoso delirio inducido por la fiebre. ¿Cómo era posible que estuviera ahí, con la muchacha que le había hecho perder y recuperar la conciencia desde que la había conocido?


  —¿Es esta tu casa?


  —Es la villa de Domicio y Flavia Natalis, mi familia adoptiva.


  Hablaba latín, pero tenía un extraño acento.


  —¿No has nacido en Roma?


  —No —se limitó a contestar—. Y tú tampoco, ¿verdad?


  —Claro que no —respondió él, sin disimular su amargura—. Me arrancaron de mi hogar en Corinto y me trajeron aquí como esclavo.


  —Bueno, pues me alegro de que llegaras hasta aquí —dijo ella sonriendo.


  Él la miró maravillado. De pronto, los años que había pasado sumido en el odio y la ira parecían desvanecerse. Había un motivo para todo: un motivo para que lo hubieran arrancado de su hogar; un motivo para que disputara y venciera todas esas batallas en la arena; un motivo para que estuviera en esa tierra salvaje y fría…


  Livia.


  Abrió la boca para hablar de nuevo, pero Livia le llevó un dedo a los labios suavemente. La cocinera estaba de vuelta con un caldo de verduras.


  —Gracias, Vibia. Ahora puedes volver a tus otras tareas. Yo ayudaré a nuestro invitado a tomarse la sopa.


  Vibia vaciló unos instantes, pero al final se marchó.


  Sethos sonrió. Con una sola mirada, Livia había convencido a la vieja cocinera para que dejara a un lado su misión de carabina. Estaba impresionado.


  La muchacha tomó el cuenco. Seth trató de incorporarse.


  —¡No, no te muevas! —exclamó ella. Demasiado tarde. Había olvidado su herida en el hombro. Un dolor desgarrador lo tumbó de nuevo sobre el lecho. Cerró los párpados con fuerza para soportarlo.


  Ella le acarició la frente con su fresca mano, apartándole el cabello de la cara. Era agradable, más que agradable. No quería que parara.


  De pronto, la muchacha apartó la mano.


  —¡Livia! —Una voz imperiosa llenó la habitación—. ¿Dónde está Vibia?


  —La he dejado ir —contestó la muchacha tranquilamente.


  Seth imaginaba que a eso seguiría una respuesta peligrosa. Las muchachas romanas solteras no debían estar nunca a solas con un hombre, pero por alguna razón la respuesta tranquila de Livia parecía adecuada.


  —Me parece que le ha bajado la fiebre —añadió Livia, y la mujer que Sethos reconoció como la madre de la muchacha avanzó hacia ellos.


  —Me ocuparé yo ahora de él —dijo en tono mordaz—. Tú vete a descansar. Y no olvides que a mediodía debemos encontrarnos con Casio. Tenemos mucho de que hablar y muy poco tiempo para organizar el banquete de bodas. Ponte todas tus joyas, y dile a Oquira que te peine. Ella es hábil con el peine.


  Seth abrió unos ojos como platos al oír la palabra «bodas». Vio la expresión que adoptó entonces el rostro de Livia, pero no supo cómo interpretarla. Lo único que sabía era que había sentido una fuerte punzada de dolor que nada tenía que ver con la herida de su hombro. ¿Cómo podía haberlo olvidado? La muchacha estaba prometida a otro hombre.


  Livia dejó con cuidado el cuenco de sopa sobre la mesa, se levantó y se alejó de la cama. Seth la siguió con los ojos mientras se dirigía a la puerta, pero ella no se volvió para mirarlo.


  —Sethos Leontis, me alegro de verte por fin despierto. —Flavia lo miraba, acariciándole la mandíbula. Sethos cerró los ojos, recordando la fresca caricia de Livia en su cabello. Oyó un tenue suspiro y entonces notó unos cálidos labios sobre los suyos.


  Flavia Natalis lo estaba besando…


  Se quedó anonadado. Era incapaz de moverse. Apenas tenía fuerzas para apartar la cabeza. No podía incorporarse siquiera, y menos aún marcharse de la habitación. Estaba impotente: prisionero en la casa de Flavia.


  Sethos no estaba acostumbrado a sentirse débil. Era cierto que esa no era la primera mujer poderosa que lo había deseado. Había habido muchas otras, pero ninguna lo había besado nunca sin su consentimiento porque, pese a no ser un ciudadano, nunca había perdido su estatus. Ahí y ahora, se sentía deshonrado por su impotencia.


  Y de pronto entendió la expresión de Livia: era una advertencia para él.


  Cuando rozó sus labios con los de Seth, a Flavia se le aceleró el pulso. Se había expuesto mucho al sugerirle a su esposo que trajeran al gladiador a su casa para curarlo. Su atracción por él era algo enfermizo, lo sabía. Pero muchas esposas romanas sucumbían a tentaciones fuera del matrimonio y se las apañaban para encontrar justificación para esas aventuras. Estaba segura de que ella también podría hacerlo. Después de todo, su esposo tenía relaciones con otras mujeres, aunque sabía que los maridos se regían por unas normas, y las esposas, por otras muy distintas.


  En los dieciocho años que llevaba casada con Domicio, nunca la tentación había sido tan grande como para engañar a su marido. No porque lo quisiera, que no lo quería. Era treinta años mayor que ella, y lo había elegido para ella su padre, pero Flavia siempre había considerado que tenía demasiado que perder: una preciosa villa llena de esclavos y la libertad de entrar y salir cuando y como quisiera. Su marido no la maltrataba y no la había abandonado cuando había resultado obvio que era incapaz de darle hijos, así que tenía muchos motivos para estarle agradecida. Además, se ausentaba a menudo de casa…


  Y ahora Sethos Leontis yacía en su villa… tan increíblemente apuesto… y consciente por fin…


  —Señora, el médico está en la puerta. —Vibia se encontraba en el umbral. Flavia le lanzó una mirada asesina y se incorporó rápidamente. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí la cocinera? ¿Cuánto había visto? ¿Cuánto le costaría comprar su silencio?


  Todos esos pensamientos se agolpaban en su cabeza cuando el médico entró en la habitación.


  —¡Ah, Ticón, bienvenido! —Flavia le dedicó una encantadora sonrisa—. Nuestro paciente está mucho mejor esta mañana.


  Ticón esbozó un saludo respetuoso y llevó a sus ayudantes hasta la cama. Flavia no tenía más opción que salir, pero lo hizo con la cabeza bien alta.


  Seth suspiró aliviado, aunque no tardó en descubrir que una forma de tortura cedía paso a otra distinta.


  Ticón empezó a quitar los vendajes de su herida. Seth aún tenía el hombro inflamado y dolorido por su intento previo de incorporarse, por lo que, cuando el médico se puso a tirar de las vendas empapadas de sangre, apenas logró contener un grito de dolor. Cuando por fin sintió el aire fresco acariciarle el hombro, jadeó de alivio. El tormento había terminado.


  Pero se equivocaba. Abrió unos ojos como platos al notar, sorprendido, que de repente los ayudantes del médico lo sujetaban con fuerza de los brazos y las piernas. ¿Qué estaba pasando?


  Esta vez, cuando el agua de fuego entró en contacto con su herida abierta, no pudo contener los gritos. Su cuerpo se retorció bajo la presión de aquellos dos hombres fuertes que lo sujetaban, aprisionándolo, impidiéndole moverse, mientras el médico proseguía con su tarea, ajeno a su sufrimiento.


  —¡Sethos Leontis, los dioses se han mostrado compasivos contigo! —murmuró para calmarlo, antes de volverse hacia sus ayudantes—. Le ha bajado mucho la fiebre, y la herida está mucho mejor. Mirad, la zona roja e inflamada que rodea el corte ha disminuido levemente. Los venenos están emergiendo a la superficie… —Mientras explicaba, el médico presionó con firmeza y decisión la piel inflamada que rodeaba los puntos, extrayendo así pus y sangre de la herida. Sethos volvió a gritar—. Ha perdido ya mucha, pero tenemos que impedir que se le estanque la sangre alrededor de la zona herida, por lo que hemos de realizar una sangría, para que la sangre mane bien.


  Seth había presenciado muchas sangrías en el cuartel de los gladiadores. Matthias aseguraba que eran muy eficaces. Pero no le apetecía demasiado sufrir una él mismo, y apretó los dientes preparándose para el mal rato.


  Ticón sacó un pequeño cuchillo de su caja de instrumentos. Lo examinó a la luz y luego colocó la hoja sobre la llama de una lámpara de aceite encendida.


  Seth tragó saliva. Los ayudantes del médico seguían sujetándolo con fuerza, por lo que sabía que no tenía escapatoria.


  El doctor tomó entonces una bonita copa en forma de cuerno y la colocó junto a la herida. Seth cerró los ojos y trató de pensar en otra cosa. Se estremeció cuando sintió la hoja del cuchillo sajarle la piel, y luego notó la presión que ejercía Ticón para extraer la sangre de esa nueva herida, que fue cayendo dentro del cuerno. Tuvo que soportar el procedimiento otras siete veces. Tres cortes más cerca de la herida, dos en el brazo izquierdo, en la vena que pasaba por el codo y la muñeca, y otros dos en el torso. Cuando terminó, Ticón limpió las heridas con su agua de fuego, volvió a poner el vendaje del hombro, le dio a beber a Sethos una medicina muy amarga y se marchó, prometiendo que volvería al día siguiente.


  —Fantástico —gruñó Seth—. Estoy impaciente por verlo de nuevo.


  Mientras yacía ahí, tratando de no pensar en el terrible dolor, Seth cayó en la cuenta de que en realidad le estaba profundamente agradecido a ese hombre, así como a Matthias, por haberle salvado la vida. Porque ahora ya sí tenía algo —o más bien alguien— por lo que vivir.


  ¿O acaso la muchacha no era más que un sueño? Sentía la mente confusa mientras pugnaba por pensar claramente, y empezó a sentir como que su cuerpo flotaba. Era una sensación que no podía controlar, y trató de agarrarse al borde de la cama, pero las manos se le resbalaron y se desvaneció.
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  Casio Malco, el prometido de Livia, estaba en su despacho con Blando, su contable principal. Este le presentaba los rollos con las cuentas, y el procurador comprobaba las columnas de números. Cada rollo de papel contenía una auditoría de los impuestos recaudados en las provincias de Britania en los últimos tres meses. El informe presentaba numerosas correcciones.


  Como procurador, Casio era responsable de la recaudación del dinero, así como de su distribución y reasignación. Era un cargo eminente y honorable, que convenía a un hombre de gran integridad. Por desgracia, Casio no se correspondía con este ideal, pues era un tirano codicioso y sin escrúpulos, y el puesto de procurador le aseguraba un poder inmenso y devastador.


  Controlando como lo hacía toda esa riqueza, podía comprar a quien quisiera. Y sabía que cualquier persona podía corromperse si el dinero en juego era mucho.


  Blando, su astuto contable, estaba en deuda con Casio desde que este se había enterado de que el comerciante andaba metido en turbios tejemanejes con el fin de eludir sus obligaciones tributarias. Hasta que eso ocurrió, había amasado una pequeña fortuna. El castigo que Roma imponía para ese delito era el destierro y la confiscación de todas las propiedades. En lugar de eso, Casio le ofreció a Blando el poderoso y lucrativo cargo de contable principal. Sus nuevas tareas consistían en seguir maquillando las cuentas, pero a una escala mucho mayor que antes.


  Y Casio sabía que podía contar por completo con la lealtad de Blando. No solo porque este tenía tanto en juego desde un punto de vista financiero, sino también porque Blando quería vivir, y nadie sabía mejor que él lo profundamente despiadado que era Casio. Si intentara zafarse de lo que lo mantenía atado al procurador, ni él, ni su mujer ni sus dos niñas sobrevivirían para contarlo.


  Cuando Casio terminó de firmar las recaudaciones de impuestos de la provincia, Blando carraspeó y anunció:


  —Hemos tenido un pequeño problema con el vendedor de aceitunas, Jano.


  Casio inclinó la cabeza hacia su contable y esperó a que siguiera hablando.


  —Ha expresado cierta… mmm… incomodidad respecto de su… mmm… impuesto de seguridad.


  Casio se encogió de hombros.


  —Pues nada, mañana mismo recibirá la visita de la guardia especial.


  La guardia especial de Casio tenía habilidades no menos especiales. Sus tres mejores hombres —Oto, Poncio y Rufo— esperaban en silencio al otro lado de la puerta. Nadie podía entrar si ellos no se lo permitían. Esos tres hombres lo habían servido desde sus días en las legiones. Casio, que entonces era su capitán, los había sorprendido propinando una brutal paliza a un par de soldados por una deuda de juego. Enseguida había visto en ellos el sadismo y la falta de piedad que los hacía idóneos para estar a su servicio. De nuevo, en lugar de castigarlos conforme a las leyes romanas, los contrató para su uso personal. Reforzó su compromiso y su obediencia proporcionándoles esposas con cuantiosas dotes.


  Eran luchadores brutales y crueles, lo que los convertía no solo en poderosos guardias, sino también en perfectos recaudadores de impuestos. Aunque Casio no los necesitaba para la recaudación oficial, eran responsables de la puesta en práctica de su tributo adicional, el llamado «impuesto de seguridad»: el que los tenderos y comerciantes pagaban para proteger sus propiedades del fuego y el vandalismo… algo que, inexplicablemente, les ocurría a todos aquellos que no pagaban. Por lo general, un almacén pasto de las llamas, con todo su contenido echado a perder, era suficiente para convencer a un comerciante de rascarse el bolsillo, pero si seguía rechazando pagar ese impuesto de seguridad, no pasaba mucho tiempo antes de que se encontrara a algún miembro de su familia flotando en el Támesis, el ancho y profundo río que pasaba por Londinium. Casi nunca era necesaria una tercera visita de la guardia especial del procurador.


  Aunque Casio tenía una enorme y complicada red de agentes a su servicio, esos tres eran los que más tiempo llevaban trabajando para él, y los más diligentes y eficientes también. Adoraban su trabajo, y el procurador los tenía en alta estima.


  Casio acababa de poner su sello en la última auditoría cuando Oto llamó a la puerta con deferencia y entró.


  —¿Qué pasa, Oto? —le preguntó Casio con el ceño fruncido.


  —Señor, Domicio Natalis y las damas Flavia y Livia desean verlo.


  —Ah, gracias, Oto. Condúcelos al atrio y ofréceles vino de especias. Yo iré enseguida.


  Casio guardó las cuentas en su caja fuerte y giró la pesada llave en la cerradura.


  —Blando, ¿puedes autorizar unos fondos adicionales? Mi banquete de bodas debe ser una ceremonia de Estado, digna de un emperador.
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  Viernes. Siete de la mañana.


  —¡Noooo! —gruñí mientras el despertador hacía pedazos mi sueño. No estaba preparada para enfrentarme al día. Lo de la actuación de los jueves por la noche, más mi cita a las cuatro de la madrugada con la red interna del colegio para piratear los horarios estaba empezando a resultar cansado.


  Decidí que saltarme el desayuno a cambio de seguir media hora en la cama era un buen trato, así que retrasé la alarma del despertador.


  Cuando desperté por segunda vez aquella mañana, recordé que me aguardaba algo muy bueno por lo que valía la pena levantarse. Ese día esperábamos la visita de un profesor especializado en virología patogénica. Era un área de la microbiología por la que acababa de apasionarme. Salté de la cama y me fui directa a la ducha.


  Era una soleada mañana de noviembre. Me las apañé para llegar la primera al laboratorio de biología, por lo que pude ocupar mi sitio preferido en la primera fila y me senté a repasar mis apuntes de virología. Para cuando levanté la vista, ya había llegado el resto de los alumnos, y la doctora Franklin entraba a su vez en el aula, acompañada de nuestro visitante.


  —¡Buenos días, chicos! Este es el profesor Ambrose. Ha estado trabajando con virus patógenos en el departamento de investigación en microbiología de la Universidad de Nueva York. Somos muy afortunados de poder recibir en nuestro centro a un científico tan eminente, y hoy nos va a hablar sobre el efecto citopático en el metabolismo de las células…


  ¡Genial! Miré a mi alrededor para compartir mi alegría con el resto de mis compañeros, pero entonces me di cuenta de que no todos estaban tan entusiasmados como yo. De hecho, sorprendí incluso algún que otro gesto de exasperación y de horror ante la charla que se avecinaba. Estaba resultando alarmantemente obvio que yo era una de las estudiantes de biología más frikis y empollonas de todo el colegio.


  Los siguientes cuarenta minutos se me pasaron volando. Utilizamos nuestro nuevo microscopio de partículas cuánticas para observar las sutiles y extremas variedades de la morfología de los viriones y sus patrones de duplicación, así como su efecto citopático. Resultaba difícil de creer lo letales que podían ser algunos de ellos cuando era tan hermosa la manera en que un virus transformaba una célula.


  Cuando sonó el timbre que anunciaba el final de la clase, todo el mundo se levantó y se puso en fila para salir del aula. Pero yo me quedé rezagada. Quería aclarar algunas dudas sobre la formación de sincitios, tema sobre el que apenas se había extendido el profesor.


  —¿Profesor Ambrose?


  —Ah, tú eres Eva, ¿verdad?


  Asentí.


  —Me preguntaba si tendría usted un momento para aclararme un par de cosas…


  —Desde luego que sí. —Se volvió hacia la doctora Franklin y le dijo—: Si es posible, claro.


  —Ahora tenemos un descanso para almorzar, de modo que si no está usted muy hambriento, el tiempo es suyo.


  —Muy bien, no me importa esperar un poco, pero no querría retenerla a usted.


  —Oh, no se preocupe, tengo que preparar unas transparencias para esta tarde. Estaré en mi despacho.


  —¡Muchas gracias, profesor! —exclamé.


  El profesor Ambrose explicaba las cosas de una manera tan clara y fácil que cada exposición llevaba a una nueva pregunta, hasta que de repente se puso a rebuscar en su cartera y sacó un pequeño estuche. Lo abrió con cuidado. Dentro había varias ampollas cerradas, unos cuentagotas y varios portaobjetos para el microscopio. Vaciló ligeramente y luego me miró como si quisiera comprobar que de verdad estaba interesada en el tema antes de continuar.


  —No me ha dado tiempo a enseñaros esto antes, pero dado tu entusiasmo y tus aptitudes, quizá te interese echarle un vistazo…


  Yo estaba feliz.


  Colocó la primera muestra y me indicó con un gesto que mirara a la pantalla del microscopio.


  —¿Qué ves?


  Miré con atención.


  —Nada extraño… tan solo unas células T normales, ¿no?


  —Bien. Ahora sigue observando…


  Entonces extrajo parte del contenido de las pequeñas ampollas con una jeringuilla y lo depositó sobre el portaobjetos.


  Observé cómo a las células T se les unían unas diminutas estructuras puntiagudas en forma de filamento. Era una forma nueva, que no habíamos visto antes.


  —¿Qué son? —quise saber.


  —Obsérvalas con atención…


  Parpadeé, y entonces la pantalla se oscureció.


  —Vaya, está fallando la transmisión.


  —No, la transmisión no tiene ningún fallo.


  —Pero…


  —Vuelve a observar, esta vez a una velocidad discernible.


  Había grabado lo ocurrido en el disco duro del microscopio, y ahora lo volvió a poner, a una velocidad un trescientos por ciento más lenta.


  Volví a mirar la pantalla. Vi cómo los filamentos puntiagudos se reunían con las células T. Estos enseguida se adhirieron a las paredes de la célula, y no tardaron en abrirse paso a través de los estrechos receptores hasta el núcleo. Los filamentos ahora se agitaban dentro de la célula. De pronto empezaron a dividirse. Dos filamentos se convirtieron en cuatro, y así sucesivamente, hasta que cada célula T se convirtió en una vibrante masa de filamentos. Y las células empezaron a crecer, mientras los filamentos seguían multiplicándose. Las células crecían y crecían, hasta que de pronto parecieron explotar todas a la vez. No podía apartar los ojos de la pantalla. Estaba totalmente vacía.


  —¿Qué acaba de ocurrir? —pregunté en un susurro. Nunca había visto nada igual.


  —¿Tú qué crees que ha ocurrido? —me preguntó a su vez el profesor.


  —Pues… es imposible… pero es como si las células hubieran… desaparecido sin más.


  —Lo que acabas de ver…


  —Profesor Ambrose. —La doctora Franklin avanzaba hacia nosotros—. ¡Me parece que Eva ya ha puesto a prueba su paciencia lo suficiente! Vamos ya, antes de que el personal del comedor se canse de esperarnos. ¡Seguro que ya nos hemos quedado sin brownies!


  El profesor Ambrose contuvo una mueca de impaciencia y se las apañó para sonreír.


  —Muchas gracias por su atenta hospitalidad. —Luego se volvió hacia mí—. Eva, ¿quizá podamos proseguir nuestra conversación después del almuerzo?


  Asentí, pensando en alguna forma de escaquearme de mi clase de mates.


  La doctora Franklin frunció el ceño y me preguntó:


  —¿Es que no tienes clase a las dos, Eva?


  —Bueno, no, o sea, sí, pero…


  —Entonces a lo mejor puedo convencer al profesor Ambrose para que vuelva a visitarnos en otro momento, ¿no? —dijo la doctora Franklin.


  —Sería un placer para mí —contestó el profesor sonriendo, mientras la doctora Franklin se lo llevaba de allí con firmeza.


  Pero justo cuando estaban a punto de salir del aula, él se volvió de pronto:


  —¿Puedo dejar mis cosas aquí hasta después del almuerzo? —preguntó, señalando sus ampollas y sus muestras.


  —¡Por supuesto que sí, profesor! Eva, ¿puedes cerrar con pestillo cuando salgas?


  —Claro.


  —Pero debes darte prisa, tienes menos de veinte minutos para comer antes de tu próxima clase.


  La doctora Franklin abrió la puerta del laboratorio y guio al profesor hacia el comedor, dejándome sola en el laboratorio.


  Miré mi montón de libros, y luego el microscopio.


  Por supuesto, en ese momento debería haber recogido mis cosas y haberme ido a comer… Pero no lo hice.
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  Ese aroma. Lo conocía. Inspiró hondo, dirigiendo la cabeza hacia él, y abrió los ojos.


  La muchacha estaba allí, sentada en el taburete junto a su cama. Pero no le ofrecía el rostro, lo tenía vuelto hacia la ventana y contemplaba la luna, con una expresión preocupada.


  —¿Livia? —murmuró Seth.


  La joven dirigió los ojos hacia él de nuevo, y en su rostro se dibujó una preciosa sonrisa.


  —Hola, Sethos —dijo muy bajito. Miró nerviosa hacia la puerta, y luego inclinó la cabeza hasta casi rozar su oído con sus labios—. Vibia nos ha dado unos minutos…


  —Tienes grandes poderes de persuasión… —dijo él sonriendo, y le tomó la mano.


  —Bueno, en realidad me parece que no lo hace tanto por mí como por desafiar a Flavia. No le gusta el… mmm… interés… de Flavia.


  Sethos cerró los ojos y pugnó por tragarse la bilis que le subía por la garganta al recordar el comportamiento de Flavia aquella mañana.


  —¿Tienes sed? —preguntó Livia, malinterpretando ese gesto. Tomó la copa de la mesa, le alzó la cabeza suavemente y lo ayudó a beber. Él no apartaba los ojos del rostro de la muchacha—. Flavia es peligrosa, Seth. Si quiere algo, no retrocederá ante nada para conseguirlo.


  —Livia —dijo él, con la voz entrecortada por la emoción—, yo solo te quiero a ti, nunca querré a nadie más que a ti…


  —Seth —dijo ella bajito, volviendo a llevar la copa a sus labios—. Estás muy débil por el dolor y la fiebre. No sabes si sueñas o si estás despierto. Y no me conoces…


  Seth tragó el agua y, con una mirada ferviente, dijo:


  —Livia… Dime que no te sientes así tú también…


  La miró a los ojos, y en ellos encontró la respuesta que esperaba. Pero también vio que la muchacha luchaba contra ese sentimiento.


  —Livia, no podemos dejar que el miedo nos venza —la exhortó.


  Con cuidado, la muchacha apoyó la cabeza del joven sobre la almohada y se volvió para dejar la copa en la mesa. Cuando apartó sus manos de él, Sethos sintió una punzada de desamparo. Instintivamente, tendió la mano hacia ella y, como por milagro, la sintió cobijada entre las suyas. Suspiró feliz, y llevó las manos de la muchacha hasta su mejilla. El perfume de la joven lo embriagaba. Rozó sus dedos con sus labios, luego alzó la mirada hacia su rostro y vio que estaba llorando.


  —Seth —dijo entre sollozos—, esto es imposible…


  —Shhhh, ¡no! No digas eso… —Le besó los dedos—. Estamos hechos para estar juntos. —Seth frunció el ceño al pronunciar esas palabras. ¿De dónde sacaba esa certeza? Despreciaba el sentimentalismo, pero era capaz de reconocer que no se trataba de eso. Esa muchacha había puesto en orden su universo. Durante años, su vida se había centrado única y exclusivamente en la supervivencia física. Había hecho cuanto estaba en su poder para cerrarse a todo pensamiento o emoción que pusiera en peligro ese equilibrio. La esperanza, la confianza, el amor, todo ello había quedado desterrado de su vida. Sabía que su supervivencia dependía de cerrarse a todo ello. Pero ahora, de repente, se estaba abandonando, estaba uniendo su vida a otra persona. Y, en lugar de temer por su supervivencia, sentía que, al contrario, dicha supervivencia ahora dependía de eso precisamente. No podía vivir sin Livia.


  Pero ella apartó la mirada de él, negando con la cabeza.


  —Esto no debería estar pasando —dijo con un hilo de voz.


  —Lo supe en cuanto te vi —murmuró él, volviendo a ver su rostro en la arena.


  —Pero, Sethos, todo está en nuestra contra… no sabes hasta qué punto.


  —Ya encontraremos la manera de estar juntos. Solo necesitamos tiempo.


  —No tenemos tiempo. Tengo que marcharme. Si me quedo, me obligarán a casarme…


  Seth se estremeció.


  —¿Cuándo?


  Livia contestó con una voz sin expresión:


  —La fecha ya está fijada. La boda se celebrará dentro de menos de dos semanas.


  —¿Dos semanas? —repitió él como si no entendiera las palabras.


  —Casio Malco no quiere esperar.


  Casio Malco. Ese nombre le resultaba familiar.


  —Nadie se opone a sus deseos. Es un hombre poderoso.


  —¿Cuán poderoso?


  —Es procurador.


  —No me da miedo el procurador —declaró Seth con aspereza—. Lo único que me da miedo es perderte…


  —Eso ya está hecho, Seth —murmuró ella.


  Sus palabras le arrancaron un profundo suspiro, lo que le provocó una oleada de dolor en el hombro. Tenía la boca seca. Sintió que la fiebre pugnaba por hacerle perder la conciencia otra vez, y se resistió.


  Livia hizo una mueca cuando se percató del dolor de Seth. Empapó un paño en agua y, con sumo cuidado, le limpió el sudor de la frente.


  —Shhh… tranquilo —le dijo para apaciguarlo—. Estoy aquí…


  Seth trató de luchar contra la fiebre, pero esta se impuso. No sabía cuántas veces intentó recuperar la conciencia, pero cada vez que abría los ojos, le parecía beber amargas pócimas, y luego la fiebre volvía a arrastrarlo, arrojándolo de nuevo a oscuros sueños. En algún lugar lejano, en la luz, sentía que Livia lo estaba esperando, pero no conseguía llegar hasta ella, sentía los miembros tan pesados…


  De vez en cuando llegaban hasta él otras voces, y en ocasiones le parecía oír su propia voz, mascullando, gritando, aullando…


  Y, alguna que otra vez, cambiaba el color de sus sueños… El rojo y el negro de sus pesadillas se teñía de tenues tonos de azul y amarillo. Las palabras se transformaban en canciones, y la música ahuyentaba las sombras. Flotaba feliz en aguas apacibles y llegaba a cálidas arenas.


  Ahora estaba tendido junto a las olas que rompían en las playas de Corinto. El sol estaba en lo alto del cielo azul. Se protegió los ojos de la luz cegadora.


  —¡Perdón, no quería sobresaltarte!


  Abrió los ojos.


  —¿Livia?


  No estaba en Corinto. Estaba allí, en esa habitación. Livia estaba de pie delante de él, con una lámpara de aceite en la mano, rodeada de luz. Tendió la mano hacia ella. Livia se acercó a él y le tomó la mano.


  —Gracias —murmuró Sethos.


  —Gracias ¿por qué? —quiso saber ella.


  —Por estar aquí… Por ser…


  Ella le tocó el rostro, pero no sonreía.


  —Seth, tengo que marcharme.


  —Livia, por favor…


  —No puedo quedarme. Tengo que marcharme lejos, muy lejos. Y tú tienes que dejarme ir… porque si no él te matará.


  Sethos soltó una risita salvaje.


  —¿Crees que le tengo miedo? Durante años me he enfrentado a la muerte todos los días. No me da ningún miedo. Nos marcharemos juntos…


  —Entonces nos matará a los dos… o hará que nos maten. Tiene muchos amigos, y estos harán lo que él les pida —dijo Livia con amargura—. No podemos ganar.


  —Livia, he ganado ocho coronas…


  —Nueve —lo corrigió ella.


  Él negó con la cabeza.


  —No me vencerán —espetó, respirando hondo. Armándose de valor y maldiciendo las pócimas que lo dejaban aturdido, empezó a incorporarse en la cama. El dolor en el hombro fue tan intenso que se mareó, algo que no había previsto, como tampoco la reacción de la muchacha.


  —Seth, ¿qué estás haciendo? —preguntó ella con un hilo de voz, obligándolo con las dos manos a tumbarse de nuevo—. Vas a conseguir que se te abra la herida, y así nunca te curarás…


  —Livia —jadeó él, tendiéndose de nuevo sobre el lecho, débil y desanimado—. Necesito recuperar mi fuerza… tengo que entrenar.


  Ella negó con la cabeza, con tristeza.


  —Ahora no. Ahora necesitas descansar. Recuperarás tu fuerza, Seth —dijo, acariciándole suavemente el rostro. Paseó los dedos por su pecho. Sus tensos músculos ratificaban sus palabras. Él le tomó la mano y atrajo el rostro de la muchacha hacia sí. Cerró los ojos y, con sus labios, buscó los de ella. Cuando sus bocas se tocaron, suspiró, cada uno inspiraba el hálito del otro, y sus corazones se aceleraron. Al fin, mareada y sin respiración, Livia se apartó. Al instante ambos se sintieron perdidos el uno sin el otro, y ella volvió junto a él, y esta vez lo besó lenta y tiernamente.


  Sus labios besaron también los ojos de Seth, sus mejillas, su barbilla y su cuello, mientras él se embriagaba con su aroma. De nuevo sus bocas se unieron; esta vez la intensidad de su pasión volvió jadeante su respiración. Seth gimió, y ella se apartó, sobresaltada.


  —¿Te he hecho daño?


  —¡Oh, Livia! —exclamó Seth, atrayéndola de nuevo hacia él con un gesto brusco—. Has hecho lo que ningún gladiador podría hacer nunca, me has roto el corazón…


  —Lo siento tanto —dijo ella sollozando. Las lágrimas resbalaban de sus ojos mientras se besaban una vez más.


  Sus sentidos se agudizaron, y ambos oyeron a la vez un ruido al otro lado de la puerta. Los esclavos encargados de la cocina se preparaban para iniciar el día. Livia le llevó un dedo a los labios y desapareció.


  Sintió su ausencia como si un agujero se abriera dentro de él. Deseó con todas sus fuerzas que regresara, pero la muchacha no lo hizo. Así que cerró los ojos y empezó a trazar un plan.


  Si lo que decía sobre Casio era cierto, tendrían que huir de Britania y cruzar el mar. Por un momento se permitió soñar con llevarla consigo a Corinto. Pero no quería atraer la ira de Roma a su tierra natal. Probablemente estarían más seguros viajando a las tierras bárbaras donde los romanos aún no habían puesto los pies, aunque sabía que había buenos motivos para que estos no se hubieran instalado allí todavía… O bien esas tierras no eran hospitalarias, o bien, y era lo más probable, no lo eran sus habitantes. No le apetecía demasiado imponerle a Livia ni uno ni otro riesgo. Pero no tenía elección.


  No se permitía siquiera considerar las dificultades de un viaje por tierras inhóspitas para un gladiador herido y marcado como esclavo y una preciosa muchacha romana. Todo estaba en su contra, tenía pocas probabilidades de sobrevivir, pero esa era una situación a la que él estaba más que acostumbrado.


  Había ahorrado algo de dinero y poseía unas cuantas joyas valiosas, generosos regalos de algunas admiradoras. Ambas cosas las tenía escondidas en un lugar seguro en el cuartel de los gladiadores. Tendría que regresar allí para recuperarlas. Así que debía arreglárselas para levantarse de la cama.


  Apretando los dientes para soportar el dolor, trató de nuevo de incorporarse. Hizo caso omiso del calor desgarrador que sentía en el hombro y de las cálidas gotas de sangre que manaron de la herida, empapando su vendaje. Pero lo que no pudo ignorar fue la neblina oscura que lo envolvió, haciéndole perder el conocimiento.


  Algo más tarde, cuando Flavia acudió a su cabecera, ardía de fiebre y deliraba, cubierto de sangre. Preocupada, llamó a Ticón, el médico, que no entendía por qué se habían abierto los puntos. Volvió a coser la herida, y esta vez le ató el hombro a la cama. Luego le administró otra pócima a base de opio, que Seth, a pesar de la fiebre, intentó no tragar. Tenía que mantener las ideas claras. Pero pese a ser un poderoso gladiador, el anciano médico griego se impuso sin dificultad, y Seth no pudo evitar volver a perder la conciencia.


   


   


  Al anochecer, el joven se despertó sobresaltado. Estaba confuso. Había soñado con viajes… con recoger sus pertenencias… con el cuartel de los gladiadores.


  —¿Matthias? —preguntó con voz ronca.


  —¿Quién es Matthias? —le contestó una voz de hombre, sin mucho interés.


  Sethos se volvió hacia la voz. Tenía la cabeza cargada, y apenas podía abrir los párpados, pero alcanzó a distinguir a dos hombres de pie junto a su cama. No los conocía.


  —Creo que Matthias era el nombre de ese incompetente esclavo del cuartel que hizo todo lo posible por matar al gladiador —dijo el otro hombre con una risita malvada.


  Seth frunció el ceño al oír ese insulto y sintió que su mano se cerraba en un puño.


  —Ah, Sethos Leontis…


  Esa voz sí la reconoció. Sus ojos se dirigieron a la imperiosa figura de Flavia Natalis. Estaba junto a la ventana, y en sus ojos leyó una advertencia. Pero su presencia no hacía sino intensificar la ausencia de la única persona a la que quería ver. Recorrió la habitación con la mirada, buscándola. Livia no estaba allí.


  —Ahora que estás consciente —prosiguió Flavia—, creo que sería conveniente que conocieras y expresaras tu agradecimiento al hombre que te ha salvado la vida: Domicio Natalis, tu anfitrión; mi marido.


  Sonrió y avanzó hasta el hombre alto y delgado que acababa de insultar al mejor amigo de Sethos.


  Domicio le dio unas palmaditas en la mano y esperó. Los ojos de Flavia se agrandaron cuando se dirigieron a Sethos.


  Este se tragó su amargura y masculló un agradecimiento.


  —Esta noche estás doblemente honrado, pues también contamos con la presencia de nuestro exultante invitado Casio Malco… ¡que pronto será mucho más que un invitado! Nuestro futuro hijo.


  Seth se sobresaltó al oír ese nombre. ¿Futuro hijo? Pero si parecía muchos años mayor que Flavia… Miró a los ojos a su odiado rival: era un hombre ancho de hombros —su porte indicaba claramente que había sido soldado—, con los labios carnosos y la boca ligeramente torcida, la nariz larga y la cabeza grande, coronada por una abundante cabellera cana. Seth casi sintió arcadas ante la sola idea de que ese hombre tocara a Livia.


  Casio se impacientaba.


  —Bueno, y ¿dónde está mi prometida? No he venido aquí a contemplar a un esclavo enfermo… Supongo que Livia cantará esta noche, ¿verdad? —preguntó mientras arrastraba a Domicio fuera de la habitación.


  Seth cerró los puños con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos y trató de dominar su respiración, mientras los dos hombres se dirigían al umbral.


  Flavia permaneció junto a la ventana, observándolo. Dejó escapar un profundo suspiro. Había visto suficiente. Hacía ya días que las palabras que Seth mascullaba en sus delirios la habían alertado de la naturaleza de sus preocupaciones, aunque tenía la esperanza de que sus palabras fueran solo fruto de la fiebre que lo consumía. Pero ahora se había percatado de su esfuerzo consciente por controlar su animosidad hacia Casio. Y no era difícil adivinar la razón, no era ninguna estúpida. Sabía que Livia era excepcionalmente hermosa, y que la muchacha tenía algo que atraía a la gente. ¿Acaso no se habían sentido cautivados por ella Domicio y ella misma?


  No había duda: Sethos Leontis estaba enamorado de su hija.


  Flavia se mordió los labios en un intento por contener la rabia, pues ese sentimiento la habría traicionado. Al besarlo el día anterior había sabido que él no la deseaba. Pero ella había estado segura de que, con el tiempo, conseguiría imponerse. Ahora sabía que no sería así. Los celos son un frío compañero. Clavaron sus garras en el alma de Flavia y le llenaron el corazón de amargura. Siguiendo a los hombres con la mirada mientras salían de la habitación, decidió que debía actuar deprisa.


   


   


  A través de sus sueños desesperados, Seth distinguía claramente una canción extraña y sensual que acompañaba una complicada melodía. En alguna parte de su conciencia sabía que se trataba de Livia. Su voz lo llamaba, recordándole que tenía una tarea pendiente.


  Se despertó sobresaltado. La habitación estaba sumida en la oscuridad, y flotaba en el aire el aroma de la muchacha.


  —¿Livia? —murmuró.


  Sintió sus labios en su oído.


  —Seth, no tengo tiempo. Saben lo nuestro… Me obligan a casarme mañana por la mañana. Los guardias vienen hacia aquí… Tengo que huir.


  —Livia —jadeó—. Me voy contigo…


  —No, Sethos. No puedes. Volveré a buscarte… Te quiero…


  Y desapareció.


  Seth trató de incorporarse para seguirla, pero ahora estaba atado a la cama. Volvió a tenderse, impotente y abatido, pero una intensa rabia crecía en su interior.
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  —Sethos.


  Seth no quería abrir los ojos.


  Se había estado agitando en un terrible caos de ira y desesperación. Y en el mismo epicentro de la tempestad de su pesadilla estaba Livia: pequeña, aparecía y desaparecía. Mientras daba vueltas inquieto en su lecho, la oscuridad se iluminaba de repente con blancos fogonazos de miedo. Livia gritaba. Gritaba su nombre… El corazón le latía con fuerza en el pecho, mientras luchaba por zafarse de la correa que lo sujetaba a la cama. Se sintió entonces prisionero, mucho más de lo que se había sentido cuando era gladiador. Su impotencia lo ahogaba, despojándolo de su identidad. No tenía nada… No era nada.


  —¡Sethos, despierta!


  No era la voz que ansiaba escuchar, así que apartó la cara.


  —Deprisa, Sethos, tengo un mensaje… de Livia.


  Abrió los ojos de inmediato. Vibia, la vieja cocinera, estaba agachada junto a su lecho, muy nerviosa.


  —La atraparon cuando intentaba escapar… y la casaron a la fuerza.


  —¿Cuándo? —preguntó él con un hilo de voz.


  —Ayer. Te han sedado mucho.


  —¿Dónde está?


  —La han llevado a la villa de Casio.


  —Oh, por los dioses… —gimió. El dolor era insostenible.


  Seth se tapó los ojos con el brazo. No era capaz de hacerle frente a Vibia, ni a sí mismo siquiera. Había fallado a Livia cuando esta más lo necesitaba. Y ahora no veía más que oscuridad, toda esperanza había muerto.


  —Sethos Leontis, no está todo perdido —susurró Vibia, lanzando rápidas ojeadas hacia la puerta.


  Seth se agitó en el lecho.


  —Tengo una sobrina, es esclava en casa de Casio. Podemos confiar en ella…


  —Pero, Vibia…


  La anciana se incorporó de pronto y alzó la voz para decir:


  —Ahora mismo te traigo un poco de pan. Me alegro de verte despierto.


  Le lanzó una mirada preñada de advertencia y se puso en pie para marcharse.


  —Ah, Vibia, la comida tendrá que esperar —dijo Flavia acercándose a la cama—. El médico está aquí.


  —Claro, señora —dijo Vibia, saliendo de la habitación.


  Seth cerró los ojos al recordar su última visita. Trató de hacer caso omiso de la manera tan fría en que Flavia le tocaba, como si fuera de su propiedad, pero cuando percibió que el griego estaba junto a ella, examinando el vendaje, todo su cuerpo se puso rígido.


  Ticón carraspeó con deferencia.


  —Señora, necesito algo de tiempo para examinar al gladiador. Pediré a la esclava que la avise cuando haya terminado.


  —Muy bien. —Flavia soltó un bufido y salió de la habitación, cerrando la puerta con fuerza.


  Cuando quedó claro que ya no podía oírlos, Ticón se dirigió a Sethos en griego:


  —¿Qué te aflige, gladiador? Te empeñas en luchar contra mi medicina. Tienes la fuerza de diez sementales, pero sigues ardiendo de fiebre. Te resistes a tragar las pócimas que te administro para que te ayuden a dormir, te has reabierto la herida dos veces ya… La piel que rodea el corte es delgada, y no se puede volver a coser indefinidamente. Debes dejar que sane. ¿Le tienes apego a tu vida? ¿O tus años como gladiador te han quitado las ganas de vivir?


  Seth negó con la cabeza.


  —Quiero vivir, Ticón. Necesito recuperar la fuerza. Tengo que salir de aquí… No me puedes atar como a un animal…


  —Si quito la correa, la herida no sanará.


  —¿Necesito estar atado a la cama? ¿No podrías inmovilizarme el hombro de manera que pudiera incorporarme y moverme un poco? Las piernas me responden todavía… y las manos…


  Pensativo, Ticón se rascó la cabeza.


  —Bueno, déjame ver cómo están los puntos, y si ha bajado la inflamación…


  Seth se preparó para aguantar el cambio de vendaje, pero ese día el dolor desgarrador del agua de fuego y los meticulosos gestos del médico para limpiarle la herida le ayudaron a pensar con claridad. Estaba decidido a recuperar la fuerza necesaria para rescatar a Livia de su prisión.


  Ticón no había ido en compañía de sus ayudantes, por lo que optó por no hacer sangrías. Seth dio las gracias a Zeus en voz baja por esa suerte. Cuando hubo cambiado el vendaje, en lugar de volver a atarlo a la cama, Ticón llamó a Vibia.


  —¿Puedes traer unos paños limpios y cortarlos en tiras de este ancho y este largo? —indicó, acompañando los gestos a las palabras.


  Vibia asintió y se marchó. Cuando volvió con un montón de tiras de paño limpio de color crema, Ticón las colocó con cuidado sobre la mesa de mármol junto a la cama.


  —Gracias, Vibia. ¿Puedes quedarte un momento para ayudarme?


  Con la ayuda de Vibia, Ticón incorporó con cuidado a Sethos para que se sentara. Seth ahogó un grito cuando el dolor del hombro se recrudeció.


  —Te recuerdo que ha sido idea tuya —advirtió Ticón.


  —Estoy bien —masculló Seth.


  Ticón procedió a colocar con cuidado el brazo izquierdo de Seth contra su pecho, y empezó a vendar el hombro y el brazo con las tiras de paño hasta que ambos quedaron firmemente sujetos. Cuando hubo terminado, se plantó delante del joven, con los brazos cruzados, en actitud severa.


  —No debes intentar utilizar esta mano. Muévete con cuidado. Haz cuanto esté en tu poder para evitar sacudir el hombro. No quiero tener que volver a coserte la herida. Si notas un calor intenso en el hombro, debes avisarme inmediatamente. Te tomarás sin rechistar los sedantes que te administro cada noche, así como las pócimas de hierbas para limpiarte la sangre que estoy preparando, tres veces al día. No me falles, Sethos.


  —Gracias —murmuró el joven.


  —Lo acompañaré, doctor —dijo Vibia.


  Seth se sentó en el borde de la cama, respirando de manera irregular. El dolor se estaba apaciguando, y sentía la mente más clara que en los últimos días… ¿o semanas? No recordaba cuánto tiempo llevaba ya allí.


  Vibia regresó con pan, frutas desecadas y un poco de vino caliente con miel. Seth comió y bebió, agradecido. Se le hacía raro poder ver por fin la habitación desde un ángulo distinto. Ahora se dio cuenta de que era bonita: espaciosa y ventilada, con las paredes pintadas de azul celeste y adornadas con unas sencillas volutitas blancas. El suelo era de baldosas, con un dibujo geométrico en gris y blanco, y el mármol gris de la mesa estaba delicadamente jaspeado de azul. La cama, similar a un diván, en la que había yacido todo ese tiempo también estaba pintada de gris.


  Cuando terminó de desayunar, dejó el plato y la copa en la mesa junto a la cama y, apoyándose en ella, se levantó. La operación no estuvo exenta de dolor, y se mareó, pero una vez que se vio de pie, se sintió satisfecho de su esfuerzo. Dio unos pasos. Una sensación de náusea lo devolvió, tambaleándose, a la cama, pero no permaneció allí mucho tiempo. Respiró hondo unas cuantas veces y volvió a levantarse.


  Tenía que mostrarse muy exigente consigo mismo si quería recuperar su fuerza, así que se obligó a caminar por la habitación. Cuando sentía que las piernas no lo sujetaban, se apoyaba en la fresca pared pintada de azul; cada vez que sentía que se mareaba, se acuclillaba en el suelo hasta que se le pasaba. Ya había dado tres vueltas enteras a la estancia y estaba descansando, apoyado en la pared, cuando Flavia entró de repente.


  Ahogó un grito cuando lo vio levantado, pero luego sonrió.


  —¡Sethos, qué espléndido verte de pie!


  —¡Si así lo quieren los dioses, pronto os podréis librar de mí! —Sentía que la romana no apartaba los ojos de él, y trató de sonreír despreocupadamente, pero los labios no le respondieron.


  —Sethos —murmuró Flavia, acercándose mucho a él y tocándole suavemente la barbilla—. Me alegro de ver que en tu pecho vuelve a arder la llama del gladiador.


  Bajó la mano para acariciar su pecho, y Sethos se esforzó por superar su repugnancia y someterse sin rechistar a su caricia. Luego la mujer fue hasta la cama y llamó a Vibia.


  —Tráeme un cuenco con agua caliente y aromatizada, unas toallas y un poco de aceite de enebro.


  La idea de bañarse alegró mucho a Sethos, pero temía que Flavia no tuviera intención de dejarle a solas para lavarse, pues no le soltaba el brazo.


  Seth consideró sus opciones. ¿Había recuperado las fuerzas suficientes para marcharse ya? Por supuesto, el médico diría que no, pero Seth sabía que él era muy fuerte. Pero entonces recordó que Ticón había mencionado que los gladiadores estarían fuera al menos dos semanas más. Sabía que sería incapaz de apañárselas solo todavía. También sabía que si rechazaba los avances de Flavia, su vida allí sería insoportable. Las esposas romanas desdeñadas se vengaban…


  Tenía que afrontar la verdad: estaba atrapado.


  Vibia llamó a la puerta y entró, sosteniendo en la mano una palangana que bañó la habitación en un aroma exquisito. Pero no la dejó en la mesa ni se marchó. Con la barbilla señaló la puerta.


  —He traído a Oquira para que me ayude a bañar al gladiador, señora —dijo con una sonrisa preñada de sobrentendidos. Oquira, una muchacha corpulenta de cara muy redonda, entró de puntillas detrás de ella, llevando toallas, aceites y una túnica limpia.


  Flavia estaba furiosa. La anciana esclava se la había jugado, y sabía que sería indecoroso por su parte hacer cualquier otra cosa que no fuera salir de la habitación.


  —Gracias, Vibia —dijo entre dientes, y se marchó muy enfadada.


  Seth dirigió mentalmente una oración de agradecimiento a los dioses, y sonrió a la mujer que lo había salvado. De pronto, lo embargó un intenso entusiasmo. Con la ayuda de Vibia, ¿acaso no conseguirían él y Livia salir de Londinium? Flexionó el hombro sano y cerró los ojos. Si se entrenaba duramente, recuperaría la fuerza, y entonces estaría listo para enfrentarse a Casio.


  Sintió el baño caliente como una caricia sobre la piel, y mientras los sinsabores del día se iban con el agua, respiró hondo, atreviéndose a soñar con el día en que Livia y él estuvieran juntos por fin.
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  Cerré la puerta del laboratorio y volví a la pantalla del microscopio. Estaba intrigada. Las células invadidas no desaparecían así sin más. Había visto células que explotaban, pero siempre quedaba un resto visible, además de los virus o bacterias multiplicados que se dirigían de inmediato a invadir otras células. Pero nunca esa evaporación total y absoluta.


  Necesitaba volver a verlo otra vez. Lo puse de nuevo enseguida, y esta vez ralenticé la imagen al máximo que permitía el programa.


  Pero la reducción de la velocidad no me proporcionó más información. La desaparición total volvió a suceder ante mis ojos, solo que un poco más despacio esta vez.


  Frustrada, me alejé de la pantalla y estuve a punto de tropezar con el maletín del profesor Ambrose, que estaba abierto en el suelo. Le eché una ojeada y vi que no había guardado la ampolla y el cuentagotas. Seguían en la mesa, junto al microscopio. Mirándolos notaba cómo me latía la sangre en las sienes: ya había tomado una decisión.


  Si quería repetir el experimento, iba a necesitar algunas células T normales…


  Eso era fácil, mi cuerpo estaba lleno de ellas. Rápidamente, saqué un compás de mi mochila, me clavé ligeramente la punta en la yema de un dedo y puse la sangre en un nuevo portaobjetos. Luego añadí una gota del contenido de la diminuta ampolla, lo coloqué bajo el microscopio y volví a enfocar las lentes.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamé bajito al contemplar de nuevo la reacción. Incluso a velocidad reducida, todo sucedió muy deprisa: la invasión, la duplicación, la multiplicación, la explosión… la evaporación… y luego una pantalla totalmente vacía e inmóvil.


  Permanecí mirándola unos minutos. Era ciencia, de modo que tenía que haber una explicación lógica. Debía de haberme saltado algo. Así que me levanté para repetir el experimento una vez más.


  Encontré otro portaobjetos, me pinché en la yema del dedo con el compás, tomé la ampolla.


  —¡Eva Koretsky! ¿Qué estás haciendo aquí? —La doctora Franklin y el profesor Ambrose habían vuelto. Estaba tan absorta en mis pensamientos que di un respingo de sorpresa. El contenido de la valiosa ampolla se me vertió en las manos y de ahí cayó al suelo.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento! —dije casi sin voz.


  El profesor Ambrose se quedó mirando la ampolla medio vacía, petrificado.


  —Eva, sabes que está prohibida la entrada al laboratorio cuando no está presente algún miembro del personal. Espero que esa muestra no fuera nada demasiado valioso, profesor Ambrose.


  Contuve el aliento.


  El profesor Ambrose se quedó un momento mirando el charquito en el suelo. Luego, sin levantar la mirada, dijo tranquilamente:


  —No, no, tengo cantidades infinitas.


  —Menos mal. Bueno, Eva, será mejor que te vayas corriendo a comer.


  —Lo siento mucho, de verdad. Me iré en cuanto haya limpiado todo esto.


  —No, será mejor que te vayas ya, Eva —dijo el profesor Ambrose, empujándome amablemente hacia la puerta—. Esto ya lo puedo hacer yo. Doctora Franklin, ¿tiene papel absorbente?


  La doctora se fue para traérselo.


  —Bueno, pues… gracias, profesor Ambrose. Y lo siento —farfullé mientras abría la puerta para irme—. Bueno, pues… adiós.


  —Adiós, Eva. Estoy seguro de que no tardaremos en volver a vernos.


  Tenía seis minutos. Corrí hacia el comedor vacío, pero para cuando llegué ya era demasiado tarde para almorzar. Así que me fui directamente a clase de mates, con la cabeza llena de preguntas.


  Al final de la clase me sentía un poco mareada. Tengo que comer algo antes del ensayo con el grupo, decidí mientras recogía mis cosas y me levantaba. Pero lo hice demasiado rápido, y sentí como una especie de vértigo. Me tambaleé torpemente, y Rob Wilmer tuvo que sujetarme.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Es que no he comido… Y, ahora que lo pienso, tampoco he desayunado. Pero no pasa nada, estoy bien.


  —Toma.


  Me tendió media barrita de chocolate.


  —Gracias —le dije muy agradecida, quitándole el papel a la chocolatina.


  A la mitad de la clase de historia empecé a sentirme muy acalorada. Me quité la sudadera, pero seguía sudando. Me enjugué la frente. Estaba ardiendo.


  Ahora no podía permitirme una gripe, no tenía tiempo. Antes de que pudiera siquiera terminar de formular esa idea en mi cabeza, sentí una oleada de náusea. Dios, iba a vomitar. ¡Maldita chocolatina! ¿Desde cuándo la tendría Rob en el bolsillo? Me puse de pie muy deprisa. Fue un error. La habitación entera empezó a dar vueltas a toda velocidad. Intenté que se detuviera, al menos el tiempo suficiente para localizar la puerta. Pero, mientras la buscaba, empecé a ver borroso, y todo se oscureció. Cuando oí el impacto, supe que lo había provocado yo al desplomarme en el suelo.
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  Seth puso el mismo empeño, la misma energía y la misma intensidad en recuperarse que en sus batallas de gladiadores. Soportó el dolor, el cansancio y las sangrías diarias, y trató su cuerpo sin compasión alguna. Lo que lo alentaba en su afán no era solo la necesidad de recobrar su fuerza y su agilidad, sino también cierto sentimiento de vergüenza. Le corroía por dentro el no haber podido evitar el rapto de Livia. A menudo había sido testigo de la vergüenza de los gladiadores que perdían alguna batalla, pero esta era la primera vez que entendía de verdad el horrible sentimiento del deshonor. Aunque, para él, ese deshonor suyo en concreto era peor todavía. En la arena, el gladiador solo se fallaba a sí mismo, mientras que Seth le había fallado a alguien más: a la muchacha a la que había confesado su amor.


  Su despiadado programa de recuperación se veía interrumpido por las visitas regulares de Flavia. A veces se limitaba a observarlo, apoyada en la pared, comiéndoselo con los ojos. Otras veces se colocaba justo detrás de él e inhalaba el olor de su cuerpo. Cuando estaba segura de que nadie iba a importunarlos, apoyaba la cabeza en su hombro y le besaba el cuello o le acariciaba la espalda, el cabello oscuro, la barbilla y los labios. Cuando eso ocurría, Seth cerraba los ojos y se quedaba muy quieto, como un animal salvaje que hubiera caído en la trampa de un depredador. No se movía, ni pestañeaba siquiera; simplemente se dejaba hacer, hasta que ella suspiraba, frustrada, y salía de la habitación. Cuando la puerta se cerraba tras ella, Seth se permitía un escalofrío de asco, y enseguida retomaba sus ejercicios.


  La mañana del sexto día, poco después de que Ticón terminara de torturarlo cambiándole el vendaje y le practicara la sangría cotidiana, Vibia entró sin hacer ruido en la estancia. Aguardó hasta que estuvo segura de que el médico y sus ayudantes habían salido del edificio, se cercioró de que la puerta estaba bien cerrada y luego se acercó a la cama y murmuró:


  —Traigo un mensaje.


  Seth se inclinó hacia ella, y la anciana le habló en voz baja. Él dejó escapar un profundo suspiro y asintió, contemplando abstraído a la esclava recoger su copa y su plato vacío del desayuno y salir de la habitación. Cuando oyó cerrarse la puerta, Seth parpadeó, se incorporó con gran esfuerzo y dolor, y se puso a hacer una serie de ejercicios para fortalecer las piernas.


  Durante las dos horas siguientes, se entregó a un entrenamiento agotador compuesto por flexiones con un solo brazo, veloces carreras sin moverse del sitio, saltos, levantamiento de pesas improvisadas (candelabros de mármol y taburetes) y movimientos de ataque y defensa en la lucha. No habría sabido distinguir si los rápidos latidos de su corazón se debían al ejercicio o a lo nervioso que se sentía.


  A mediodía llegó Vibia con un barreño de agua caliente y aceites, y se puso a ayudarlo a asearse y afeitarse. Seth nunca había sentido reparos o pudor en exhibir su cuerpo desnudo hasta que Flavia había empezado con sus cotidianas agresiones. Ahora estaba siempre alerta a cualquier señal de intromisión en su intimidad. Pero Vibia había calculado bien el momento de su visita. Justo acababa de ayudarlo a ponerse la túnica cuando Flavia se coló en la habitación.


  —¡Vibia! —bufó, furiosa—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Discúlpeme, señora, ¿me necesita para algo?


  Recogió el barreño, la toalla y la túnica sucia y salió de la habitación, sin atreverse a mirar a su señora. Flavia mostraba una expresión dura y amenazadora.


  —Lo siento mucho, señora —dijo Seth—. La culpa ha sido mía. Aún me cuesta moverme, por lo que le he pedido ayuda a Vibia.


  Flavia resopló de rabia.


  —La cocinera debe estar en la cocina, a menos que se le ordene lo contrario. Pero esta vez no almorzaré en casa, por lo que, por ti, haré caso omiso de su desobediencia.


  Flavia miró a Seth a los ojos, y este captó una advertencia en su expresión: a partir de ese momento, la suerte de Vibia estaba peligrosamente ligada a la suya propia. El joven sintió un sabor amargo en la boca; cada célula de su cuerpo se resistía a aceptar la impotencia con la que debía resignarse a su situación y despreciaba la ominosa autoridad que la mujer ejercía.


  —Gracias, señora —dijo entre dientes.


  Flavia sonrió, se inclinó hacia él y lo besó en los labios con frenesí. Seth cerró los ojos, se esforzó por pensar en Livia y… le devolvió el beso. Jadeando de placer, Flavia le acarició el cabello y el cuello, acercándolo más a sí. Entonces se apartó un momento para tomar aire y le tocó los labios, soltando una risita.


  —¡Sethos, querido, no puedo quedarme o llegaré tarde a casa de Tavinia! Pero no temas, después seguiremos…


  Lo besó una vez más y salió majestuosamente de la habitación.


  —¡Oquira! —llamó—. ¡Mi manto!


  Cinco minutos después, Flavia y Oquira habían salido de la villa. Con los puños cerrados, Seth trató de contener la rabia que le hervía en el pecho.


  Con un crujido, la puerta se abrió. El joven se sobresaltó, pero solo era Vibia, que traía una toga y un manto.


  Al ver las prendas, Seth se quedó con la boca abierta por la sorpresa.


  —¿Una toga? —preguntó en voz baja con tono inseguro.


  —No puedes salir de esta casa con tu túnica de esclavo; además, tanto la toga como el manto ocultarán tus tatuajes y la herida de tu hombro.


  La toga romana era un símbolo de ciudadanía y honor, y llevarla sin tener derecho a ella se consideraba casi blasfemo. Además, Seth no sabía cómo vestirla. Pero Vibia, pese a que sus dedos ya no eran tan hábiles por la edad, tenía mucha práctica y no tardó nada en ponérsela, arreglándole los pliegues alrededor del cuerpo. El joven gladiador tuvo que inspirar hondo cuando le colocó el pesado manto oscuro sobre el hombro herido.


  —Lo siento —se disculpó la esclava, abrochándoselo. Verás que la capucha te resulta muy útil.


  Cuando terminó, retrocedió un paso para comprobar el resultado.


  —Bien —asintió, satisfecha—. Tienes todo el aspecto de un ciudadano romano.


  Seth contestó a esas palabras con una sonrisa irónica. Ambos sabían cuán ambivalente era ese cumplido para él, pues odiaba a la mayoría de los ciudadanos romanos. Entonces, Vibia le tocó el brazo y le dijo:


  —Sethos, veas lo que veas, no reveles quién eres. Nuestras vidas dependen de que no lo hagas.


  Seth entornó los ojos y se quedó un momento pensativo. Sabía reconocer una advertencia, y empezó a sentir que el miedo se adueñaba de él.


  Vibia salió deprisa de la habitación, se aseguró de que no había nadie en los alrededores y le indicó con un gesto que la siguiera. Lo condujo por el jardín hasta la puerta lateral de la finca, señalándole que aguardara mientras se asomaba a la calle. Cuando se hubo asegurado de que no pasaba nadie, se volvió hacia él y le indicó con un gesto silencioso que la vía estaba libre. De pronto, Seth se vio en la calle, solo.


  Era la primera vez que el joven saboreaba la libertad desde su captura en Corinto. Un esclavo gladiador nunca recorría las calles de Londinium como no estuviera encadenado y custodiado por guardias. Pero no se demoró en paladear esa libertad porque era consciente de que, por muy agradable que fuera sentir su cuerpo libre de grilletes, esa sensación quedaba empañada por la amarga certeza de que si lo descubrían haciéndose pasar por ciudadano romano, no mostrarían piedad alguna con él. Y se dirigía precisamente a la boca del lobo: el foro.


  El plan era de una temeridad absoluta: el foro era el centro de la vida política y comercial de Londinium. Estaría abarrotado de gente. Todos los ciudadanos importantes se daban cita allí. Y ahí estaba él, Sethos Leontis, el famoso gladiador, caminando hacia el foro él también.


  Pero Seth sabía muy bien cómo pensaban los romanos. Para ellos, los esclavos eran invisibles, los consideraban menos que humanos. Por lo que, aunque había sido un esclavo muy celebrado, una autoridad en la arena de los gladiadores, dudaba de que mucha gente se hubiera tomado la molestia siquiera de mirarlo a la cara. Y, en cualquier caso, la mayoría de los espectadores de los combates estaban sentados demasiado lejos en las gradas como para ver claramente el rostro de los gladiadores, por lo que se sentía bastante seguro bajo su disfraz. Los únicos que representaban verdaderamente una amenaza eran quienes lo conocían en persona. Por suerte, los gladiadores de su familia aún no habían regresado de Aquitania, aunque tenía que admitir que había unas cuantas damas romanas que lo conocían de manera bastante íntima. Apartó esa idea de sus pensamientos.


  La villa de los Natalis estaba cerca del foro, y mientras se esforzaba por caminar rápido pero sin prisa (como le había indicado Vibia) iba pensando en el mensaje que había recibido de Sabina, la sobrina de la anciana esclava.


  Sabina acompañaría a Livia a mediodía desde la casa de Casio hasta el foro, para visitar las tiendas. Esta sería la primera salida de Livia desde la boda. Al parecer, Casio había decidido que se le podía conceder esta pequeña libertad aunque, por supuesto, iría acompañada de Sabina y vigilada por un guardia. Seth trató de imaginar cómo habría logrado Livia convencer a Casio de que podía confiar en ella. ¿De la misma manera que él mismo había sabido convencer a Flavia?


  Era consciente de que lo máximo a lo que podía aspirar era a verla un instante, pero esa sola esperanza había alimentado su espíritu durante toda la mañana. Ni se le había pasado por la cabeza pensar que el plan era una temeridad rayana en la locura. Necesitaba verla como las plantas necesitan agua para vivir.


  El paseo hasta el foro transcurrió sin incidentes, y cuando ya estaba muy cerca se puso la capucha del manto. Era un día fresco pero seco de septiembre, por lo que el tiempo no lo justificaba, lo cual lo inquietaba un poco. Sin embargo, la capucha le ocultaba bien el rostro y, tras pensarlo unos segundos, decidió que era una elección prudente. El peso combinado de la toga y el manto sobre su hombro herido le arrancaba latigazos de dolor, agravados por cada paso que daba, pero Seth estaba atento a otra cosa. Paseaba la mirada por la multitud agolpada en el foro, alerta a cualquier señal de peligro, y alerta también por si reconocía a Livia entre la gente.


  Y entonces la vio. Estaba de pie ante un puesto de pasteles, mordisqueando uno de almendras. No tenía el rostro dirigido hacia él, pero Seth la reconoció enseguida. Llevaba la cabeza envuelta en un precioso pañuelo de seda lila con bordados dorados; vestía una pesada túnica blanca con un elegante ribete púrpura. Tres pulseras con joyas engastadas brillaban en su muñeca, y —con una punzada de dolor— Sethos reparó en el gran y resplandeciente anillo de boda que lucía en el dedo. Todo ese atuendo indicaba que Livia era la esposa de un hombre muy rico. Pero su expresión era tan desdichada que a Sethos se le partió el corazón al verla. Comía sin saborear. No le interesaba el pastel; miraba nerviosa a su alrededor.


  Seth no necesitó atraer su atención porque casi en el mismo instante en que él la vio a ella, como por una atracción magnética, los ojos de la muchacha se cruzaron con los suyos. Ella se quedó petrificada, y él también. La sonrisa de alegría que había brotado de sus labios fue eclipsada por una nueva emoción: una rabia furiosa. El rostro de Livia mostraba un sinfín de heridas: un corte en la mejilla, en vías de cicatrización pero inflamado aún, un moretón en la barbilla y, además, tenía los labios agrietados e hinchados. Seth se quedó sin respiración y recorrió su cuerpo con los ojos en busca de otras heridas, pero su túnica estaba diseñada para no revelar nada.


  Sin pensar, movido por la furia, Seth avanzó hacia ella, pero los ojos de la muchacha se abrieron como platos en una expresión de terror, y, con un gesto silencioso, le señaló algo a su izquierda. Se trataba de su guardia, un pelirrojo corpulento con expresión beligerante y porte de soldado. No ocultaba la daga que llevaba a la cintura, ni la espada que colgaba en bandolera sobre su espalda.


  Seth no tenía armas, pero sí un hombro herido y el deber de no revelar su identidad para no poner en peligro las vidas de otras personas. Luchó consigo mismo, dominando el arrollador impulso de matar al guardia y rescatar a la muchacha. Hacía años que había aprendido que un luchador tiene que controlar su furia. Debía conservar la calma. Había demasiadas vidas en juego.


  Cuando Seth se dirigía a ella, Livia de pronto tendió la mano hacia el guardia y le dijo:


  —Oto, mi esposo me ha pedido que le compre un nuevo juego de dados. Pero me siento un poco mareada… ¿serías tan amable de ocuparte tú de comprarlos? He visto una preciosa tienda de juegos junto a esas escaleras de ahí. Yo me quedaré aquí con Sabina.


  Livia se sacó una bolsa de monedas de la cintura y le tendió tres al guardia.


  El soldado no parecía la clase de hombre al que le importa ni mucho ni poco si su prisionero se encuentra mal o no, pero Seth observó asombrado cómo se daba la vuelta y se dirigía hacia la tienda de juegos. Inmediatamente, Seth corrió en dirección a Livia y la atrajo hacia él. Cuando la muchacha se apoyó en su pecho, la sintió estremecerse y sollozar. Bajó los ojos hasta su rostro y le preguntó entre dientes:


  —¿Quién te ha hecho eso?


  —Casio es ahora mi esposo —se limitó a contestar ella en un susurro.


  —¡Lo mataré! —exclamó Seth con voz ronca.


  Livia negó con la cabeza.


  —Seth, no tienes ni idea de la clase de hombre que es.


  El joven miró el rostro malherido de la muchacha y pensó que sí, que probablemente sí lo sabía.


  —Tengo que sacarte de aquí, amor mío —masculló.


  —Ahora no. ¡Aún no! —le advirtió ella, secándose furiosa una lágrima que rodaba por su mejilla.


  —¡Señora! —Sabina tenía una expresión de pavor en la mirada—. Estamos muy expuestas, y Oto volverá en cualquier momento.


  Seth cerró los puños, tratando de aplacar su respiración. Le latía la adrenalina en las venas; se sentía en disposición de luchar, y no llevaba bien su forzosa inactividad.


  La muchacha le puso la mano en el brazo, advirtiéndole con ese gesto que debía contenerse.


  —Livia, ¿cuándo puedo volver a verte?


  —¡Ama! ¡Ahí vuelve Oto! ¡Ya!


  —Márchate, Sethos. Te haré llegar un mensaje.


  El joven era incapaz de resignarse a separarse de ella.


  —Por favor, mi dulce Seth… —le suplicó ella con la voz entrecortada por los sollozos, antes de darle la espalda para marcharse.


  El joven se ocultó entre las sombras e, impotente, vio alejarse a su amada. Era insoportable. Necesitaba correr, gastar la energía destructiva que crecía en su pecho. Pero los ciudadanos romanos vestidos con togas y mantos no corrían, caminaban deprisa y con determinación.


  Cada célula de su cuerpo se rebelaba contra la imposición de alejarse, pero su autocontrol era inmenso. Tenía que sobrevivir. Tenía que cumplir una misión, y pensar en cómo llevarla a cabo ocupaba su mente por completo, tanto que se halló de vuelta en la villa de los Natalis sin darse cuenta siquiera de haber recorrido todo el trayecto hasta allí. Pero, en cuanto llegó al jardín, Vibia le arrancó la toga y el manto y le susurró que regresara a su habitación, pues Flavia ya estaba de vuelta.


  Cuando llegó, ella ya estaba allí esperándolo, furiosa. Emanaba ira por cada poro de su piel.


  —Sethos Leontis, ¿dónde has estado?


  Seth entornó los párpados un momento mientras pugnaba por dominar el asco que sentía por esa mujer y por el poder que ejercía sobre todos ellos, pero logró conservar el control y recordar lo que tenía que decir.


  —He salido un momento al jardín, señora, para traeros esto.


  Al entregarle a Flavia la lustrosa manzana roja que Vibia acababa de darle un momento antes, Seth observó el cambio de actitud más radical del que había sido testigo en su vida.


  El placer transformó a Flavia por completo: la imperiosa tirana dejó paso a una coqueta insinuante.


  —Oh, Seth —suspiró—, qué atento por tu parte.


  Luego fue hasta la puerta de la habitación, la cerró con llave y lo abrazó. Mientras lo besaba, Seth cerró los ojos y pensó solo en Livia.
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  Habían transcurrido ocho difíciles días desde que Seth viera a Livia. En ese tiempo, había tenido que soportar cinco visitas íntimas de Flavia, treinta y dos horas de extenuante entrenamiento y siete sangrías. Ahora estaba sentado en el borde del lecho, sometiéndose a un nuevo cambio de vendaje, esforzándose por contener el imperioso nerviosismo que se había adueñado de él.


  Cuando ya Ticón se disponía a reanudar la lenta tarea de ponerle el cabestrillo, Seth se volvió de pronto hacia el médico y le suplicó que reconsiderara la decisión.


  —Ticón, me es imposible entrenar adecuadamente con un solo brazo. Y dependo de las mujeres de la casa hasta para las tareas más nimias. ¡Necesito que me liberes!


  No mencionó que un brazo en cabestrillo era un gran estorbo para su disfraz de ciudadano romano, un disfraz que planeaba utilizar de nuevo media hora después. Como también omitió añadir que su capacidad para escapar de Londinium y erigirse en protector de Livia se veía peligrosamente mermada por ello.


  Ticón negó con la cabeza, en un gesto grave.


  —¡Paciencia, Sethos! Los desgarros en la piel y el músculo están sanando ya, pero los huesos tardan más en hacerlo. Si no te inmovilizo el hombro, nunca podrás volver a utilizar ese brazo. ¿Eres consciente de lo que eso significaría? Ya no tendrías capacidad ninguna de hacer nada.


  Ticón nunca había sido tan claro con él.


  Sethos se tragó su amargura y no dijo nada más. En lugar de eso, se permitió a sí mismo pensar en cosas más bonitas, como las cartas de Livia. Había recibido ya dos, ambas escritas en griego. Sonrió. Las damas romanas no tenían costumbre de aprender griego, pero entonces recordó que Livia no era romana de nacimiento. Era un detalle que le había agradecido profundamente, pues no sabía leer ni escribir en latín.


  Había quemado las cartas nada más leerlas, una tarea que no le había resultado nada fácil: quemar el único vínculo que lo unía a ella se le había antojado casi sacrílego, pero conservarlas hubiera sido demasiado peligroso, no solo para él, sino para todos los que estaban implicados. Pero bueno, no importaba demasiado, pues había memorizado cada palabra. La carta que había recibido el día anterior era la que ahora releía en su cabeza.


   


  Querido amor mío:


   


  El prado detrás del templo de Apolo.


  Mañana al anochecer.


  Estoy deseando verte.


  Tuya por siempre,


  L.


  No iría sola, por supuesto, la acompañaría la sobrina de Vibia, Sabina, y dos guardias, que permanecerían apostados en la puerta del templo mientras Livia «rezaba». Con la ayuda de Sabina, Livia planeaba salir del templo sin ser vista y encontrarse con él. Sintió un retortijón de angustia. No confiaba en ese plan, temía que fuera demasiado arriesgado para ella, pero la muchacha estaba segura de poder lograrlo pues conocía bien el templo.


  Estaba tan absorto en sus pensamientos que apenas reparó en que el médico se había marchado. Luego llegó Vibia con agua y una túnica limpia de suave lana gris.


  Lo ayudó a afeitarse y a cambiarse deprisa, y justo estaba recogiendo el barreño de agua para devolverlo a la cocina cuando Flavia entró en la habitación.


  —Ama —empezó a decir la esclava.


  —Gracias, Vibia, ya puedes irte. Enseguida.


  A Seth se le cayó el alma a los pies. Se suponía que Flavia iba a ir a visitar a su hermana. ¿Por qué no se había marchado todavía?


  —Seth, mi dulce Seth —murmuró esta, besándolo en los labios.


  Estuvo a punto de atragantarse de asco. Flavia había empleado exactamente las mismas palabras que Livia en el foro. ¿Es que no había tenido bastante? Seth se había lavado y cambiado de ropa, había hecho cuanto estaba en sus manos para limpiarse de Flavia antes de encontrarse con la muchacha a la que amaba, y ahora todo había sido en vano.


  Sintió náuseas de vergüenza y de asco. Rechazó a Flavia y se apoyó en la pared, jadeante.


  —¿Qué ocurre, Sethos? —le preguntó ella—. ¿No te encuentras bien?


  Asintió en silencio, cubriéndose los ojos con el brazo. Luego se deslizó por la pared hasta sentarse en el suelo y apoyó la cabeza entre las manos.


  —Vibia —llamó Flavia—, que venga el médico.


  Vibia entró y vio a Sethos en el suelo.


  —Enseguida, ama —contestó—. Esto… el amo acaba de volver y pregunta si ya estáis lista.


  —Lista ¿para qué?


  —Para ir a visitar a vuestra hermana.


  Flavia ahogó un gritito. Su obsesión por su nuevo amante la había vuelto olvidadiza. Salió deprisa de la habitación.


  Vibia se acercó a Sethos.


  —¿Todavía necesitas que venga el médico?


  Él negó despacio con la cabeza.


  En cuanto Flavia y Domicio se marcharon, Vibia ayudó a Seth a ponerse el manto.


  —Hoy no es necesario que vistas también la toga, ya es casi de noche. ¡Y ahora vete, corre!


  Seth cruzó el jardín sin ser visto y salió de la villa. Conocía el camino hasta el templo de Apolo. Mantuvo la cabeza gacha, evitando cruzarse con la mirada de nadie. En cuanto pudo tomó por callejas menos transitadas.


  Un cuarto de hora después estaba bordeando el templo. Se escabulló entre los árboles hasta llegar a un claro. Vibia había afinado un poco el plan, sugiriendo que se encontraran mejor ante un gran roble situado en la frontera entre el bosque y el claro, pues les proporcionaría buen cobijo. Seth acababa de apoyarse contra el tronco, rezando a los dioses en los que ya no creía para que Livia pudiera llegar también a la cita.


  Y, de pronto, allí estaba, corriendo hacia él entre los árboles. Seth también corrió a su encuentro, y cayeron uno en brazos del otro, sin aliento.


  —Livia —jadeó, hundiendo la cabeza en su cabello, que despedía un agradable aroma—. Mi Livia.


  La muchacha le abrazó la cintura por debajo del manto, cerró los ojos e inspiró hondo, saboreando ella también el aroma de su cuerpo.


  —Oh, Sethos, te he echado tanto de menos… y solo tenemos unos minutos antes de…


  Él la interrumpió con un beso. Los días que había pasado añorándola y deseando verla, los días de miedo y frustración se transformaron en un solo momento de felicidad absoluta. Mientras la besaba, acarició con los dedos su hermoso y largo cuello, y bajó por su espalda. Quería conocer cada detalle de su cuerpo, besarla en cada rincón. Le recorrió el cuello con los labios hasta llegar al ribete bordado de su túnica de seda. Odiaba esa túnica porque se interponía entre ellos. La tendió con suavidad en el suelo, no sin antes despojarse de su manto para extenderlo debajo. Luego la estrechó entre sus brazos y la besó, contemplando sus hermosos ojos, conservándolos en su memoria para que alimentaran su espíritu hasta la próxima vez que pudiera verla.


  —Sethos —murmuró ella, cuando se detuvieron un momento para respirar—. Tengo noticias. Casio planea marcharse por trabajo a Camulodunum dentro de dos días. Se llevará con él a la mayoría de sus guardias.


  —Debemos aprovechar entonces para escapar. Encontraré la manera de volver al cuartel para reunir algo de dinero. También tengo algunas joyas, las necesitaremos si queremos sobornar a alguien…


  —Sethos, no creo que pueda pedirte que hagas esto por mí. Será demasiado peligroso para ti. Es más seguro que escape sola. Yo tengo más posibilidades de conseguirlo que tú. Si nos atrapan, te azotarán y te ejecutarán. No puedo dejar que arriesgues tu vida por mí.


  —Livia… Mi vida eres tú. Sin ti, mi vida no vale nada. Sin ti, no la quiero.


  —Pero, Sethos, párate a pensar las cosas. Dentro de un año o dos puede que te liberen. Tienes algo de dinero ahorrado. Podrías regresar a Corinto, comprar algunas tierras y tener una buena vida. ¿Cómo voy a arrebatarte tu futuro? No puedo hacerlo.


  —Tú eres mi presente y mi futuro, Livia. Y ahora, por favor, no perdamos este valioso tiempo discutiendo. En cuanto sepas exactamente cuándo se marcha Casio, manda a Sabina a decírmelo. Nos encontraremos de noche junto al puerto. Nuestra mejor opción de escapar es conseguir subir a bordo de un barco mercante que vaya rumbo al norte. Yo averiguaré cuanto pueda sernos útil.


  —Sabina también conoce a mucha gente en el puerto… Sethos…


  —¿Qué pasa? ¿Qué ves?


  —La señal de Sabina… Tengo que irme corriendo. —Livia agarró su rostro entre las manos y lo besó por última vez—. Te quiero. Cuídate. Y cuida de que no te pase nada. Adiós.


  Sethos la vio escabullirse de nuevo en el interior del templo y aguardó hasta que todos se hubieron marchado antes de irse a su vez.


  Aunque sabía que sin duda tendría que soportar de nuevo a Flavia esa noche, se sentía tan feliz que nada podía empañar su alegría. Se había enterado de que su familia regresaría al día siguiente o al otro, por lo que debía tratar de recuperar su cofre de tesoros del escondite donde lo había enterrado. El cuartel estaría desierto en ese momento, y podía pasarse por allí de camino antes de regresar a la villa. No le llevaría mucho tiempo.


  Entonces todo estaría preparado para su huida. En tan solo dos días, Livia y él estarían juntos de nuevo.


  CAPÍTULO 21

  A la deriva


  Saint Magdalene


  2012


   


  Me di cuenta vagamente de que me sacaban del aula de historia, pero no podía abrir los ojos. Ya no sudaba, ahora estaba helada, tiritaba de frío. Me castañeteaban los dientes de manera incontrolable. Oía que me llamaban, las voces sonaban muy lejanas, pero era como si mi boca estuviera demasiado lejos para responder y me pesara mucho la lengua. Sentía que flotaba, que me alejaba a la deriva.


  El sonido de unas sirenas me despertó brevemente. Estaba en una cama estrecha. Algo me cubría la nariz y la boca. Tenía muchas náuseas. No sabía si lo que sentía era que todo daba vueltas, o que simplemente estaba mareada.


  Me llevaban rodando por pasillos muy brillantes. Se oía el retumbar de unos pasos, el eco de un sonido metálico. La luz era demasiado intensa. Olía a dolor. Sentía un martilleo en las sienes. Alguien cerca de mí gemía. ¿O era yo misma?


  CAPÍTULO 22

  Fracaso


  Londinium


  152


   


  Matthias estaba cansado y deprimido tras la larga travesía, pero contento de estar de vuelta en Londinium. Allí al menos podía lavarse, y la comida no era tan mala. Y, sobre todo, no temía en todo momento por su vida.


  Lo había pasado francamente mal en el viaje. Habían tenido que soportar tres ataques de los bárbaros, y aunque estos habían descubierto que era un error letal asaltar a un grupo de gladiadores —ni un solo bárbaro había sobrevivido—, Matthias había pasado un miedo terrible. No poseía habilidad alguna para luchar.


  Sus habilidades como médico, en cambio, había tenido que ponerlas a prueba duramente, pues, además de las heridas provocadas por los ataques de los bárbaros, los luchadores habían sufrido otras muchas en la arena, más de las habituales. Los gladiadores habían abandonado Londinium pesarosos; les parecía de mal agüero tener que marcharse sin su mejor luchador. Seth les había hecho sentirse afortunados a todos y, sin él, sentían que sobre el viaje se abatían malos presagios. Las salvajes exhortaciones de Tercio para que combatieran como hombres no servían de nada contra ese temor. Y el miedo los volvía distraídos. En menos de una semana dos gladiadores recibieron heridas mortales, y Matthias nada pudo hacer para salvarlos.


  Tercio se puso furioso: los gladiadores eran una propiedad costosa, tanto para adquirirlos como para entrenarlos y alojarlos, por lo que, si los perdía en la lucha, perdía también mucho dinero. Por suerte, echó la culpa de sus muertes a su propia incompetencia y debilidad, y no a la ineptitud de Matthias.


  Pero su muerte había hecho que el joven añorara a Seth. Cuando todo el mundo echaba de menos a Sethos el gladiador, y rezaba por que recuperara la salud, Matthias echaba de menos a Sethos el amigo. Sin él se sentía perdido y desarraigado.


  Llevaba ocho semanas sin tener noticias suyas. Ahora que estaban de regreso, lo primero que le preguntó al lanista era si sabía algo de su luchador preferido.


  —Ten paciencia, Matthias. Hemos enviado un mensajero a la villa de Natalis. ¡Pronto tendremos noticias!


  El joven se pasó la tarde moliendo semillas de eneldo y de amapola, machacando raíces de junco, así como ordenando y comprobando las existencias de su botica. Era casi de noche cuando se sentó a escribir la lista de cuanto necesitaba para reabastecerla. Encendió su lámpara y empezó la minuciosa tarea de hacer inventario. Dos horas después, la luz empezó a temblar, volviéndose más tenue. Profirió una blasfemia de rabia. Tendría que engatusar a Brude, el hosco picto que custodiaba el almacén de sebo y aceite, para que le diera un poco. Dejando escapar un suspiro, agarró su lámpara y se marchó, decidido a pelear por lo que necesitaba.


  —Cualquiera diría que el almacén es suyo —masculló Matthias cuando por fin cruzó la arena de vuelta hacia su celda. Su lámpara despedía ahora una luz intensa y cálida que, por contraste, hacía más sombríos y siniestros todavía los límites oscuros de la arena. Ya casi había llegado al umbral cuando oyó un extraño ruido áspero. Se quedó inmóvil, escrutando la oscuridad. Solo alcanzaba a distinguir el perfil de una silueta que reptaba despacio hacia él. Ahogó un grito de temor. Tenía un miedo respetuoso al mundo de los espíritus, por lo que el instinto le dictaba que corriera a esconderse. Pero se quedó quieto un momento más. La silueta había dejado de moverse y se había desplomado en el suelo, inerte.


  Por fin le pudo la curiosidad, y se aproximó con cautela a la silueta oscura, blandiendo su lámpara. Cuando estuvo más cerca, vio que ante sí había un hombre. Un hombre muy maltrecho que sangraba. Un hombre que claramente agonizaba.


  Volvió el cuerpo para verle el rostro, y entonces sintió que se ahogaba por la impresión.


  —¡S–S–Sethos! Oh, Seth, hermano… ¿Qué te ha ocurrido?


  El rostro de Seth estaba cubierto de sangre y de moretones. Parpadeó. Pugnaba por hablar.


  Matt se inclinó hacia él para escuchar.


  —Ca… Casio —dijo Seth con voz ronca.


  —¿Casio? ¿Quién es Casio, Seth?


  Seth había cerrado los ojos. Estaba tratando de recuperar el aliento.


  —¿Esto te lo ha hecho Casio?


  Seth intentó tragar saliva.


  —Ella… está muerta. Matthias… Li–Livia está muerta.


  Y entonces su cuerpo sufrió una oleada de convulsiones, y el joven gladiador ya no pudo decir nada más.


  CAPÍTULO 23

  Fiebre


  Saint Magdalene


  2012


   


  ¿Por qué estaba tendida sobre la nieve? Qué frío sentía… Unos enormes osos polares avanzaban hacia mí. Me estremecí, pero no podía moverme. Oía el aullido del viento. Quería que dejara de soplar así, me daba dolor de cabeza. Tenía que escapar de ahí, pero no veía hacia dónde iba… El viento soplaba tan fuerte que no podía abrir los ojos. Lo intenté de todos modos, tenía que abrirlos. Con un inmenso esfuerzo intenté levantar los párpados. No entendí lo que vi entonces, paseé la mirada frenéticamente a mi alrededor. Estaba en una cama de hospital, enganchada a un montón de tubos y monitores que abarrotaban la habitación. Los osos polares se inclinaban sobre mí. «¡No!», grité, y mientras los miraba fijamente, los enormes osos empequeñecieron y se convirtieron en… médicos. Y luego volvieron a cambiar de forma… esta vez eran lobos blancos… y luego desaparecieron. Quedé sumida en la oscuridad… Ahora estaba corriendo. Huía de la nieve… corría hacia la boca de un túnel negro… que se tragó toda la luz. Corría de la luz hacia la oscuridad… Todo estaba oscuro. No había aire… Solo calor y oscuridad… Me volví, pero no había salida…


  —¡Que alguien me ayude! —grité, pero no oía mi voz, solo oía un rítmico pitido… Era un monitor… Ahora el pitido se había vuelto entrecortado… Oí gente correr, llamándose unos a otros, gritando. «¡Se nos va…!»


  Alguien me estaba golpeando, me dolía el pecho, no podía respirar…


  —¡Atrás! Dame 200.


  —No hay pulso.


  —¡Atrás! 250…


  —Fibrilación ventricular.


  —Más carga, 300…


  —No hay latido…


  SEGUNDA PARTE


  Parallon


   


   


   


   


   


   


   


  Podría haber un número infinito de universos, cada uno con diferentes leyes físicas. Es probable que haya big bangs todo el rato. Nuestro universo coexiste con otras membranas, otros universos que también están en proceso de expansión. Nuestro universo podría ser una simple burbuja en un océano de burbujas.


   


  Michio Kaku, Universidad de la


  Ciudad de Nueva York


   


  CAPÍTULO 24

  Otro


  Seth salió corriendo del cuartel. ¿Por qué no había guardias apostados en las puertas? ¿Por qué estaban las calles desiertas? Seguramente era solo cuestión de tiempo antes de que alguien se diera cuenta de su desaparición y fuera tras él, ¿no?


  Sentía los músculos fuertes y la cabeza despejada. Flexionó el hombro herido. No notó dolor ni rigidez. Lo miró… Apenas quedaba una cicatriz.


  ¿Cómo era posible?


  Lanzó una mirada a su alrededor; todo estaba vacío, desierto. Se sintió incómodo, inquieto incluso. Los únicos sonidos que oía eran el susurro de sus sandalias sobre los adoquines mientras corría y el latido regular de su corazón.


  Nada era como tenía que ser. En absoluto.


  ¿Es que alguna catástrofe se había abatido sobre Londinium?


  Su pulso, por lo general tan lento y calmado, empezó a acelerarse.


  Sobrevivir había sido su objetivo durante tanto tiempo que se había convertido en más que un instinto: era lo que lo definía. Y sobrevivir significaba escapar. Tenía que seguir corriendo, y eso hizo, movía las piernas mecánicamente, mirando a derecha e izquierda.


  Sabía adónde se dirigía. Aunque no era un lugar seguro, era el único en el que quería estar.


  Veía ante sí el templo de Apolo, lo que quería decir que ya casi había llegado. Levantó la mirada un breve instante, y sus columnas de mármol, que resplandecían bajo la luz del sol, lo deslumbraron. Los muros del templo parecían titilar levemente según movía la cabeza. ¿Es que aún tenía fiebre, después de todo? Se llevó la mano a la frente. Estaba cálida, pero no ardía. Tampoco le dolía el cuerpo, ni tiritaba.


  Siguió corriendo, concentrándose en el templo. A lo lejos, por encima del camino, flotaba un extraño resplandor centelleante. Debía de ser un espejismo o algo parecido. Aflojó el paso, y el efecto disminuyó. Volvió a apretar el paso hasta que dejó atrás el templo, y pudo atisbar un momento el prado moteado de verde que se extendía por detrás del edificio. Sintió una punzada de dolor en el estómago. Siguió corriendo, más rápido todavía. Ahí estaban la tierna hierba, moteada de florecillas silvestres, los altos y umbrosos árboles… las largas y oscuras sombras que el sol del crepúsculo aún iluminaba aquí y allá.


  Corrió hacia el lugar en cuestión: su roble.


  Pero ella no estaba allí. El prado estaba desierto. No se oía un solo ruido. Ni siquiera el canto de un pájaro. Solo estaba la hierba, moteada de luz y de sombras. Se agachó junto al tronco del árbol y tocó la corteza, la hierba, el suelo, cualquier cosa que pudiera conectarlo con ella. Pero no quedaba nada de ella.


  Caminó sin rumbo, tratando de revivir los pocos momentos que habían podido robar para estar juntos. Pero lo único que acertaba a recordar era la última imagen que tenía de ella. La que no quería aceptar. Por fin se sentó en el suelo bajo el árbol y lloró, sintiendo que su soledad se abatía sobre él como un manto de hielo.


  Debió de quedarse dormido, pues cuando volvió a abrir los ojos estaba anocheciendo. Tenía el cuerpo anquilosado. El suelo estaba duro. Se levantó y miró a su alrededor. Era como si el prado volviera a materializarse en torno a él. Dejó de moverse y miró al frente. Todo se estabilizó. Entonces se volvió de repente para ver si se producía otra vez el mismo fenómeno, y así fue: al pasear la mirada por el prado, fue como si los contornos de los árboles brillaran y se volvieran más precisos. Retrocedió despacio hacia el templo, deteniéndose junto a una brillante columna de mármol. La tocó con las yemas de los dedos. Era sólida y suave. Dirigió la mirada al pórtico entre sombras: estaba desierto.


  Se alejó de allí y fue hacia el camino. Cuando llegó a la gran puerta del cuartel de los gladiadores ya había oscurecido del todo. No sabía por qué había vuelto a su prisión. Era una decisión suicida… Pero quizá se tratara de eso precisamente. Después de todo, había perdido la ilusión de vivir.


  Abrió las puertas de madera y cruzó la arena de entrenamiento, sin ocultarse ya entre las sombras. Ya no le importaba que lo encontraran. Pero nadie fue tras él. Echó una ojeada a su celda… Estaba tal y como la había dejado. Era dolorosamente consciente del sonido de su propia respiración y de los latidos de su corazón. Unos sonidos que normalmente quedaban ahogados por las voces enfadadas de los hombres, el ruido metálico de las cadenas y los golpes que les propinaban los guardias.


  Se dirigió a las demás celdas de los gladiadores: todas estaban vacías. Fue entonces a los aposentos del lanista: también estaban desiertos. Por lo general acostumbraba a haber allí esclavos en constante actividad, ya fuera cocinando, limpiando, martilleando o andando de aquí para allá. Pero, por primera vez desde que había sido capturado, podía explorar el edificio libremente.


  Era mucho más grande que las celdas que ocupaban los gladiadores: había amplias estancias, suelos de baldosas, una cocina llena de fruta, pan y presas de caza colgando del techo. Había incluso una olla con un asado en el fuego. Seth se dio cuenta entonces de que estaba hambriento, así que sacó una escudilla de la alacena y se sirvió un poco de guiso. Olía deliciosamente. Miró a su alrededor en busca de algo que beber y, sobre la mesa, vio una jarra con vino de miel. Se sirvió un poco en una copa que había al lado y bebió un buen sorbo. Luego se llevó la escudilla, la copa y la jarra a su celda. Cuando terminó de comer se tendió sobre su jergón y trató de dormir. Pero el silencio era opresivo. No quería escuchar el único sonido que alcanzaba a percibir —el latido de su corazón—, pues le recordaba dolorosamente que él seguía vivo mientras ella estaba muerta.


  ¿Era esa soledad vacía su castigo por amarla? ¿O por dejar que muriera?


  Bueno, pues que así fuera. Se merecía esa suerte.


  CAPÍTULO 25

  Reflexión


  —¿S–Seth?


  Seth abrió los ojos. La luz de la mañana pugnaba por abrirse paso a través del ventanuco de su celda. Se incorporó en el lecho y parpadeó. Matthias estaba en el umbral, con las facciones petrificadas de asombro y los ojos abiertos como platos.


  —¡Matthias! —exclamó Seth con un hilo de voz, saltando de su camastro y corriendo hacia él—. ¡Por Zeus, cuánto me alegro de verte!


  Intentó abrazar a su amigo, pero este retrocedió, dando un respingo, como si le hubiera caído un rayo.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre?


  —¿Seth? —dijo Matthias con una voz apenas audible. ¿Có–cómo es posible?


  Seth tragó saliva. Matthias seguía mirándolo con ojos de espanto.


  —¿Matt?


  —¿Qué… qué eres? —murmuró Matt con la voz ronca.


  Seth frunció el ceño.


  —¿Cómo que qué soy? No te entiendo.


  —Seth… mírate.


  Seth se miró. Todo estaba exactamente como se imaginaba: la túnica en su sitio, sus brazos, sus piernas, sus pies… Dirigió entonces la mirada hacia su amigo, como animándolo a explicarse mejor.


  —Tu… tu hombro…


  Seth lo flexionó. Estaba perfecto… Pero la inquietud que había aparcado de sus pensamientos el día anterior volvió a aferrarse a él.


  —¿Tu… tu pierna?


  ¿Su pierna? Ah, sí. La nueva herida de cuchillo… Se acarició el tobillo con el dedo: estaba totalmente curado.


  Vacilante, Matt tendió la mano para tocar el pecho de su amigo y notó el latido pausado de su corazón.


  —Esto no es posible, Seth. No deberías estar aquí. ¿Es que no recuerdas nada? ¿No recuerdas que regresaste arrastrándote al cuartel? No pude hacer nada por ayudarte. De–dejaste de respirar… tu corazón dejó de latir… ¡Te–te moriste!


  Seth negó despacio con la cabeza.


  Sí que recordaba.


  Desde que se había despertado el día anterior sabía que el mundo había sufrido un extraño e inquietante cambio. Era el mismo de siempre, pero no del todo. El cuartel desierto… los caminos que le resultaban conocidos… la luz… ese resplandor titilante…


  Ahora se obligó a enfrentarse a la pregunta de la que había estado huyendo.


  No sentía que estuviera muerto, pero no sabía qué se sentía al estar muerto.


  Y… si estaba muerto, ¿qué estaba haciendo en Londinium? ¿No debía entonces estar en el Hades? Y, sobre todo, ¿qué hacía entonces Matthias allí?


  Con el ceño fruncido, Matthias recorría la celda de un extremo a otro.


  Seth lo observó.


  Ninguno de los dos encontraba las palabras adecuadas para ordenar el caos de sus pensamientos.


  Por fin Matt agarró la jarra de vino con miel que Seth se había traído de los aposentos del lanista y se la llevó a los labios, apurándola.


  Se limpió la boca con el dorso de la mano, carraspeó y dijo:


  —Seth, creo que yo también estoy muerto.


  CAPÍTULO 26

  Sueños oscuros


  Londres


  2012


   


  Corría de nuevo… El miedo me empujaba hacia delante… Algo terrible me perseguía por la oscuridad… Y, sin embargo, allá a lo lejos, algo, rodeado de luz… brillante… resplandeciente… me atraía… La oscuridad respiraba… daba vueltas… me ganaba terreno, me dejaba sin aire… Unos dedos oscuros se extendían hacia mí, me atrapaban… Unos brazos me agarraban, me aferraban… No tenía escapatoria… ¡No!


  Intenté gritar.


  No se oyó sonido alguno. Me dolía la garganta. Tenía algo en la boca. Me llevé los dedos para tocarlo. Sentía la mano pesada y la piel tirante. Unos brazos me aprisionaban. Abrí los ojos…


  Estaba en una cama de hospital. Se oía el pitido de varios monitores, tenía tubos por todas partes, en la mano, en la boca, en la nariz… También había médicos y enfermeras… Pero… pero faltaba alguien. Busqué en toda la habitación como una loca, tratando de recordar un rostro… Rebuscaba en mi memoria, entre el dolor de cabeza, pero no recordaba más que… terror. El corazón me latía muy fuerte en el pecho, y respirar me resultaba doloroso.


  —¡Vaya, ha faltado muy poco! —dijo uno de los médicos, frunciendo el ceño.


  Me miraba raro. Luego me tomó la tensión y la temperatura, anotó algo y habló en voz baja con las demás siluetas con bata blanca que se afanaban alrededor de mi cama.


  Cerré los ojos. No acertaba a entender nada… Era demasiado esfuerzo. Me permití a mí misma abstraerme de todo. Olvidarme de todo. Qué felicidad.


  Cuando volví a abrir los ojos, la mayoría de los tubos había desaparecido. Solo se oía un suave y rítmico pitido que provenía de un monitor colocado junto a mí. Todo estaba tranquilo y en calma. Había alguien de pie a mi lado.


  —¡Buenos días, Eva!


  Parpadeé.


  —Soy el doctor Falana. ¿Sabes dónde estás?


  Miré a mi alrededor: había camas, monitores, cortinas verdes y enfermeras. No era exactamente el escenario de un laboratorio espacial.


  —¿En un hospital?


  ¿Esa que había hablado era yo? Mi voz sonó muy áspera.


  —¡Exactamente! Bien. Estás en el Guy’s Hospital. Bueno, ¿cómo te encuentras esta mañana?


  Me quedé un momento pensando en cómo interpretar la pregunta. ¿Que cómo me encontraba?


  Se me había quitado el terrible dolor de cabeza. Y también las náuseas. Moví las piernas con cuidado. El horroroso dolor en los miembros había remitido. Sentía la garganta como si me la hubieran frotado contra un rallador, y el pecho, como si un autobús se hubiera empotrado contra él, pero aparte de eso…


  —¡Genial! —dije sonriendo, incorporándome en la cama—. Bueno, mareada, pero tampoco tanto como antes.


  El médico sacudió la cabeza de lado a lado.


  —Hace quince años que soy hematólogo y nunca he visto a alguien deteriorarse como tú, ni recuperarse como tú tampoco.


  Recuperarse. Me gustaba esa palabra.


  —Entonces ¿ya estoy bien?


  —Bueno… desde luego estás mucho mejor…


  —Y ¿qué ha sido lo que he tenido? ¿Una gripe rara o algo así?


  —Mmmm… algo así… —Lanzó una rápida mirada hacia la puerta. Parecía incómodo, como si estuviera planeando huir sin demora.


  —¿Una gripe entonces?


  Evitaba cruzar su mirada con la mía. Sentí un nudo en el estómago de angustia.


  —¿Me está ocultando algo?


  Carraspeó. Yo me preparé para oír algo malo.


  —Bueno, para ser del todo sincero contigo, Eva, esto… no tenemos ni idea…


  —¡Sí, hombre, venga ya!


  Apretó los dientes, a la defensiva.


  —Tus síntomas indicaban una infección viral o bacteriana muy fuerte, pero los resultados de los análisis de sangre eran tan… anómalos… que no hemos podido utilizar los datos.


  —¿Resultados anómalos? ¿Es ese el término médico para decir que en el laboratorio han metido la pata? —pregunté con una sonrisita de suficiencia.


  Él apartó la mirada, incómodo. ¡Vaya, tenía yo razón!


  —Ya hemos iniciado una investigación para esclarecer lo ocurrido. En su defensa, tengo que decir que este laboratorio nunca había producido una secuencia de datos tan discrepante. Y, en tu caso, nos habría venido muy bien un análisis coherente y minucioso.


  —¿Qué está tratando de decirme? ¿Que su laboratorio se ha armado un lío, y no saben lo que tengo?


  —Bueno… Una noticia positiva que puedo darte es que tu último análisis de sangre indica una ausencia completa de infección.


  —Y eso es bueno, ¿no?


  —¡Sí! Es fantástico… aunque anoche…


  —¿Qué pasó anoche?


  Se mordió el labio inferior y bajó la mirada al suelo.


  —Bueno, anoche… ninguno de tus órganos funcionaba… De hecho…


  Por Dios, ¿es que no era capaz de terminar una sola frase?


  —De hecho…


  —De hecho ¿¿qué??


  —Pues… por un momento pensamos… pensamos que te habíamos perdido…


  Me costó digerir sus palabras.


  Se acercó a mí y me levantó los párpados suavemente, escrutando mis ojos con una linterna.


  —Tus padres…


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Están esperando fuera.


  Oh, no…


  —Tu madre nos asegura que estás al día de todas las vacunas, y que no has estado expuesta a ninguna extraña enfermedad tropical…


  Mientras el médico hablaba, sentía que los ojos se me abrían como platos… ¿Una extraña enfermedad tropical?


  Ahora que lo decía, había estado expuesta a algo muy extraño… en el laboratorio de biología del colegio. De pronto lo recordé todo con mucha claridad: los raros filamentos que se multiplicaban, la ampolla que cayó al suelo, vertiendo su contenido… Un profesor de virología…


  —Entonces, ¿la causa de mi enfermedad podría ser un virus? —pregunté con voz atragantada.


  —Sea lo que sea lo que tienes, bueno, lo que has tenido, no veo que el causante haya podido ser un virus. En tu sangre no hay rastro de anticuerpos en gran cantidad. Un virus tan potente habría dejado unas secuelas tremendas. Y aunque el episodio te ha debilitado mucho, todos tus órganos parecen funcionar normalmente. Es inexplicable.


  Mientras el doctor Falana leía sus notas con mucha atención, yo pensaba a toda velocidad. Era inexplicable, pero seguramente era una coincidencia demasiado importante como para no prestarle atención, ¿no?


  Entonces, ¿a qué había estado expuesta? Y si no era un virus, ¿qué demonios era? ¿Sabía el profesor Ambrose lo peligroso que era? Y si lo sabía, ¿por qué no me lo había advertido? Una voz familiar interrumpió mi aluvión de ideas.


  —¡Eva! ¿Cómo estás?


  —¿Mamá? —Mi madre apareció de pronto junto a mi cama. Parecía haber envejecido cincuenta años por lo menos.


  —¡Hemos estado tan preocupados! —Dirigió la mirada a la puerta. Colin estaba en el umbral, visiblemente incómodo.


  ¡Vaya, la cosa debía de haber sido muy seria si había venido hasta Colin!


  —¿Ha venido también Ted? —pregunté con cautela.


  —No… no… Esto… bueno, él se ha quedado en casa, para defender el fuerte, ya sabes.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —De pronto me di cuenta de que no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba yo en ese hospital.


  —Bueno, ayer por la tarde nos llamaron del colegio para avisarnos de que estabas en el hospital, pero para cuando llegamos, pensamos que… ya era demasiado tarde. Todo fue tan repentino… Y parece que no saben lo que has tenido. Pero gracias a Dios ya estás mejor —me dijo, dándome torpes palmaditas en el brazo.


  Asentí, pensativa.


  —Así que ¿solo llevo enferma desde ayer?


  —Sí, supongo que habrá sido un virus de esos que duran doce horas. —Mi madre me miraba con inesperado cariño—. Te vuelves con nosotros a casa hasta que te recuperes del todo.


  ¿A casa? ¿Con Colin y Ted? Ni hablar. No me apetecía en absoluto.


  —Estoy bien, mamá, de verdad. Y tengo muchísimo que estudiar, se acercan los exámenes…


  Mi madre negó con la cabeza, sonriendo.


  —De verdad que no te entiendo, Eva. La mayoría de los chavales de tu edad daría lo que fuera por poder faltar unos días al colegio…


  —Pero ya me conoces, mamá, siempre he sido un poco rara —mascullé.


  Llegó una enfermera para tomarme la tensión, y eso me salvó de más incómodas conversaciones sobre mi futuro inmediato.


  CAPÍTULO 27

  Revelación


  Matt y Seth cruzaron despacio la arena de entrenamiento. Avanzaban callados porque todavía no se atrevían a expresar con palabras las ideas que iban acudiendo a su mente. Por fin Seth se decidió a romper el silencio.


  —Soy consciente de que no debería estar aquí, Matt… de que debería estar… muerto. Recuerdo las heridas, la fiebre… todo. Pero el caso es que no puedo estar muerto…


  —¿Y eso por qué, Seth? —preguntó Matt sin fuerzas.


  —¡Pues porque tú estás aquí, hermano! —exclamó, dándole una palmada en el hombro.


  Matt se detuvo y se volvió para mirarlo de frente.


  —Te encontré desplomado sobre la arena. Habías intentado volver arrastrándote al cuartel. ¿Te acuerdas?


  Por supuesto que se acordaba. Aunque de esa noche había muchas cosas que prefería no recordar.


  —Te llevamos a tu celda. Ya estabas delirando… Tenías muchísima fiebre, estabas más muerto que vivo, incluso entonces. Cubierto de sangre y de golpes, con varias costillas rotas, puñaladas en el pecho, la mandíbula y la nariz rotas. Tenías el hombro dislocado, y se te había vuelto a abrir la herida, y también tenías un profundo corte en toda la pierna.


  »Estaba tan enfadado contigo porque hubieras vuelto a dejar que te hirieran… Por supuesto, me puse a limpiarte la sangre… Tus heridas estaban llenas de pus… Te preparé cataplasmas, pociones para bajar la fiebre, pero ninguno de mis remedios sirvió de nada. Al cabo de un par de horas te habías sumido en una fiebre tan alta que no tenías fuerzas ni para girar la cabeza en la almohada. Como último recurso, traté de hacerte sangrías alrededor de las heridas…


  —Al menos tengo algo que agradecerle a la fiebre: que no sentí ningún dolor cuando me practicaste esas sangrías —dijo Seth sonriendo.


  —Aunque estabas inconsciente, hiciste cuanto pudiste por resistirte —gruñó Matt—. Te las apañaste para apartarme la mano, ¡de modo que se me resbaló el cuchillo y terminé por hacerme una sangría yo también!


  Levantó la mano. Ya no había rastro de ningún corte.


  —¡Así habrás probado tu propia medicina! —dijo Seth con una risita maliciosa.


  —Quizá fuera por la impresión…, no lo sé. Pero casi al instante dejaste de agitarte como un loco… De pronto te quedaste totalmente inmóvil. Y entonces me di cuenta del motivo… Habías dejado de respirar.


  »Me quedé sentado ahí, pugnando por aceptar que te habías ido. Recuerdo haber pensado que debía ir a decirle a alguien que habías muerto… Pero entonces sentí un extraño calor que me bajaba por la espalda, y de pronto la luz se me antojó más brillante y más intensa. Pensé que quizá alguien había traído una antorcha. Miré a mi alrededor, pero la celda estaba vacía…


  »De modo que pensé que quizá fuera tu espíritu, que había abandonado tu cuerpo. Pero el calor lo sentía yo en mi propio cuerpo. Me levanté, y entonces sentí un mareo terrible. Avancé tambaleándome hasta mi propia celda y me tendí en mi lecho, exhausto. No recuerdo mucho más… solo dolor, náuseas y calor… Y entonces desperté, aquí.


  Seth asintió despacio. Pensaba que probablemente Matt estuviera en lo cierto.


  Ambos estaban muertos.


  CAPÍTULO 28

  Campos Elíseos


  Matt y Seth estaban sentados en la cocina del lanista, bebiendo vino y comiendo pan con aceitunas.


  —¿Crees que esto podrían ser los Campos Elíseos? — reflexionó Matt.


  Seth negó con la cabeza.


  —Pero ¿y si estábamos tan confundidos por la fiebre que cruzamos el río Leteo sin darnos cuenta?


  —¿Acaso este lugar se parece a los Campos Elíseos? ¿Dónde están entonces los campos, las ninfas y la música perpetua? No, Matt, esto es Londinium. Bueno, o un lugar que se le parece mucho…


  —Pero ¿y si es que aún no hemos encontrado los campos y las ninfas? Todavía no hemos explorado mucho…


  De pronto Seth ahogó un grito, saltó de su jergón y casi chocó contra el umbral en su prisa por salir de la celda.


  —¿Adónde vas? —le gritó Matt.


  —A buscar a Livia —contestó—. No sé dónde estamos, pero si estamos muertos, entonces ella también tiene que estar aquí en alguna parte.


  Cruzó a la carrera la puerta del cuartel de los gladiadores y salió al ancho camino que llevaba al centro de la ciudad. Estaba amaneciendo, la tenue luz del sol naciente iluminaba las grandes villas silenciosas y las pequeñas tiendas cerradas. Dejó atrás dos posadas y los baños públicos… y entonces se detuvo de pronto. Los baños públicos no tenían el mismo aspecto de siempre. En absoluto. La altura no era la de siempre, ni el color. ¿Dónde estaban las columnas que sujetaban la entrada? ¿Qué eran esos extraños paneles reflectantes de la fachada? ¿Y por qué era tan alto el edificio? Seth sintió que se le aceleraba el corazón en el pecho.


  Caminó hasta el edificio y lo rozó con los dedos. Brillaba un poco, como todo cuanto allí había, pero parecía bastante sólido. Lo dejó atrás y siguió avanzando con cautela. Pasó por delante de tres edificios más que no reconoció, en dirección al foro. Entonces ahogó un grito. En lugar del foro, con su plaza abierta y su basílica, se materializó ante él una enorme estructura en forma de calabaza. No solo brillaba de una manera extraña, sino que además el cielo se reflejaba en ella.


  La miró, incrédulo. No obedecía a ninguna de las leyes arquitectónicas de ningún edificio que hubiera visto en su vida. No parecía ni estable ni equilibrada. ¿Cómo se sostenía en pie? ¿Cuántos esclavos habrían sido necesarios para construirla?


  Y ¿qué estaba haciendo ahí?


  Sintió una punzada de angustia. Si no era capaz de hallar el foro, ¿podría encontrar a Livia?


  Se alejó de la calabaza gigante y corrió hacia la villa de la familia Natalis.


   


   


  Seth se detuvo. La había encontrado, estaba tal y como él la recordaba, resplandeciente bajo la luz del sol.


  Pero no había ningún esclavo barriendo el pórtico. Nadie acudió a preguntar quién era ese desconocido que se presentaba sin anunciar su visita. Cruzó la puerta principal y se dirigió a la habitación en la cual Livia se había sentado a la cabecera de su cama. Cerró los ojos, recordándola allí, deseando que volviera. Pero no volvió junto a él.


  Corrió por toda la casa, dando portazos, descorriendo cortinas, desesperado… convencido de que, si la buscaba con ahínco, se materializaría ante él.


  Pero fue en vano.


  Se negaba a rendirse. El convencimiento de que tenía que estar en algún lugar de esa extraña vida después de la muerte le hacía seguir buscándola sin descanso. Cuando hubo recorrido la casa tres veces de arriba abajo y se hubo quedado ronco de gritar su nombre, exploró el gran jardín que rodeaba la vivienda. Estaba tal y como lo recordaba. La fruta colgaba madura de unos pequeños frutales bien podados. A un lado del jardín había un huerto en el que crecían hierbas y verduras en cuidadas hileras, y al otro lado habían plantado fragantes flores. Pero no había ni rastro de Livia.


  Echó a correr como un loco por calles que ya no le resultaban familiares. Aunque algunas seguían teniendo un aspecto decididamente romano, otras estaban flanqueadas por enormes estructuras brillantes que oscurecían el horizonte del amanecer. ¿Cómo podría encontrarla allí?


  Aunque la desesperación empezaba a extenderse por sus venas, sus fuertes piernas lo arrastraban deprisa y sin titubear hacia la calle más prestigiosa de Londinium.


  Villas lo bastante grandes para césares, pensó Seth con ira.


  Sabía cuál buscaba en concreto. Aquella tan ostentosa que tenía doradas estatuas de águilas en la puerta: el palacio del procurador Casio Malco. Allí había llevado Casio a Livia. A Seth se le aceleró la respiración, y la rabia se le agolpó en el pecho.


  Todo en aquel sitio le ponía la carne de gallina. Pero al menos le ofrecía cierto consuelo saber que seguía allí y que no ocupaba su lugar ningún edificio extraño. ¿Era posible que Livia estuviese en su interior?


  Pese a que no había visto a nadie en absoluto, se adentró por la casa sumida en tinieblas, subiendo por la gran escalinata hacia el imponente pórtico de entrada. Abrió con cautela una de las puertas, que crujió ligeramente.


  Una vez dentro, emitió un tenue silbido al mirar a su alrededor. Aunque Livia ya se la había descrito, a pesar de todo le impresionó lo que vio. La villa estaba construida alrededor de un inmenso atrio central que lo iluminaba todo. El efecto se veía intensificado porque las paredes y las columnas eran de un brillante mármol blanco, y las baldosas color turquesa del suelo estaban ornadas con pájaros dorados que resplandecían bajo la luz del sol.


  En el atrio había una gran fuente de piedra labrada, rodeada de bancos de piedra cuyas patas imitaban las de los leones. En las esquinas crecían frutales mediterráneos cuidadosamente podados, y todo ello, más la intensa luz del sol, le recordó su hogar. Y ello le hizo maldecir aún más a Casio. ¡Como si no fuera ya culpable de bastantes crímenes!


  De pronto se oyó un ruido de pasos en el exterior del edificio. Seth sentía la adrenalina correr por sus venas.


  ¿Casio?


  No se le pasó por la cabeza huir ni esconderse. Exceptuando a Livia, no había nadie a quien Seth tuviera más ganas de ver que Casio. Desenvainó su daga, latiéndole el corazón de emoción. Había sido gladiador durante años, pero nunca hasta ese momento había sentido tan ardiente deseo de luchar. La ira se extendió por todo su cuerpo mientras permanecía allí muy tieso frente a la puerta, listo para atacar.


  En cuanto esta se abrió, se lanzó hacia ella blandiendo su daga.


  —¡Seth! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Matt con un hilo de voz de puro susto.


  Por suerte, Seth tenía excelentes reflejos. Aterrizó en el suelo como un gato, a escasos milímetros de su amigo; la daga, que había desenvainado para rebanarle el cuello a su enemigo, se detuvo justo sobre el cuello de Matthias.


  —¡Perdona! —jadeó Seth, relajando la postura y apartando el arma.


  Había dejado un pequeño rasguño en la piel de su amigo, y una fina línea de sangre resbalaba ahora por su cuello.


  —¡Por Zeus, ya he tenido bastante con morir una vez! —gruñó Matthias, incorporándose.


  Pero Seth miraba fijamente el cuello de su amigo. El corte que acababa de hacerle se estaba cerrando por segundos. Pronto no quedó ni rastro de él.


  ¿Qué demonios era ese lugar?


  Seth blandió su daga y probó a hacerse un largo corte en el brazo.


  —¿Es que te has vuelto loco? —gritó Matthias, intentando detenerlo.


  —Espera, Matt, mira.


  Seth esperaba que el corte fuera indoloro, pero se equivocaba. Y cuando la sangre le empapó el brazo y empezó a gotear sobre el suelo de baldosas, dudó por un segundo de su nueva teoría. Pero entonces, ante la atenta mirada de los dos amigos, los bordes de la herida se unieron en cuestión de segundos, hasta que quedó curada del todo: no había ni rastro de corte en el brazo de Seth.


  —¡Por Hércules! —dijo Matt con un hilo de voz, helado de estupor, sin apartar la mirada de su amigo. Y entonces se echó a reír… y se puso a dar saltos de alegría por toda la habitación—. Seth, ¿te das cuenta de lo que esto significa? ¡Somos inmortales! ¡Somos dioses!


  CAPÍTULO 29

  Momento de revelación


  Saint Magdalene Noviembre de 2012


   


  Estaba sentada en el borde de mi cama de hospital, esperando. El médico acababa de darme oficialmente el alta hacía diez minutos, y estaba loca de ganas de marcharme de allí. Después de un sinfín de análisis de sangre y de millones de electrocardiogramas, resonancias magnéticas y demás pruebas de diagnóstico, estaba más que harta. Pero no querían dejarme marchar hasta que alguien viniera a buscarme.


  Y ese alguien era Rose Marley, la enfermera del colegio. Había ido a visitarme un par de veces, y descubrí que era bastante simpática. Más que eso, era un encanto, la verdad.


  La semana anterior, cuando le dije que prefería volver al colegio antes que irme a mi casa, me miró de una manera extraña pero no me hizo ni una sola pregunta indiscreta. Creo que la mirada suplicante que le dediqué debió de darle alguna pista sobre lo desesperada que me sentía, aunque no me comentó nada al respecto.


  Incluso se ocupó de la desagradable tarea de darle la noticia a mi madre.


  —¡Ah, buenos días! Usted debe de ser la señora Koretsky. Encantada de conocerla.


  —En realidad no. Mi apellido ahora es Brewer… Jane Brewer. Es que… ejem… me volví a casar.


  Rose Marley me lanzó una mirada discreta mientras se disculpaba con mi madre por su error.


  —Oh, lo siento, señora Brewer. Será que no me he fijado en ese detalle en la ficha escolar de Eva.


  Porque ese dato no estaba incluido en mi ficha. Al colegio le había dado la mínima información posible sobre mi familia.


  —No puedo ni imaginar lo aliviada que se sentirá al ver que Eva se encuentra ya mucho mejor —empezó diciendo, en lo que me pareció el inicio de una actuación perfecta.


  —Pues sí, la verdad es que es un alivio —dijo mi madre con una sonrisa.


  —En el Saint Magdalene también nos alegramos todos mucho. Estábamos terriblemente preocupados. Y, por supuesto, Eva es una chica tan, pero tan brillante y tan inteligente…


  Mi madre parecía incómoda. Desde luego, para ella mi inteligencia no era precisamente una bendición.


  —Bueno… esto… sí, claro…


  —De hecho, el director está tan preocupado por su salud que ha sugerido que pase las dos primeras semanas a partir de que le den el alta conmigo, en la enfermería del colegio. Así, de esta manera, a la menor señal de recaída, podremos actuar de inmediato; después de todo, solo estamos a diez minutos del hospital… que, como probablemente sabe, tiene la mejor unidad de hematología de todo el país. ¿Acaso no es una suerte que el colegio esté tan bien situado?


  Miré sorprendida a Rose Marley. Se estaba pasando ligeramente. ¿La enfermería? ¿Qué necesidad tenía yo de pasar allí quince días? ¿O era parte de su estrategia para librarme de mi madre? Seguramente. Qué inteligente. Después de esa parrafada, mi madre no podía insistir en llevarme hasta York con ella. ¿Cómo podía poner mi vida en peligro de esa manera?


  Supongo que si hubiera creído un segundo siquiera que mi madre de verdad quería llevarme con ella a casa para cuidar de mí, tal vez me habría sentido un poquito culpable, pero observaba atentamente su reacción, y en su rostro solo vi una expresión de alivio. Le estaba agradecidísima a Rose Marley por responsabilizarse de mí. Y yo también… No tendría que ver a Colin ni a Ted. Iba a volver al colegio. Después de esa pequeña victoria, mi respeto por Rose Marley era inmenso.


  Y ahora, sentada en mi cama de hospital pensando en mi huida, oí el sonido que estaba esperando. Rose Marley estaba al final del pasillo, en el mostrador del control de enfermeras, charlando con ellas. Recogí la pequeña bolsa con las pertenencias que había ido acumulando desde mi llegada al hospital y fui a su encuentro.


  Tan solo había recorrido unos metros cuando tuve que apoyarme en la pared. ¿Cómo podía sentirme tan mareada después de dar apenas unos pocos pasos? Me deslicé hasta el suelo y apoyé la cabeza entre las rodillas. No era buena señal. Esperaba que las enfermeras estuvieran tan enfrascadas en la conversación que no se hubieran dado cuenta de lo que me pasaba.


  Pero no tuve esa suerte. Antes de que pudiera levantarme, sentí unos fuertes brazos que me llevaban a una silla de ruedas. Desgraciadamente, tenía demasiadas náuseas como para resistirme.


  Luego me llevaron en la silla hasta una ambulancia y, algo más horroroso todavía, desde allí me hicieron cruzar el patio del colegio, a la vista de todos, hasta la enfermería. Fue algo totalmente humillante. Y lo peor de todo es que no tenía fuerzas para oponer resistencia.


   


   


  ¿Sabía Rose Marley desde el principio que no estaba tan recuperada como yo pensaba? Porque actuaba como si fuera lo más normal del mundo que yo estuviera hecha un guiñapo. Y así estuve durante dos semanas enteras. Me ayudaba a entrar y salir de la ducha, hasta me ayudaba a comer cuando estaba demasiado cansada para sujetar el tenedor.


  Estar con Rose en la enfermería resultó ser sorprendentemente agradable. Quizá fuera por su discreta presencia… O por el lugar en sí… El color de las paredes —pintadas de un precioso azul celeste—, que se me antojaba extrañamente familiar y reconfortante. O quizá fuera el simple alivio de que mi habitación no se pareciera en mucho a la de un hospital. Bueno, vale, había un botón de emergencia en la pared y una mesa con instrumentos médicos, tales como un tensiómetro, una palangana por si me entraban ganas de vomitar, una bombona de oxígeno y un gotero para el suero. Pero también había un par de preciosas láminas de Dufy encima de mi cama y un gran ventanal que daba al patio del colegio, así como un buen escritorio, una lámpara, un ordenador portátil con conexión wi–fi. ¿Qué más podía necesitar?


  Y poco a poco me fui recuperando. Al cabo de las primeras dos semanas ya podía ir a clase por la mañana, y antes de que terminara la tercera, también un par de tardes a la semana. Lo frustrante era que el agotamiento me impedía concentrarme bien, por lo que mis notas se resintieron significativamente, pero Rose me dijo que debía añadir la paciencia a mi lista de virtudes.


  —¡Bah! —le contesté.


  Pero me alegraba de estar con alguien que me trataba como si todo fuera completamente normal, porque cuando iba a clase, todos los demás actuaban como si yo fuera un elemento químico inestable a punto de entrar en combustión espontánea. Los profesores no paraban de preguntarme: «¿Estás bien?», y me decían cosas como «Este ejercicio te lo puedes saltar, Eva», «¡No os agolpéis a su alrededor, dejadla respirar!», o «¡Muy bien, fantástico!». Y mis compañeros no dejaban de ofrecerse a llevarme la mochila o la bandeja de la comida. Aunque era un detalle por su parte, odiaba que se mostraran tan atentos conmigo. Así que me sentí tremendamente aliviada cuando por fin pude aguantar un día entero de clases, y la gente empezó a olvidar que había estado al borde de la muerte.


  Al final de la tercera semana dejé la enfermería y volví a mi habitación. Estaba más o menos preparada para reanudar mi rutina en el colegio: clases, tutorías, los ensayos con el grupo e incluso los de teatro para Hamlet. El profesor Kidd se había buscado a una suplente, pero cuando me recuperé parecía contento de que volviera a los escenarios, aunque me costara creerlo.


  Así que parecía que todo había vuelto a la normalidad.


  Pero no era así.


  Esos días en el hospital me habían afectado más de lo que le había reconocido a nadie. Algo dentro de mí había cambiado…


  Y ahora, incluso cinco semanas después, me sentía bastante débil y cansada. Estaba segura de que Rose tenía razón: debía tener paciencia. Pero me prometí a mí misma que, en cuanto me sintiera con más fuerzas, empezaría a investigar ese maldito virus del que me había infectado.


  CAPÍTULO 30

  Hogar


  —Seth, tenemos que ponerle nombre a este sitio…


  Seth y Matt estaban sentados en la arena de entrenamiento, contemplando el cielo estrellado. Llevaban mucho tiempo viviendo allí, pero aún no tenían nombre para aquel lugar.


  —¿Londinium? —sugirió Seth, sarcástico.


  —Ambos sabemos que no es Londinium —contestó Matt sin inmutarse—. Sigo pensando que estamos en los Campos Elíseos.


  —¡Venga ya, Matt! —espetó Seth—. Ese es el destino de los hombres buenos y heroicos…


  —¡Tú eres heroico! Nunca he conocido a un gladiador más valiente que…


  —¡Matt! Un héroe gana guerras y libra batallas nobles. No es un esclavo tatuado, obligado a luchar como un animal en la arena.


  —Un hombre puede luchar noblemente en la arena…


  —No, Matt, no puede. Solo había una batalla noble que yo ansiaba librar… pero no se me permitió.


  Matt lo miró con expresión interrogativa.


  —La lucha para librar al mundo de Casio Malco.


  Matt suspiró. ¿Por qué no podía Seth limitarse a aceptar su nuevo mundo? Él mismo lo había acogido con los brazos abiertos, pues cada día aparecían nuevas maravillas.


  —¡Seth, Seth, mira esto! —Y Seth tenía que observar pacientemente a Matt, de pie ante una mesa, formular el deseo de que surgiera ante sus ojos un banquete. Cualquier cosa que Matt pensara se materializaba. Pollos asados, barras de pan, tortas de arroz, sopas, guisos, jarras de vino, copas de oro…


  Primero fue la comida, luego la ropa, los tapices, los rollos de pergamino, las medicinas… Y mientras Matt disfrutaba creando, Seth pasaba los días buscando a Livia o corriendo y entrenando. No necesitaba compañeros contra quienes luchar, se desafiaba a sí mismo. Levantó un poste en la arena para practicar en él sus golpes y sus defensas. Cada día se marcaba nuevos retos, y corría para poner a prueba su velocidad y su resistencia. Si se quedaba quieto, lo embargaba la desolación. Corriera donde corriera, no dejaba de buscar a Livia con la mirada.


  Había empezado a definir algunos lugares como suyos: su templo, su cuartel, su arena. No se sentía muy cómodo corriendo en áreas que no le eran conocidas. Las estructuras que allí había se le antojaban extrañas y amenazadoras. Sus superficies eran inexplicables, como también lo eran su altura y sus funciones. Así que las evitaba… Hasta el día en que decidió enfrentarse al río.


  Desde su llegada allí, Seth había estado eludiendo el río Támesis; era el último lugar en el que había visto a Livia con vida, y no había tenido fuerzas para hacerle frente. Pero el tiempo había pasado, y ya no le quedaban muchos sitios donde buscarla, por lo que Seth sabía que no podría seguir evitándolo mucho más.


  Dobló la última esquina, y allí estaba, resplandeciente bajo la luz del sol. Frunció el ceño. El río parecía distinto, como si fuera más pequeño. ¿Quizá porque ahora estaba bordeado por estructuras más altas y desconocidas? El instinto le hizo ocultarse entre las sombras que proyectaba el brillante edificio junto al que se había detenido. Le había parecido oír algo.


  Sí, tenía que haber oído algo, porque unos momentos después tres hombres salieron de un edificio que se erguía junto al agua.


  Hombres.


  Había otras personas.


  Se le aceleró el corazón. ¿Tal vez hubieran visto a Livia?


  Pero ¿podía hablar con ellos? ¿Lo reconocerían como a un esclavo? Seth maldijo sus tatuajes, que lo traicionarían de inmediato. Si al menos tuviera un manto… Casi antes de que hubiera formulado ese pensamiento del todo, sintió la caricia de la lana sobre sus hombros: bajó la mirada y descubrió que llevaba una réplica exacta del manto que Vibia le había prestado aquel día. Sonrió. Había olvidado que podía hacer eso.


  Pero no salió de su escondite. Si había aprendido algo en sus años de esclavitud era la cautela. Desde donde estaba podía observar y escuchar sin ser visto.


  Los tres hombres se acercaron a la orilla y miraron hacia el agua. Uno se rio y señaló algo. Llevaban extrañas prendas de ropa que Seth no había visto nunca, que les cubrían los brazos y las piernas por completo, pese al calor que hacía. Uno de ellos tenía barba.


  A lo mejor es griego, pensó Seth, esperanzado. La mayoría de los romanos que había conocido iban muy bien afeitados.


  Se acercó a ellos sin hacer ruido para tratar de sorprender algún retazo de conversación. Hablaban una lengua que jamás había oído. No eran griegos, pues. ¿De dónde podían ser?


  Mientras los observaba desde su escondite oscuro, el más alto de los tres levantó de pronto la mirada y pareció mirarlo directamente a los ojos. Instintivamente, Seth echó a correr y se alejó.


  Cuando llegó a su celda estaba bañado en sudor y muerto de sed. Se sirvió un poco de agua en una copa y se disponía a beberla con ganas cuando Matthias entró como un vendaval.


  —Seth, tenemos que irnos.


  —¿Me han seguido? —preguntó Seth con un hilo de voz, mirando hacia la ventana.


  —¿Seguirte? ¿Quién podría seguirte?


  Seth miró la arena con atención, atento a cualquier movimiento.


  —Los tres hombres…


  —¿Qué tres hombres?


  —Junto al río. He visto gente…


  —¿Hay otras personas aparte de nosotros? —Matt estaba feliz.


  —No me parecieron muy amables.


  Matthias se asomó también a la ventana.


  —Pues con más razón entonces…


  —Más razón ¿para qué?


  —¡Para marcharnos de aquí! He encontrado otro lugar. Estamos viviendo aquí como esclavos, pero ahora somos libres. Tenemos que irnos a otro sitio.


  —A mí me basta con este lugar —dijo Seth, dirigiéndose a la mesa y vertiéndose lo que quedaba del agua sobre la cabeza.


  —Seth, hermano, tú quizá sientas que esta es tu casa, pero yo no. Yo no he nacido para vivir como un animal, y tú tampoco.


  —He vivido como un animal tanto tiempo que ya no conozco otra cosa.


  —Seth, todo eso ha terminado ya.


  —Nada ha terminado, Matt. Todo sigue igual. Cada día, cada noche…, nada ha cambiado. El dolor no se va nunca. Mira a tu alrededor: todo está vacío. No puedo creer que no lo veas.


  —No lo veo, Seth, de verdad. Cuando miro a mi alrededor veo un lugar lleno de oportunidades. Especialmente si, como dices, hay otras personas aparte de nosotros… ¿Cuánto tiempo vas a seguir en la oscuridad? ¿Cuánto tiempo todavía vas a sufrir por esa muchacha?


  —Mi dolor durará mientras viva.


  —¡Por la sangre de Apolo, Seth! ¡Ella ya no está! ¡Pero tú sí, tú estás aquí!


  —¿Quién está aquí? ¿Quién soy, Matthias? Ya no soy Sethos, el corintio. Tampoco soy ya Sethos Leontis, ganador de nueve coronas. Esa persona murió en un cuartel de gladiadores. No sé quién o qué soy ahora, pero ya no soy esa persona…


  Matthias negó con la cabeza y obligó a su amigo a levantarse.


  —Ven.


  Tiró de Seth, y juntos franquearon las grandes puertas de madera del cuartel hacia la zona oeste de la ciudad. Los edificios romanos que conocían fueron desapareciendo gradualmente. Seth miró a su alrededor. En esa zona del paisaje no había estructuras extrañas… En realidad, no había nada. Estaba vacío: no había nada, ni en el cielo ni en el suelo. Matthias sonrió.


  —Ya casi hemos llegado —dijo con una gran sonrisa.


  —Ya casi hemos llegado ¿adónde? —masculló Seth, mirando a su alrededor irritado.


  Siguieron avanzando un poco más, y al cabo de un rato surgió en el horizonte un pequeño bosque de olivos cuyas hojas se mecían suavemente, acunadas por la brisa. Y justo detrás de los árboles apareció un enorme edificio blanco y brillante.


  —¡Ya está, amigo, ya hemos llegado!


  —¿Adónde exactamente? ¿Qué es esto?


  —¡Nuestro nuevo hogar!


  Estaban ante…, bueno…, un palacio… un palacio suntuosamente decorado.


  —¿Qué quieres decir, Matthias?


  Este no contestó pero arrastró a su amigo hacia la entrada, flanqueada por columnas, y de allí pasaron a un atrio de mármol. En el centro había una fuente con un surtidor de agua, y dos brillantes estatuas de mármol situadas una enfrente de la otra.


  Seth las rodeó en silencio y luego se echó a reír, algo que no había hecho en mucho tiempo, tanto que ya ni recordaba cuándo había sido la última vez.


  —¿Qué estatura te has puesto?


  —¡Bueno, solo me he añadido un par de pulgadas! ¿Qué me dices? ¿Es bueno el parecido?


  —¿Te refieres a si ambos parecemos dioses?


  —¿Por qué no? —dijo Matt sonriendo—. Aquí somos dioses. ¡Ahora ven a ver tu arena de entrenamiento! ¡No me he olvidado de nada!


  Arrastró a Seth hasta un gran espacio a un lado del palacio. Había hecho una copia exacta de la arena del cuartel, salvo que el suelo no era tan duro, el poste era nuevo, y las armas estaban limpias y brillantes.


  Seth sonrió.


  Al notarlo algo más animado, Matthias lo agarró del brazo y lo llevó por toda la villa.


  —¡Espera a ver tu habitación!


  Recorrieron preciosos suelos cubiertos de mosaicos, pasaron por un exuberante jardín interior en el que crecían cada árbol y cada arbusto que recordaban de su tierra natal, cruzaron unos baños con aguas termales calientes y frías, un cómodo salón y un comedor, y por fin llegaron ante dos puertas de madera trabajada.


  —La de la izquierda es la tuya.


  Era una habitación inmensa con una gran cama en un extremo. De las ventanas y de la puerta colgaban pesadas cortinas, lo cual le recordó a Seth la estancia en la que se había alojado en la villa de la familia Natalis. Hermosa… dolorosa… vacía.


  Negó con la cabeza, le dio una palmada a Matthias en el hombro y retrocedió unos pasos antes de dar media vuelta y salir corriendo.


  —Seth, ¿qué pasa? Podemos cambiar lo que no te guste… ¡Eh, espera!


  Pero nadie podía alcanzar a Seth cuando echaba a correr.


  CAPÍTULO 31

  Investigación


  Londres


  2012


   


  —Tierra llamando a la nave espacial Koretsky. ¿Hay vida a bordo?


  Di un enorme respingo del susto. Astrid estaba de pie en el umbral de mi habitación con los brazos cruzados.


  —¡Por Dios, Astrid! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Perdona, ¿cómo dices? ¿Qué estás tú haciendo aquí?


  Consulté mi reloj. ¡Oh, no! El ensayo del grupo había empezado hacía media hora.


  —¡Ay, Astrid, lo siento muchísimo! ¿Por qué no me has llamado por teléfono?


  —Lo he hecho. Unas veinte veces.


  Tenía el móvil en el bolso, en silencio. Vaya, qué despiste… Veintiuna llamadas perdidas.


  —No sé si sentirme molesta porque se te ha olvidado el ensayo debido a que estabas estudiando, o si sentirme aliviada de que no estuvieras tendida en el suelo, muerta… Creo que voy a optar más bien por la primera opción.


  —Ya me lo imaginaba —dije, cerrando mi portátil y siguiéndola al exterior del colegio—. Hace semanas que deberías haberme echado del grupo, Astrid. No estoy a la altura.


  —Cierto. Y no creas que no hemos estado buscando sustituto.


  Le lancé una mirada. Estaba sonriendo.


  Pero era verdad que no estaba a la altura. Apenas había habido ensayos desde mi regreso del hospital, y los que habíamos tenido no habían durado ni la mitad que los demás.


  Pero esa noche conseguimos tocar durante dos horas enteras. Mientras yo languidecía en el hospital, Astrid había estado componiendo unas cuantas canciones nuevas fantásticas. Las melodías se adaptaban perfectamente a mi voz, por lo que cantarlas me resultaba bastante fácil. Al final trabajamos con un montón de material y abandonamos el ala de música agotadas pero felices. Eso solo podía significar una cosa: estaba recuperando las fuerzas.


  Lo cual me venía muy bien porque aún tenía muchas cosas que hacer esa noche.


  Astrid se equivocaba en una cosa: no estaba estudiando cuando vino a buscarme a mi habitación. Bueno, al menos no en el sentido convencional de la palabra. En realidad estaba investigando…


  Sobre virus.


  Estaba decidida a averiguar qué era lo que había estado observando al microscopio con el señor Ambrose. Porque estaba casi segura de que, fuera lo que fuera, había estado a punto de matarme.


  Dado que era virólogo, resultaba razonable pensar que habíamos estado observando un virus, aunque no recordaba si me había dicho categóricamente que lo fuera.


  Bueno, por si acaso yo llevaba días buscando virus inusuales.


  Había miles de virus, muchos de ellos francamente asquerosos, y no era fácil averiguar por dónde empezar para identificar el mío. Así que empecé con los síntomas: fiebre, jaqueca, desmayos, náuseas y vómitos. Esto eliminó bastantes.


  El segundo factor que me parecía relevante era la morfología.


  Sabía que la morfología de los virus era variable. La mayoría parecían ser esféricos, algunos además tenían una especie de púas, pero casi ninguno presentaba filamentos, y menos aún filamentos con púas.


  Por ello, cuando encontré el virus del Ébola, supe que me enfrentaba a un enemigo muy serio. Producía síntomas casi idénticos a los míos, y aunque no veía púas, su aspecto desde luego era filamentoso. Cuando Astrid llamó a mi puerta, justo estaba ampliando algunas imágenes del virus del Ébola. Enfrascada en semejante tarea, era normal que hubiera perdido la noción del tiempo.


  Lo que significaba que, aunque me lo había pasado muy bien ensayando, estaba deseando volver a la pantalla de mi ordenador.


  Esperé hasta la hora en que, oficialmente, se apagaban las luces en todo el colegio, y luego me metí en la cama con el portátil y reanudé la investigación allí donde la había dejado.


  Mientras leía la información sobre el virus del Ébola, de pronto sentí un escalofrío… La tasa de mortalidad de este virus estaba entre un cincuenta y un ochenta y nueve por ciento.


  Era un virus muy maligno.


  Lo cual se añadía a sus credenciales. Vale, la forma era un poco distinta, pero eso quizá se debiera a que no había ampliado la imagen lo suficiente, ¿no?


  Pero ¿por qué se ocuparía el profesor Ambrose del virus del Ébola? ¿Y por qué quería que lo viera? ¿Por qué no me dijo lo que era?


  Estaba leyendo la página sin mucha atención cuando de pronto me detuve, sobresaltada. Se me aceleró el corazón al leer lo siguiente:


   


  … este potente y devastador virus puede tener un período de incubación extremadamente breve…


   


  Me salté algunas líneas y seguí leyendo:


   


  … los síntomas pueden manifestarse cuarenta y ocho horas después de la infección, aunque la incubación puede durar hasta veintiún días.


   


  ¿De cuarenta y ocho horas a veintiún días? Eso era demasiado tiempo. Yo apenas había tardado dos horas en mostrar síntomas desde que me había infectado.


  Así que no se trataba del virus del Ébola. Ni de ningún otro virus que había investigado. La proliferación viral que yo había observado al microscopio, incluso ralentizada quinientas veces, era mucho más rápida que nada que hubiera podido estudiar en internet.


  Seguí investigando otros treinta virus, pero ninguno encajaba ni remotamente en el perfil del mío.


  Hasta que no me di cuenta de que las amorfas formas que flotaban ante mis ojos ya no eran virus en la pantalla del ordenador, sino manchas en mis ojos, no me decidí a apagar la luz de mi mesilla y dormirme.


  CAPÍTULO 32

  Final


  Seth siguió corriendo sin pensar en nada para alejarse de Matthias y de su resplandeciente palacio de mentira, hasta que las piernas lo llevaron al templo de Apolo y a su prado, suyo y de Livia.


  Pero fue un error. Allí se sintió más solo que nunca. Se apoyó en una de las columnas del templo, con la mirada perdida en la hierba, y se dejó embargar por tal sentimiento de desolación y de pérdida que se puso a golpearse la cabeza contra el mármol de pura desesperación. El dolor le sentó bien, la sangre que resbalaba por su mejilla era real… pero él seguía allí. Dejó de golpearse y se quedó mirando la piedra manchada de sangre. La miró hasta que la sangre empezó a desaparecer. Luego recorrió la columna con la mirada hacia el capitel jónico. Encima de la columna había un friso, y encima del friso, una cornisa.


  Empezó a trepar. El mármol era liso, pero el dibujo en relieve le ofrecía asideros que facilitaron su ascensión. En pocos minutos subió a la cima del edificio, desde donde pudo contemplar la ciudad que se extendía por debajo. A lo lejos alcanzaba a ver el cuartel y la arena, rodeados por las altas y extrañas construcciones. Más allá del cuartel atisbaba el fuerte, pero detrás de este no había nada de nada, solo suelo y cielo. Volvió a posar la vista en la ciudad. ¿Se veía desde allí la nueva casa de Matt, con su jardín lleno de frutales, que se erguía en su esplendor solitario? De pronto brilló un destello dorado bajo la luz del sol. Por un momento se le aceleró el corazón, pues recordó el brillo de la pulsera de Livia, pero entonces lo identificó… Era una de las águilas que decoraban la villa de Casio.


  Al verlas, gruñó de odio. De nuevo se sintió desolado, y saltó desde lo alto del edificio.


  La sensación de caer al vacío le resultó muy estimulante, pero no la de estrellarse contra el suelo: sintió un dolor espantoso. Perdió brevemente el conocimiento, y cuando despertó, tendido en el suelo al pie del templo, se sintió confuso. Se preguntó si por fin había llegado a los Campos Elíseos.


  Pero una suave risa burlona le hizo abandonar esa idea. Seth se incorporó y se encontró frente a los ojos grises y duros del desconocido alto del que había huido hacía un rato.


  Un instante después, Seth estaba de pie, en aquella rígida postura defensiva característica de su estilo de gladiador.


  El desconocido se estremeció y retrocedió un paso.


  —¿Quién eres? —preguntó Seth con voz ronca, sin relajar la postura.


  El desconocido frunció el ceño.


  —¿Que quién soy yo?


  Seth reparó en que hablaba latín con un fuerte acento que le resultaba vagamente familiar.


  Hubo un momento de silencio mientras se observaban mutuamente. Entonces el desconocido se apoyó en una de las columnas y dijo:


  —Soy Zackary. Pero, lo que es más importante, ¿quién eres tú?


  —Soy Sethos Leontis, de Corinto.


  —¿Has venido hasta aquí desde Corinto, desde tan lejos? —farfulló el hombre.


  —No, desde Londinium.


  Zackary asintió despacio.


  —¿Y cómo has llegado hasta aquí?


  Seth se encogió de hombros.


  —No lo sé en absoluto.


  Zackary lo observaba, acariciándose la barbilla.


  —¿Cómo se llama este lugar? —preguntó el muchacho tranquilamente.


  Zackary seguía mirándolo, con los párpados entornados.


  —Parallon —dijo por fin.


  —¿Parallon?


  Antes de que Seth pudiera preguntar nada más, Zackary añadió:


  —Y no deberías estar aquí.


  —Yo no he elegido estar aquí —le espetó Seth amargamente—. Daría cualquier cosa por no estar aquí.


  —¿De verdad preferirías la muerte antes que esto? — preguntó Zackary sorprendido.


  —Sí.


  —¡Pues nunca lo conseguirás saltando desde lo alto de un edificio! Está claro que no sabes nada.


  En lo más hondo de su corazón, Seth sí sabía. Pero había dejado que la esperanza se impusiera sobre el conocimiento. Y no quería estar ahí y dejar que ese hombre se burlara de él, así que se volvió y empezó a alejarse. Pero Zackary lo retuvo, agarrándolo del hombro.


  —Puedo ayudarte —le dijo.


  —No, no puedes —dijo Seth entre dientes, zafándose de él.


  —¿De verdad quieres poner fin a esto?


  Seth se volvió hacia él, exasperado.


  —Pues venga. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.


  Seth siguió a regañadientes a Zackary por la polvorienta vía romana, recorrieron calles desconocidas para él, llenas de edificios que no había visto nunca, hasta que llegaron a la orilla del río. Esta vez el lugar estaba desierto. Siguió al hombre, que bajó unos pocos peldaños que llevaban hasta el agua. Zackary avanzó unos pasos más y le hizo una seña a Seth para que se reuniera con él.


  —Ahora lo único que tienes que hacer es saltar —le dijo con total naturalidad, desafiándolo con la mirada.


  Seth lo miró a su vez, escéptico.


  —¡Te lo prometo! —dijo Zackary—. Y si estás tan enamorado de tu mortalidad como pareces estar, no quedarás defraudado.


  Seth miró el agua. Una ligera bruma empañaba la superficie e impedía ver la orilla de enfrente. Mientras se decidía, no notaba la suave brisa que soplaba. Solo sintió una pequeña bocanada de esperanza mientras se quitaba las sandalias y saltaba al agua.


  No intentó nadar. Su cuerpo estaba tan entrenado para sobrevivir que necesitó toda su energía para controlar todo movimiento, pero al poco de entrar en el agua sintió una enorme fuerza que tiraba de él hacia abajo. Parte de su cerebro se sorprendió. No se lo esperaba, pensaba que sería más difícil evitar flotar, pero ahora vio que no tenía energía para resistirse a esa fuerza. Era mucho más poderosa que el peso de su ropa o que cualquier corriente, y mientras daba vueltas y vueltas en el agua, se dio cuenta de que estaba atrapado en un vórtice que lo arrastraba hacia abajo.


  Mientras bajaba, iba notando una sensación física de déjà–vu; eso que estaba viviendo ya lo había vivido antes: la muerte. Estaba reviviendo su propia muerte, las mismas convulsiones y el mismo sudor frío, un terrible dolor en todos los huesos, todos los músculos y todos los nervios de su cuerpo. No podía gritar, no podía respirar y no podía escapar; no le quedaba más remedio que aceptarla, mientras se adueñaba ferozmente de su cuerpo… retorciéndolo, sacudiéndolo, aniquilándolo… Y… entonces… el dolor cesó… y sintió que flotaba, a la deriva…


  ¿De verdad había muerto por fin? ¿Había encontrado al fin el camino hacia el inframundo?


  No. Había encontrado el camino hacia la superficie, y las aguas lo habían arrojado a la orilla.


  Salió del agua, tiritando, y maldijo al desconocido, Zackary. Y entonces, perplejo, alzó la vista al cielo. Parecía que era más tarde de lo que debía haber sido. Las sombras se alargaban. Era casi de noche. Miró a su alrededor. Todo le resultaba familiar, pero nada estaba como debía estar: el puente, los barcos, todo era más pequeño que como era antes. Y a su alrededor oía un clamor… y notaba un hedor a carne quemada y peces muertos. La gente se afanaba por todas partes, gritando y comerciando. Los perros ladraban. Unos albañiles daban golpes con sus martillos. ¿Dónde estaban el silencio y la calma de ese lugar desierto —¿cómo lo había llamado Zackary: Parallon?—. Allí todo era abrasador, y el ruido, ensordecedor.


  Londinium. Había vuelto a Londinium. Extrañamente desconcertante y —presumiblemente— hostil. Casi había olvidado el temor que atenazaba siempre a un gladiador que se hubiera escapado, pero ahí estaba ahora, rodeado de pronto por soldados y ciudadanos; todos dispuestos a prender a un esclavo huido. Tendría que andarse con cuidado.


  CAPÍTULO 33

  Regreso


  Seth se deslizó entre las sombras, a la espera, observándolo todo. Cuando la noche cayó sobre Londinium, se preparó para salir de su escondite. Pero no sabía qué hacer ni adónde ir. Se sentía extrañamente indeciso. Casi débil. Se miró la túnica mojada y los pies descalzos, preguntándose por qué no sentía frío; curiosamente solo notaba los miembros entumecidos. Estuvo tentado de quedarse donde estaba, pero al final hizo lo que siempre hacía: volvió al cuartel de los gladiadores.


  Los guardias custodiaban las grandes puertas de madera como siempre lo habían hecho, confirmando la certeza de que estaba de regreso en Londinium. Y, dando por hecho que todo estaba como había estado siempre, habría otro guardia apostado al otro lado de las puertas. Oculto entre las sombras, Seth reflexionó un momento sobre qué hacer a continuación. Era incapaz de pensar con claridad. Lo único que le apetecía era tumbarse en el suelo y dormir. Se dejó caer sin ruido, pero no notó la piedra dura y fría bajo su cuerpo. Se sentía como drogado, pero sabía que debía mantenerse alerta.


  Su plan era volver a su celda. No sabía por qué debía hacer eso, sobre todo cuando cada átomo de su cuerpo lo urgía a regresar hacia el río. Pero estaba acostumbrado a no ceder a sus impulsos, y supo resistir a la tentación. Se rio sin ruido y sin alegría: nunca hubiera pensado que algún día trataría de regresar sin ser visto a su propia prisión. Ahora ya sabía seguro que estaba loco.


  Por fin vio el momento adecuado. Era la hora del cambio de guardia. Oyó a los tres nuevos guardias cruzar la arena de entrenamiento y dirigirse a las puertas. Eso significaba que se abrirían de un momento a otro. Estaba oscuro, y él era ágil; se las apañaría para pasar corriendo entre ellos, veloz como un gato, sin que se dieran cuenta.


  La puerta se abrió, y Seth se lanzó hacia los hombres. No se equivocaba: ninguno de ellos notó su presencia. Con cautela, cruzó la arena en dirección a su celda. El cuartel bullía de actividad: gente que iba y venía, gente que discutía a voces, alguien silbaba, un par de hombres luchaban… Seth reconoció a Telémaco, que avanzaba llevando unas toallas y unos barreños con agua, y lo siguió a una distancia prudente.


  Este fue derecho a la celda de Seth y desapareció en el interior. Alcanzándolo, Seth se asomó por la puerta… y tuvo que ahogar un grito.


  A través de la oscuridad se estaba viendo a sí mismo, tendido en el camastro, gimiendo y tiritando de fiebre. Aurelio estaba arrodillado a su lado, agitando un gran abanico, mientras Telémaco se agachaba junto al jergón, sin dejar de enjugarle el sudor de la frente, aunque el cuerpo tendido en el suelo estaba inconsciente y no notaba esas atenciones.


  —Esta vez no va a salir de esta, ¿verdad? —le preguntó Aurelio a Telémaco en un susurro.


  Pero antes de que su compañero pudiera contestar, apareció Matthias, pálido y demacrado.


  —¿Ha habido algún cambio?


  —Empeora por momentos. Aunque ha dejado de vomitar, le cuesta respirar y tiene el pulso muy acelerado. No creo que…


  —No crees que ¿qué, Aurelio? ¿Que no eres capaz de mantenerlo con vida? ¡Pues entonces largo de aquí! Dame ese abanico y vete…


  —Matthias —lo calmó Telémaco—. Estás agotado, necesitas descansar.


  —No necesito descansar. Voy a hacerle otra sangría. Quizá esta vez logre sacar el veneno. Telémaco, alúmbrame…


  Seth no quería ver eso; ya se sentía un poco débil y mareado, y sabía muy bien lo que su otro yo estaba a punto de sufrir, de modo que se deslizó por la pared hasta sentarse en el suelo. El esfuerzo lo había dejado exhausto. Se estaba debilitando. Todo su cuerpo y también su instinto tiraban de él hacia el río, pero su voluntad era más fuerte, y tenía que quedarse. Miró hacia el lecho. Desde donde estaba veía perfectamente a Matthias, inclinado sobre el enfermo, enfrascado en su tarea. Sintió una repentina oleada de cariño y de remordimientos al ver a su amigo tan concentrado y tan aplicado, esforzándose por salvarle la vida. No se esperaba la violenta y repentina reacción de su otro yo cuando Matthias le clavó el cuchillo cerca de la vieja herida del hombro. Vio cómo su poderoso cuerpo inconsciente agitaba con fuerza los brazos, lanzando despedido contra el suelo el cuenco que contenía la sangre que le había sacado su amigo. El cuchillo se clavó en la mano izquierda de Matt.


  —¡Por Zeus! —exclamó el joven entre dientes, llevándose a la boca la mano herida. Rasgó una tira de lino del montón de paños que había sobre la mesa y se vendó la mano con ella. Estaba a punto de reanudar su tarea cuando el cuerpo tendido jadeó, se estremeció y se quedó totalmente inmóvil.


  —¿Seth? —susurró Matthias, angustiado.


  La respiración trabajosa del enfermo había dejado de oírse.


  —¡SETH! —gritó, atrayendo el cuerpo hacia la luz y llevando el oído al corazón mudo—. ¡SETH! ¡No me dejes! — exclamó con voz ronca, volviendo a depositar con cuidado el cuerpo sobre el lecho.


  Telémaco se acercó a Matthias y le apoyó la mano en el hombro.


  —Se ha ido a un lugar mejor, Matthias.


  Pero el joven no contestó. Se limitó a agacharse junto al cuerpo de su amigo, mirándolo fijamente.


  Al cabo de un rato, Telémaco salió de la celda. Matthias ni se percató siquiera. Seth siguió contemplando la tristeza de su amigo hasta que ya no pudo resistirlo más. Se puso en pie y se acercó despacio a Matt. De pronto la distancia le pareció enorme, y el esfuerzo de caminar, inmenso.


  —Matt —dijo, pero su voz era al parecer inaudible.


  Seth extendió la mano para tocar a Matthias, pero no sintió el tacto de su túnica. Bajó los ojos a su propia mano y se la quedó mirando. Apenas veía un contorno borroso, el translúcido recuerdo de una forma… Como si lo hubieran borrado. Pero algo debió de sentir Matthias porque se estremeció, y de pronto volvió el rostro hacia Seth, con los ojos muy abiertos, como si intentara distinguir algo en la oscuridad.


  —¿Seth? —preguntó en voz muy baja, tendiendo la mano como para tocarlo.


  Seth contempló aterrado cómo la mano de Matt atravesaba su cuerpo de parte a parte. Entonces su amigo avanzó tambaleándose hacia la puerta, como si sus piernas no soportaran su peso.


  —Matt, déjame ayudarte —exclamó Seth, pero de nuevo fue como si sus palabras quedaran en suspenso en el aire, sin sonido.


  Siguió a su amigo hasta su celda y lo vio tenderse en su camastro. Tenía fiebre. Seth se agachó en el suelo y contempló aterrado a Matt, que, atenazado por el dolor, tiritaba y se agitaba.


  —¡Auxilio! ¡Telémaco… Aurelio! —gritó Seth, pero, por supuesto, nadie acudió corriendo. Nadie lo oyó.


  Se sentó junto al lecho de Matt, viendo morir a su amigo. Estaba entumecido por la pena, ya no tenía ningún impulso de regresar al río, a Parallon. Entonces, en su delirio, Matthias pronunció su nombre.


  —¡Estoy aquí! —exclamó Seth en vano. Matthias no lo oía, ya nunca volvería a oírlo… salvo en Parallon.


  Parallon. La idea se grabó vagamente en el cerebro entumecido de Seth. Trató de concentrarse. Debía tratar de regresar allí. Matt lo estaría esperando. Y, de pronto, por primera vez cayó en la cuenta de que su amigo lo necesitaba. Había estado tan consumido por la tristeza que había abandonado a su amigo. Si no regresaba, Matthias estaría completamente solo.


  Pero estaba tan cansado… Tan débil…


  «¿Y tú te consideras un luchador?», lo desafió una parte de su conciencia. «Ponte en pie y muévete.»


  Reunió toda su fuerza y se levantó. El esfuerzo fue tan grande que se sintió mareado, con náuseas, pero siguió avanzando y salió del cuartel. Sentía que se le acababa el tiempo. Ya casi había recorrido la mitad de la arena cuando oyó pasos que corrían tras él. Se volvió justo a tiempo para ver que Aurelio seguía la misma trayectoria que él. Antes de que tuviera tiempo de eludirlo, Aurelio había caído sobre él. Se quedó un momento sin respiración, aturdido. El joven lo había atravesado, sin encontrar resistencia alguna. Se había vuelto tan insustancial como el aire. Se levantó y siguió avanzando a trompicones. Llegó a las puertas justo a tiempo de oír a Aurelio hablar con los guardias.


  —¡Sethos ha muerto!


  —Era un valiente luchador. La familia lo echará de menos.


  —Y las mujeres también.


  Aurelio asintió tristemente y luego fue corriendo a los aposentos del lanista para darle la noticia, por lo que no oyó lo que los guardias se dijeron en voz baja:


  —¿Estás pensando lo mismo que yo?


  —Yo estoy pensando que es interesante que Casio Malco haya retirado su inversión sobre Sethos Leontis esta misma mañana.


  Seth rugió de rabia. Casio Malco. El hombre al que más odiaba en el mundo. No sabía que Casio hubiera invertido dinero en sus éxitos en la arena. La sola idea de que sus victorias como gladiador hubieran contribuido a hacer más rico y poderoso a Casio lo llenó de tal rabia que el calor lo impulsó a seguir avanzando. De ninguna manera pensaba desaparecer ahí, débil y sin haber tenido oportunidad de vengarse.


  Su determinación le dio fuerzas para tirarse contra los guardias. Pasó limpiamente entre ellos y cruzó las puertas sin desplazar ni una pizca de aire. Se obligó a seguir avanzando, reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban. Casi había perdido el conocimiento cuando por fin llegó al río. Rezando por que no fuera demasiado tarde, se arrojó al agua.


  CAPÍTULO 34

  Luz


  Seth abrió los ojos al notar que su cuerpo chocaba contra una superficie áspera y dura. Miró a su alrededor, confundido, y sin querer tragó agua del río. Tosiendo y tiritando, consiguió salir y auparse a la orilla. Estaba helado, empapado y exhausto. ¿Adónde había ido a parar esta vez? Tenía tanto frío que no podía ni moverse, por lo que se quedó allí un momento, tratando de aclararse las ideas.


  Por fin tuvo un pensamiento coherente: tengo que secarme. Nada más formular esta idea en su cabeza, notó en su piel la agradable sensación de una túnica limpia y seca, así como el calor de un manto de lana sobre sus hombros. Ya no albergaba ninguna duda de que estaba de vuelta en Parallon.


  Las sandalias que se había quitado antes habían desaparecido, pero creó unas nuevas y se las calzó. Cuando se abrochaba las hebillas, notó aliviado que sus manos volvían a ser fuertes. No le había gustado nada ser como una sombra, y de pronto se sintió extremadamente agradecido de volver a ser él mismo.


  Ya estaba preparado para enfrentarse a Matthias. Subió en silencio los escalones que lo alejaban de la orilla. Ocultándose entre las sombras de un inmenso edificio, las vio. Seth contó once personas sentadas alrededor de unas mesas redondas y blancas dispuestas sobre un suelo de madera. Cada mesa tenía una luz parpadeante en el centro. Bebían de unos vasos transparentes, sonriendo y conversando en la extraña lengua que había escuchado antes.


  Y Zackary estaba entre ellos, asentía, escuchando y riendo. Seth se acercó sin ser visto. Se sentía como un mendigo espiando por una rendija a una familia mientras celebraba una fiesta. Y entonces supo que, de alguna manera, para toda esa gente ese lugar era su hogar… y no el suyo. ¿No le había dado a entender algo parecido Zackary hacía un rato? ¿Quién era Zackary? ¿Y cómo sabía tanto de ese mundo? Seth se juró a sí mismo que lo averiguaría.


  Por fin Zackary bostezó, se despidió del grupo con el que había estado charlando y se alejó hacia una alta y brillante torre. Sin pensárselo dos veces, Seth lo siguió sin ser visto.


  Escondido entre las sombras vio a Zackary subir los tres escalones que llevaban al gran porche de entrada, y detenerse ante una imponente puerta negra. Pero en lugar de empujar para abrirla, pareció trazar un dibujo con los dedos sobre un panel con botones que había al lado. La puerta se abrió sin hacer ruido, y Zackary desapareció en el interior. ¿Podía seguirlo Seth? ¿Era prudente hacerlo?


  No tenía nada que perder.


  Zackary no representaba ninguna amenaza física. Era delgado, y saltaba a la vista que no era muy musculoso. Pero la fuerza física era casi irrelevante en Parallon. En realidad, lo que Seth trataba de eludir era su certeza creciente de que el hombre ejercía cierto poder allí, un poder mucho más imperioso que la mera fuerza de un gladiador.


  Se quedó un momento parado, sin saber qué hacer. ¿Podía pasar delante de las mesas de gente sin que nadie se diera cuenta? Sintió que tenía posibilidades, así que eligió un momento en que todos reían a carcajadas y se lanzó corriendo, subió los escalones y se detuvo ante la puerta. Trató de abrirla, pero estaba cerrada.


  Encontró el panel de botones que Zackary había pulsado, y lo tocó a su vez. No ocurrió nada. Vio que los botones tenían símbolos pintados encima. ¿Habría algún tipo de código para entrar? Tocó los botones al azar, pero la puerta seguía sin abrirse. Cerró los ojos, tratando de recordar exactamente lo que había visto hacer a Zackary… Había trazado una suerte de dibujo. Seth se esforzó por imitarlo. Al tercer intento, la puerta de pronto emitió un largo sonido grave y se abrió. Seth avanzó hacia delante, y la puerta se cerró tras él.


  Se hallaba en un vestíbulo blanco. Unos tapices rectangulares de colores decoraban las paredes. A su derecha había una puerta de madera y, delante de él, una escalera.


  Se quedó perfectamente inmóvil, escuchando. ¿Dónde estaba ahora Zackary? Oyó un sonido muy tenue de pasos por encima de él. Bien. Eso significaba que el peligro de ser descubierto no era inminente. No sabía si Zackary y él estaban solos, pero tenía que explorar el interior del edificio.


  Sin hacer ruido, abrió la puerta de madera y ahogó un grito de sorpresa. Nada de lo que había visto antes en su vida podía haberlo preparado para la cacofonía de color y de invención que se extendía ante él. Una enorme superficie rectangular en la que se movían unos dibujos, como si tuvieran vida, dominaba la habitación. A cada lado había otras superficies más pequeñas, pero estaban quietas, y no se veía nada sobre ellas. En la pared opuesta había largas mesas blancas, sobre las cuales había dispuestos varios instrumentos grandes y cilíndricos alrededor de otras dos superficies. La tercera pared estaba llena de botones de colores que parpadeaban sobre cajas plateadas.


  De pie en el umbral, Seth lo observaba todo.


  Entonces sus piernas empezaron a moverse siguiendo una trayectoria inexorable, atraídas por el imperioso magnetismo del color y el movimiento sobre la gran superficie que tenía ante él. El corazón le latía muy fuerte en el pecho, y, maravillado, aunque no sin cierto desapego, se vio a sí mismo tender la mano para tocarla. En cuanto sus dedos entraron en contacto con ella, sintió una repentina y cálida oleada que subía por su mano y su brazo, extendiéndose por todo su cuerpo. No, no era cálida… era caliente. Ardiente… Insoportablemente abrasadora. La habitación empezó a dar vueltas a su alrededor. Cerró los ojos y trató de apartar la mano, pero tenía los dedos agarrotados. Millones de imágenes y sonidos recorrieron su cerebro, cada vez más rápido, tanto que no podía seguirlas, no podía respirar, y ya no podía aguantar más… Alguien aullaba, llenando el espacio de terror, y entonces un dolor blanco y cegador explotó dentro de su cabeza… y perdió el conocimiento.


  CAPÍTULO 35

  Callejones sin salida


  Londres


  2012


   


  La doctora Franklin estaba hablando de reacciones inusuales de los monocitos en clase de biología cuando me pregunté de pronto si no había estado pasando por alto algo esencial. Para ser sincera, estaba frustrada. Mi investigación sobre los virus no estaba dando resultado, y no estaba acostumbrada a esta clase de fracaso. Mis estrategias de investigación habían sido rigurosamente concienzudas, y ya había estudiado todos y cada uno de los institutos de investigación independientes del mundo. Tenía que estar pasando algo por alto. Por mucho que se parecieran los virus al mío en lo que a sintomatología y morfología se refería, lo del período de incubación de dos horas no se correspondía con ninguno de los virus que había investigado.


  Ni siquiera tenía nada que ofrecerme el Instituto de Medicina Bioquímica de Hong Kong, donde estaban llevando a cabo investigaciones punteras sobre unos virus de lo más interesantes (y aterradores). Lo cual me resultó bastante frustrante, dado el tiempo que me había llevado hackear su sistema.


  De modo que ¿dónde estaba mi virus?


  Miré a la pizarra. La doctora Franklin estaba trazando un diagrama de una respuesta inmunológica típica. El sistema inmunológico había sido una de las cosas que me habían hecho interesarme por la microbiología, cuando tenía once años. Me había encantado la idea del ejército microscópico que se esforzaba por defender su mundo (o sea, yo) de la invasión alienígena. Y luego me quedé aún más fascinada cuando descubrí la cantidad de diferentes tareas microscópicas de las células.


  Y, desde entonces, no había dejado de maravillarme. Así que mientras observaba a la doctora Franklin dibujar sus células T y sus monocitos atacando a la infección invasora, de pronto me pregunté por qué no había visto ninguna acción defensiva en la muestra de invasión celular que me había enseñado el profesor Ambrose. No se activaba ninguna célula T ni B, no había ninguna acción macrofágica ni respuesta alguna de monocitos.


  Levanté la mano.


  —Doctora Franklin, ¿la velocidad de una infección podría suprimir una reacción inmune?


  —Creo que cualquier infección induciría alguna clase de respuesta inmune, Eva. Como bien sabes, los linfocitos sienten que se va a producir una invasión y allá que van para contrarrestarla. Si la infección se expande demasiado rápido, es obvio que los atacantes podrían no dar abasto, pero siempre habría rastro de un aumento de células blancas durante o después de una infección.


  Pero el ataque que yo había observado no había obedecido ninguna de esas leyes habituales. Había sido tan centrado… tan deliberado… tan específicamente dirigido…


  —Doctora Franklin —pregunté casi sin voz—, pero ¿qué pasaría si la infección bombardeara directamente a la propia célula T? ¿Podría eso desactivar su respuesta defensiva?


  —¿Un ataque furtivo? Interesante. Un ataque preventivo dirigido a las células defensivas… Mmmm. Solo conozco un virus que ataque directamente a las células T…


  Contuve el aliento.


  —El virus del VIH.


  Dejé escapar un suspiro de decepción. Sabía seguro que mi virus no tenía nada que ver con el VIH.


  Sonó el timbre que anunciaba el final de la clase y el de la jornada. Recogí mis libros, pensando si debía cambiar el enfoque de mi investigación para salir del callejón sin salida en el que me había metido. Me levanté y, al hacerlo, me choqué con Harry, que estaba justo detrás de mí.


  —Huy, perdona, Harry —dije, tratando de no perder el equilibrio. Él extendió las manos para sostenerme.


  —Vaya, Eva, se ve que estabas pensando en otra cosa… ¿Estás bien?


  —Sí, sí, estoy bien —dije, zafándome de él con suavidad.


  —Bueno, será mejor que nos demos prisa o llegaremos tarde.


  Lo miré, frunciendo el ceño.


  —Llegar tarde ¿adónde? ¿Es que no hemos terminado por hoy?


  —Ejem, Eva… Tenemos el ensayo de Hamlet.


  Me miraba sonriendo y sacudiendo la cabeza, como si yo fuera tonta. Y algo de razón tenía. ¿Qué demonios me pasaba?


  Según íbamos camino del teatro, al cruzar el patio del colegio nos encontramos con Astrid, George y Louis, que volvían de su clase de literatura.


  Sorprendí una mirada entre Astrid y Harry, y comprendí de pronto que Astrid le había encomendado la tarea de llevarme hasta allí.


  Y de repente caí en la cuenta también de otras cosas. Harry no era el único al que Astrid había encargado esa misión. Hacía dos días había sido Omar. Como si no fuera ya bastante incómodo que ahora viniera a todos los ensayos porque habían expulsado a Felix por saltárselos. Ahora parecía que Astrid lo había elegido a él para representar al contingente de historia del arte en su nueva campaña para convencer a Eva de ir a los ensayos.


  Pero estaba casi segura de que si Omar había accedido a hacerme de despertador era más por miedo a Astrid que porque buscara volver a acercarse a mí. Había empezado a salir con Verity Sutton y parecía de verdad feliz con ella. Y tengo que reconocer que era agradable poder volver a hablar con él. Lo había echado de menos. A Ruby también, claro, pero ella seguía negándose a mirarme siquiera. Por suerte no formaba parte del reparto de Hamlet.


  Después del ensayo tenía que hacer un trabajo de filosofía y un experimento de física, así que esa noche no podía dedicarme a investigar sobre virus. Lo cual era un poco un alivio, la verdad. Siempre acababa en un callejón sin salida. Estaba pasando algo por alto, pero ¿el qué?


  Estaba tan absorta en mi frustración que, a la mañana siguiente, salí del aula de griego sin acordarme de llevarme el libro. Ya había llegado a la puerta cuando la voz del señor Mylne interrumpió mis pensamientos.


  —¿Es que piensas escribir el ensayo sobre Platón sin el texto fuente, Eva? —preguntó mirando el libro, que estaba sobre mi pupitre.


  Fruncí el ceño.


  —Eva, ¿estás bien?


  Me esforcé por volver al momento presente.


  —Sí, sí, estoy bien, señor Mylne —farfullé, mientras metía el libro en mi mochila.


  Pero, cuando salí del aula, me sentía de pronto más decidida. El profesor de griego me había hecho darme cuenta de que mi táctica no era la adecuada. En mi búsqueda obsesiva del virus no había pensado en la fuente: la ampolla.


  Tenía que encontrar al profesor Ambrose.


  CAPÍTULO 36

  Sobrecarga


  Seth oyó su propia respiración. De modo que estaba vivo… Y prueba de ello era la jaqueca que sufría. Movió una mano y trató de averiguar dónde estaba. En su cabeza volvía a ver ciertas imágenes, imágenes de cosas que reconocía pero que no conocía.


  ¿Dónde estaba? ¿En la arena? Tendió la mano para palpar a su alrededor. No, no era allí donde se encontraba, pues no había arena en el suelo. Estaba en posición horizontal, tendido boca arriba con los ojos cerrados sobre una superficie dura, completamente exhausto.


  Se quedó traspuesto un rato, y luego se despertó sobresaltado. Se estaba moviendo. Alguien lo había agarrado de las piernas y lo arrastraba por el suelo.


  Gimió y trató de pensar con claridad, pero estaba tan confundido que no acertaba a saber dónde estaba. ¿Acababa de resultar herido en la arena? ¿Estaba muerto Prótix? No, eso había ocurrido hacía mucho tiempo…


  Poco a poco fue pensando con mayor claridad. Ahora estaba seguro de que no estaba en la arena porque lo arrastraban escaleras abajo.


  —¡Ay! —murmuró, alzando los brazos para protegerse la cabeza.


  Abrió los ojos y alzó la mirada.


  —¿Zackary? —preguntó con voz ronca.


  El hombre se volvió para mirarlo, y en ese instante Seth supo que Zackary iba a matarlo.


  Se esforzó por reflexionar. En Parallon no se podía morir, ¿o sí?


  Pese a lo débil que se sentía, su instinto de supervivencia se impuso. De pronto supo adónde se dirigían: al río.


  Zackary gruñía por el esfuerzo, jadeando, pero ya casi habían llegado. Seth miró a su alrededor como loco, buscando algo a lo que agarrarse. Necesitaba una pared, un poste, lo que fuera para impedir que Zackary siguiera avanzando.


  Y porque estaban en Parallon, y Seth había expresado ese deseo, un poste de madera se materializó ante él, y el joven se agarró a él con las dos manos.


  Zackary tropezó y estuvo a punto de soltar los pies de Seth, lo cual le dio al joven luchador la oportunidad que necesitaba para propinarle una patada y hacerle perder el equilibrio. Zackary cayó hacia atrás, y Seth se levantó de un salto y formuló el deseo de que apareciera una daga en su mano.


  Zackary se puso en pie despacio y le plantó cara con absoluta frialdad.


  —Ya sabrás que una daga no te será de ninguna ayuda ahora, ¿no?


  Seth abrió unos ojos como platos por la sorpresa. Zackary no hablaba en latín sino en la extraña lengua que lo había oído emplear antes con aquella otra gente. Y, sin embargo, inexplicablemente, ahora una parte de su cerebro entendía esas palabras.


  —Ya no la necesito —murmuró Seth en esa lengua, soltando la daga.


  Zackary entornó los párpados. Calibró la fuerza y la corpulencia del hombre al que se enfrentaba y supo que Seth tenía razón. Miró a su alrededor en busca de un aliado.


  Seth lo consideró, incómodo.


  —¿Por qué me odias? —le preguntó con serenidad.


  Zackary le devolvió la mirada.


  —Esa no es la pregunta adecuada, Sethos.


  Seth apretó la mandíbula, enojado, pero siguió esperando una respuesta. Zackary le contestó por fin:


  —No te odio —resopló—. ¿Cómo podría? Ahora eres lo más cercano a mí que nunca ha existido…


  Seth estaba perplejo. ¿Qué decía Zackary? No entendía nada.


  —Entonces ¿por qué quieres matarme?


  —Esa pregunta ya es un poco mejor. Y la respuesta es muy sencilla: no hay sitio para ambos en Parallon.


  —¿Por eso me mandaste de vuelta a Londinium?


  —Yo no te he mandado de vuelta a Londinium, pero di por hecho que irías allí. —Zackary sacudió la cabeza de lado a lado—. Por eso no entiendo que hayas sobrevivido. Has estado allí demasiado tiempo…


  —Solo una noche…


  —¿Una noche entera en tu propio tiempo? No debería ser posible. He calculado que dos horas es lo máximo que se puede sobrevivir allí. ¿No sentiste que desaparecías? ¿No sentiste que tu vida se iba consumiendo?


  Seth se encogió de hombros, intentando no recordar la sobrecogedora lucha consigo mismo para conseguir llegar hasta el río.


  Zackary lo miraba fijamente.


  —O bien tienes una fuerza tremenda, o has tenido una suerte increíble. El instinto primario es el de volver a tu propia muerte, por eso llegaste allí. Pero permaneciste tanto tiempo que deberías haberte quedado atrapado en tu propio tiempo.


  —¿Atrapado?


  —Una vez que estás atrapado, ya no puedes salir nunca más. Eres un fantasma para siempre.


  Seth asintió.


  —Y diste por hecho que me ocurriría eso.


  —Por supuesto. —Zackary seguía mirándolo—. Pero ¿por qué has vuelto? Pensé que ya estabas harto de Parallon.


  Seth estaba a punto de hablarle de Matthias, cuando pensó que era mejor callarse. Zackary no sabía nada de su amigo, y Seth estaba casi seguro de que para Matt era mejor así.


  —Entonces —dijo Zackary tranquilamente—, no solo sobrevives a la visita, sino que sobrevives también al vórtice. Luego vuelves, irrumpes en mi oficina, te conectas a mi terminal y…


  —… de alguna manera adquiero ciertos conocimientos que un esclavo gladiador no suele necesitar —concluyó Seth.


  Zackary negó con la cabeza.


  —Por decirlo de alguna manera, sí, aunque te has quedado un poco corto.


  —Zackary…


  —Sethos —lo interrumpió este, levantando las manos. Necesito pensar. Déjame a solas. Seguiremos hablando mañana por la mañana. Nos vemos aquí a las once.


  —¿A las once? ¿Y yo cómo puedo medir la hora?


  —Oh, vamos, hombre, Sethos, esto es Parallon. Hazte con un reloj.


  CAPÍTULO 37

  Recuperado


  Cuando Sethos regresó a su palacio, encontró a Matthias en su habitación, profundamente dormido. Pero su amigo había dispuesto un enorme banquete en el comedor. A Seth se le encogió el corazón al imaginarse a su amigo sentado solo, esperando a que volviera. Suspiró, tomó un plato y escogió un poco de ensalada de rábanos y un filete de pato con salsa de ostras.


  Mientras comía, reflexionaba, tratando de entender lo que le había ocurrido. ¿Podía hablar una lengua totalmente desconocida para él sin haberla aprendido antes? ¿Y qué más cosas sabía ahora? Al tomar una aceituna reparó de pronto en el nuevo accesorio que brillaba en su muñeca. Había aparecido allí al obedecer la orden de Zackary y pensar en un reloj. Ahora le mostraba en silencio la hora, y él podía leerla fácilmente, como si siempre hubiera llevado uno.


  Negó con la cabeza. Estaba demasiado cansado para seguir pensando, así que bebió un buen vaso de agua y se dirigió a su habitación. Unos segundos después estaba durmiendo, cubierto por una colcha de ricos bordados, en su mullida cama nueva.


  Cuando Matthias se despertó aquella mañana, Sethos ya estaba entrenando en la arena. Seth interrumpió unos movimientos de ataque para sonreír a su amigo.


  —Gracias por esto —dijo, señalando la arena—. Y por el banquete de anoche. Siento mucho haber vuelto demasiado tarde y no haber podido compartirlo contigo.


  Matthias enarcó las cejas en un gesto de sorpresa. Estaba ya tan acostumbrado a que su amigo, sumido siempre en una gran tristeza, apenas hablara con él que le costaba reconocer al muchacho amable y educado que lo miraba sonriendo.


  —Seth, ¿qué pasó ayer? Has estado fuera toda la noche. ¿Adónde has ido? —preguntó tímidamente.


  Seth miró a su amigo, preguntándose qué podía decirle. El tremendo conocimiento que había adquirido de pronto, que ni él mismo había asimilado todavía, abría ahora una brecha tan grande entre su amigo y él que no tenía ni idea de cómo colmarla. Así que se quedó un momento vacilante, preguntándose si podía compartir con Matt al menos una pequeña parte de lo que le había ocurrido.


  —Me he enterado de cómo se llama este lugar.


  —Gracias a los dioses —dijo Matt, riendo—. Y ahora ven a desayunar.


   


   


  Seth no llegó tarde a su cita. Vio a Zackary sentado en los escalones que llevaban a su casa, contemplando el río pensativo. Se sentó a su lado, y el hombre le tendió una taza con una sola asa llena hasta arriba de un líquido humeante.


  —¡Mmm… café! Gracias —dijo Seth automáticamente. Luego se quedó mirando su tazón. ¿Cómo sabía lo que era? Nunca había visto antes esa clase de recipiente y nunca había probado el café, pero cuando lo hizo, el sabor era exactamente el que imaginaba. Delicioso.


  Miró la expresión resignada de Zackary y empezó a caer en la cuenta de que había adquirido muchos más conocimientos que la simple habilidad de hablar una nueva lengua.


  Y no tenía ni idea de cuáles eran los parámetros de ese nuevo conocimiento. No había sido consciente de que sabía hablar inglés hasta que Zackary empleó esa lengua para dirigirse a él. No había sido consciente tampoco de que sabía lo que era el café hasta el momento de probarlo.


  Seth miró a su alrededor para poner a prueba ese nuevo conocimiento. Zackary vestía un pantalón vaquero y una camiseta. Ambas prendas, que hasta el día anterior habían sido desconocidas para él, cuyos nombres no había oído nunca antes y que se le habrían antojado peculiares, ahora en cambio le parecían normales… y apropiadas. Se miró la túnica. No es que le pareciera una incongruencia, pero era consciente de que no era tan apropiada. Frunció el ceño.


  Zackary se burló sin malicia de su confusión y le tendió un montón de ropa.


  —Será mejor que te vayas acostumbrando a esto. No puedes seguir llevando un vestido toda la vida.


  Seth no se rio. Miró fríamente a Zackary, preguntándose de dónde era.


  Antes de concluir ese pensamiento, ya tenía la respuesta en la cabeza: Londres. Y sin tener que reflexionar sobre ello, descubrió que sabía que Londres era aquello en lo que se convertiría Londinium con el paso del tiempo. Aquello en lo que ya se había convertido. A Seth se le aceleró la respiración cuando comprendió que la idea que había tenido siempre de que el tiempo era algo estable, medible y secuencial estaba cambiando total y radicalmente.


  Zackary se percató de su malestar y se volvió hacia él.


  —¿Qué ha irritado al gladiador ahora? Imagino que no ha sido la ropa ni el café.


  —¿En qué año estamos ahora? —preguntó Seth con voz ronca.


  Zackary se lo quedó mirando.


  —¡Venga ya, gladiador! ¡Tú eres mucho más listo que eso!


  Seth hizo una mueca. Había ido a parar a Parallon y había dado con otro lanista. Zackary no era apasionado y malvado como Tercio, pero Seth reconoció en él la misma despiadada indiferencia. Y, como Tercio, Zackary disfrutaba provocándolo.


  Pero Seth no quiso hacerse mala sangre. En lugar de eso, se paró a pensar en lo que había dicho Zackary, y al instante se dio cuenta de que había sido una pregunta estúpida.


  —Aquí vivimos fuera del tiempo, ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz. ¿Cómo sabía eso?


  Zackary asintió.


  —¿Has regresado de visita a tu tiempo?


  —Claro.


  —¿Y has ido a visitar otros tiempos?


  —Muchos otros. —Zackary volvió la cara rápidamente para mirar a Seth—. Y tú también lo harás.


  —Oh, no —murmuró Seth, negando con la cabeza—. Yo no.


  Zackary enarcó una ceja y se levantó.


  —Bien, es hora de entrar —dijo con brío—. Hay algunas cosas que quiero que veas.


  Seth se levantó pero no se movió. ¿Qué estaba tramando Zackary? La noche anterior había intentado matarlo, y si de algo estaba seguro Seth era que ya no tenía la más mínima intención de morir.


  Zackary se quedó en el umbral, esperando.


  —¿Qué pasa, el gladiador tiene miedo de entrar? —se burló.


  —¿Qué estoy haciendo aquí, Zackary? —preguntó Seth entre dientes.


  —Pronto lo verás —contestó el hombre suavemente—. Y ahora, ven. No tengo mucho tiempo.


  Seth soltó una sonora carcajada.


  —Claro que no. ¡El tiempo es un bien muy preciado aquí!


  Zackary lo miró fríamente.


  —No tienes ni idea.


  Furioso, Seth le devolvió la mirada y se volvió para marcharse.


  —¡Muy bien! Huye… ¡poderoso y valiente gladiador! — se mofó Zackary—. Y cuando tengas valor para volver y hacer las preguntas adecuadas, te estaré esperando.


  Seth resopló de rabia y se alejó de la casa. No había ido muy lejos cuando sintió que lo agarraban del hombro. Se volvió con una mirada feroz.


  —Antes de marcharte tienes que jurar no contarle a nadie lo del vórtice.


  Seth apretó los dientes.


  —¿Y a quién se lo contaría?


  —A nadie, Sethos, no se lo cuentes a nadie —repitió Zackary—. La vida en Parallon depende por completo de tu silencio.


  Seth frunció el ceño. Reservaba su lealtad para causas más nobles que esa. Sin embargo, la intensidad de las palabras de Zackary le llamó la atención; quizá lo que le pedía fuera importante después de todo. Vaciló un momento y luego asintió.


  —Está bien —murmuró—. Lo juro.


  CAPÍTULO 38

  Contacto


  Londres


  2012


   


  El ensayo de Hamlet terminó algo antes de lo previsto, por lo que en lugar de irme directa a cenar, volví corriendo a mi habitación para concentrarme en mi última línea de investigación: el profesor Ambrose, virólogo.


  Me acordé de que cuando la doctora Franklin nos lo presentó en clase de biología nos dijo que trabajaba en el departamento de investigación en microbiología de la Universidad de Nueva York, así que empecé por buscarlo en Google.


  Me dejó bastante impresionada.


  Cliqué en Equipos de Investigación, maldiciéndome por no haber empezado antes por investigar al profesor Ambrose y por no haber incluido los departamentos de investigación de las universidades en mi gran búsqueda de virus. De pronto tenía la corazonada de que era mucho más probable que se experimentara con virus en las universidades que en los laboratorios financiados con fondos privados.


  Pero lo mejor de estas era que, por lo general, incluían una lista con los nombres de todas las personas que componían los equipos de investigación o de docencia, lo que significaba que podía buscar a Ambrose de manera totalmente legal.


  No necesitaba piratear nada en absoluto.


  Era fácil… en teoría. Si el profesor Ambrose hubiera aparecido en alguna lista.


  Como era lógico, empecé con el departamento de virología. Ni rastro de él. Así que amplié mis horizontes y busqué en toda la unidad de microbiología. Cuando tampoco esa búsqueda obtuvo resultados, amplié aún más el campo y eché un vistazo a los departamentos de biología celular, bioquímica e incluso parasitología médica.


  Pero no estaba en ninguna parte.


  Como yo no era alguien que se dejara desanimar fácilmente, decidí teclear su nombre en Google a ver qué salía: Profesor Ambrose virología.


  Solo di con una entrada vagamente relevante. Un tal Ambrose que había participado en un artículo sobre Factores de desarrollo de la malaria.


  ¿Se trataría de mi profesor Ambrose? No salía ninguna foto. No era el área de investigación de la que nos había hablado. No era mucho para empezar, pero era una pista… Hasta que descubrí que se trataba de una mujer: la doctora Caroline Ambrose.


  Estuve un rato más explorando a otros Ambrose que tampoco tenían nada que ver con el mío: Belinda Ambrose, una historiadora que había escrito un artículo sobre la guerra de Secesión americana, un par de abogados, un poeta y un funcionario del Ministerio de la Vivienda.


  Al fin tuve que reconocer que de nuevo me había quedado atrapada en un callejón sin salida.


  —¡Eva! ¿Qué estás haciendo aquí?


  Me sobresalté.


  —¿Astrid? ¡Oh, Dios! ¿Qué se me ha olvidado ahora?


  Estaba en la puerta de mi habitación, haciéndome un gesto de reproche con la cabeza.


  —Lo–lo siento, Astrid —dije, levantándome deprisa—. ¿Dónde se supone que tenía que estar ahora?


  —Eva, vas a enfermar otra vez si sigues olvidándote de comer… ¿Se puede saber qué te pasa?


  Tiraba de mí hacia el comedor. Llegamos justo cuando estaban recogiéndolo todo, pero me las apañé para arrebatarles un cuenco de ensalada de pasta y una manzana.


  —¿Y tú no vas a cenar nada? —le pregunté mientras me llevaba hasta una mesa. Rob, Harry y George estaban sentados allí, con los platos vacíos, y Sadie custodiaba una bandeja llena de comida que resultó ser la de Astrid. Lo que significaba que había interrumpido su cena para ir a buscarme. Eso me dio un poco de corte, y a la vez me pareció un detallazo.


  Estaban charlando acerca del ensayo de Hamlet, pero yo estaba demasiado preocupada para unirme a su conversación.


  —¿Y bien, Eva?


  Di un respingo y volví al presente. Astrid me tiraba del codo de regreso a mi habitación.


  —Perdona, Astrid, ¿qué has dicho?


  —¡Eva! —bramó—. ¿En qué mundo estás?


  Parpadeé. No tenía más remedio, su cara estaba a un centímetro de la mía. Suspiré.


  —Pues mira, Astrid, lo que me pasa es que hay una cosa que no logro entender… y me está volviendo loca…


  —Eva, ¿has considerado la posibilidad de que si tú no lo entiendes es que quizá no tenga explicación? —preguntó con sarcasmo.


  Yo hice un gesto de exasperación.


  —¿De qué va la cosa? —me preguntó.


  La miré. ¿Debía sincerarme con ella? ¿Podía hacerlo? Era tan peligroso confiar en alguien… No había más que ver adónde me había llevado a mí. Pero Astrid había sido tan… maja.


  —¡Venga, Eva, habla, por Dios! ¿Qué gran secreto es ese?


  Y pensé… que no había ningún gran secreto. ¿Qué me pasaba, cuál era mi problema?


  Así que se lo conté todo, lo de mi virus, la ampolla del profesor Ambrose y mis infructuosas investigaciones.


  Ella me escuchó con una expresión totalmente escéptica.


  —Eva, tienes que reconocer que todo esto de virus que desaparecen seguidos de profesores que desaparecen a la vez suena un pelín… retorcido.


  Ya estaba lamentando haberme sincerado con ella.


  —Y aparte, ¿qué papel juega la buena de Frankie en todo esto?


  —¿Quién?


  La que ahora parecía exasperada era ella.


  —La doctora Franklin… O sea, quiero decir, ¿cómo dio ella con el profesor Ambrose?


  Silencio.


  —¿Se lo has preguntado, Eva?


  —¡Claro que no! ¿Por qué habría de preguntárselo?


  —¡Mira que eres tonta! ¿Cuánto tiempo te podría haber ahorrado eso?


  La miré sin expresión. Supongo que tenía razón. Podría haberle preguntado a la doctora Franklin.


  Pero yo nunca le pedía ayuda a nadie. El último adulto en el que había confiado había sido la bibliotecaria que me había vendido a los servicios sociales. La sola idea de sincerarme con la doctora Franklin me daba ganas de vomitar, la verdad sea dicha.


  Astrid me miró con el ceño fruncido, y luego dijo tranquilamente:


  —Eva, no toda la gente está pensando en ir a por ti, ¿sabes?


  La miré entornando los párpados.


  —¡Excepto Will, Harry y George! —exclamó riendo—. Esos parecen bastante decididos. En cualquier parte, en cualquier momento, me parece a mí. Pero no tengo duda de que sabrás defenderte de ellos.


  Ya estábamos de vuelta en mi edificio.


  —Ahora vete a la cama, Eva, y mañana por la mañana hazme el favor de hablar con tu profesora de biología.


  Y eso fue exactamente lo que hice.


   


   


  Fui a hablar con ella al final de la clase. Era la hora del almuerzo, y casi todo el mundo se iba hacia el comedor. Salí del laboratorio justo detrás de ella. Había decidido abandonarme a la providencia. Si se dirigía a la sala de profesores, entonces lo olvidaría todo. Pero si iba en mi misma dirección, entonces se lo preguntaría. No fue hacia la sala de profesores, así que mi suerte estaba echada.


  —Esto… doctora Franklin.


  —Hola, Eva, ¿qué tal, todo bien?


  —Sí, sí, claro… esto… quería preguntarle una cosa acerca del profesor Ambrose.


  Se quedó pensativa un momento. Imaginé que iban muchos profesores a dar charlas al colegio.


  —El virólogo —precisé.


  —¡Ah, sí, claro! Te entendiste bien con él, ¿verdad?


  Decidí no contestar.


  —Bueno, el caso es que hay una pregunta de virología que quería hacerle, y… esto… me preguntaba si tendría usted sus datos de contacto.


  —Mmm… Deja que piense… Voy a ver si tengo su dirección electrónica. Estoy tratando de recordar cómo se puso en contacto conmigo…


  —Ah, entonces ¿fue él quien se puso en contacto con usted?


  —Pues sí. Dijo que estaba en Inglaterra dando una gira de conferencias y me preguntó si nos interesaba que viniera al Saint Magdalene. Me envió un par de artículos suyos para que los leyera, así que debo de tener su correo por alguna parte. Esta noche te lo miro.


  —Muchas gracias, doctora Franklin.


  Lo malo fue que Astrid oyó el final de nuestra pequeña conversación, por lo que se pasó toda la hora de la comida con una sonrisita de suficiencia, y yo me la tuve que tragar.


  Por suerte ya se le había olvidado para cuando llegó la hora de ensayar con nuestro grupo. Por cierto, la que lució una sonrisita de suficiencia todo el rato fui yo porque logré llegar allí antes que Astrid y Sadie. Pero se me borró en cuanto me enteré de que si habían llegado tarde era porque habían dado un rodeo para ir a recogerme a mi habitación.


  Pero bueno, da igual, el caso es que tocamos muy bien esa noche, fue el mejor ensayo desde mi enfermedad, así que estaba bastante exaltada cuando volví a mi habitación.


  Exaltada pero cansada. Necesitaba acostarme temprano. Lo único urgente que aún tenía pendiente eran unos deberes de física y una lista de vocabulario de latín que le había prometido a Astrid que le mandaría por correo para un examen que tenía al día siguiente.


  Los deberes de física los hice en un periquete, así que encendí mi ordenador para conectarme a internet.


  Había recibido un correo electrónico.


  Era de la doctora Franklin. ¡Bien!


   


  Hola, Eva.


  Siento decirte que no tengo la dirección electrónica del profesor Ambrose. Ahora recuerdo que la primera vez que se puso en contacto conmigo fue por teléfono. Me mandó por mensajero un par de artículos la semana anterior a su visita, pero no incluyen datos personales.


  Te los he fotocopiado por si pueden responder a alguna de tus preguntas. Te los daré mañana en clase.


  A. F.


   


  Vaya, qué mala suerte, pensé.


  CAPÍTULO 39

  Compañía


  Después de su enfrentamiento con Zackary, Sethos se esforzó por seguir con sus actividades habituales — entrenar, correr y buscar a Livia—, eludiendo por completo el río y sus alrededores.


  Mientras corría, su mente bullía con nuevas preguntas y respuestas. Preguntas sobre Parallon, Londres, el final de Londinium, el abandono del latín y el origen del inglés. Se preguntaba cómo podía estar muerto y vivo a la vez, y si su Londinium existía al mismo tiempo que el Londres de Zackary. Si Zackary y él podían ir simultáneamente hacia sus muertes, entonces a la fuerza ambos tiempos tenían que existir también simultáneamente, ¿no? ¿O es que el tiempo solo existía si uno estaba allí para presenciarlo? ¿Existía el mundo real, su antiguo mundo? ¿Y Parallon, existía Parallon? Y, entre esos mundos y el tiempo, ¿dónde estaba Livia?


  Por supuesto, no podía compartir casi nada de todo eso con Matthias. Este no sabía nada de Zackary, del vórtice ni de sus nuevos conocimientos, y así tenía que seguir. Si llegaba a enterarse de todo eso, se volvería muy vulnerable.


  Pero aunque Matthias sospechaba que Seth le ocultaba algo, no se atrevía a sacar el tema. Estaba tan feliz de haber recuperado a su amigo que no necesitaba preguntarse por qué.


  Una tarde, Seth volvió sudado y cansado después de correr largo rato y se encontró a Matthias delante de la casa, tremendamente animado.


  —¡Seth, acabo de ver gente! ¡Muchas personas!


  —¿Estabas cerca del río? —le preguntó Seth con cautela.


  —¡No! Te enseñaré dónde… Lo que pasa es que…


  —¿Qué? —inquirió Seth.


  —Pues que llevaban una ropa muy rara… y hablaban…


  Seth dejó escapar un suspiro.


  —Deja que me bañe, y luego iré a ver eso que cuentas —le dijo Seth, dirigiéndose a los baños. Se quitó la túnica empapada, preguntándose qué diría Matthias si instalaba una ducha.


  Cuando salió de los baños, Matthias ahogó un grito.


  —¡Seth! Vas vestido como ellos…


  —Y creo que tú también deberías hacer lo mismo —le sugirió Seth amablemente.


  Matthias frunció el ceño pero hizo lo que le decía su amigo. Seth le enseñó el funcionamiento de la cremallera, a abrocharse un cinturón y ponerse unos pantalones vaqueros. Matthias lo miraba con los ojos como platos, perplejo.


  —¿Cuándo… cómo has aprendido todo esto? —le preguntó con un hilo de voz.


  Sethos se dio cuenta de que iba a tener que darle alguna explicación, pero necesitaba tiempo para prepararse.


  —Luego te lo contaré —le prometió.


  Matthias hizo un gesto de exasperación, pero no replicó. Estaba demasiado emocionado.


  —Bueno, venga, ven —dijo arrastrando a su amigo al exterior.


  Su villa estaba al oeste del centro de Parallon, pasado el templo y el prado. Sethos prefería correr por esa zona. Pero Matthias lo estaba llevando hacia el este, en dirección a la casa de Casio, el área que menos le gustaba.


  Justo antes de llegar a la calle de Casio, Matthias giró a la derecha, cruzó dos calles más y se detuvo. Estaban ante una plaza cubierta de hierba. Seth sabía que los altos edificios brillantes que la rodeaban eran de estilo eduardiano. Cada vez que alguna información nueva le surgía en la mente, Seth se estremecía ligeramente. Era difícil acostumbrarse a esos conocimientos. Matthias le señalaba la esquina opuesta.


  —Por ahí —susurró.


  —Un café —contestó Seth, también en voz baja. Pronunció esa palabra por primera vez, sabiendo lo que significaba. Mesas dispuestas sobre la hierba… Y gente sentada a esas mesas. No distinguió a ninguna de las personas que había visto junto al río.


  Había tantas mujeres como hombres, y la mayor parte parecía tener su misma edad, algunos quizá un par de años más. Y Matt tenía razón: ninguno vestía a la usanza romana. Seth se alegró de que ellos se hubieran cambiado de ropa. Se sentía sorprendentemente cómodo con sus vaqueros y sus deportivas.


  Matthias sonreía feliz, y a Seth le costó mucho trabajo impedir que fuera corriendo a sentarse con los demás.


  —Mantente oculto, Matt. No sabemos quiénes son.


  Pero Matt había perdido por completo el miedo a ser capturado, y el saberse inmortal le había dado una confianza en sí mismo rayana en la temeridad. Se negó a esconderse. Seth se arrepentía ahora de no haberle advertido sobre Zackary.


  —Matt —empezó a decir, pero ya era demasiado tarde. Una de las chicas lo había visto y lo saludó con un gesto.


  Matt le devolvió el saludo y echó a andar hacia ella. Cuando vio que su amigo no lo seguía, volvió y lo sacó a la fuerza de entre las sombras.


   


   


  Algo más tarde aquella noche, Matt y Seth caminaban de regreso a su villa en silencio.


  En cuanto llegaron, Matt se marchó enfadado a su habitación, y, con un profundo suspiro, Seth se fue a la suya.


  No tenía ganas de aguantar el mal humor de su amigo, así que se tendió en su cama, mirando al techo, y se puso a pensar en las personas que vivían en Parallon. La mayor parte de la gente que habían conocido esa noche había llegado hacía poco tiempo. Algunos ya se conocían de antes, como Matt y él, y otros no.


  Seth se preguntaba qué los había llevado allí.


  ¿Qué tenían todos en com…?


  No llegó a terminar esa idea porque Matthias irrumpió de pronto en su habitación, gritando.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Cómo has podido hacerme algo así?


  Seth se arrancó a sus cavilaciones para afrontar ese nuevo ataque. Pero su perplejidad era sincera.


  —¿Y yo qué te he hecho, hermano?


  Matt lo miró, escéptico.


  —¿Cómo puedes fingir que no sabes nada? ¡Toda esa gente! ¡Todas esas muchachas! Sonriendo, saludándonos. Era como si hubiéramos llegado a los Campos Elíseos. Y entonces nos sentamos a la mesa y… yo no entendía nada de lo que decían.


  —Matt… intenté…


  —¡Pero tú sí! —insistió Matt—. ¡Tú, que pretendías no querer ir allí, está claro que has estado yendo a verlos sin decirme nada, y les has pedido en secreto que te enseñen su lengua!


  —No, Matt… No es así.


  —Estabas ahí sentado como a regañadientes, con todas las mujeres pendientes de ti.


  —Matt, solo estaban…


  —Y yo no podía decir siquiera «Me gusta tu cabello» sin tener que pedirte a ti que me lo tradujeras.


  —Matt, yo…


  —Me has hecho quedar como un idiota.


  Matt se sentó en el borde de la cama y se quedó mirando al suelo, furioso.


  Seth se incorporó y respiró hondo. Era hora de hablar con su amigo.


  —¿Recuerdas la noche que no volví a casa? —empezó diciendo.


  Matt frunció el ceño, enojado de que Seth cambiara de tema, pero asintió con renuencia.


  —Pues bien… —Seth vaciló. ¿Cómo podía explicárselo? En griego no tenía las palabras adecuadas. Él sabía, porque su intelecto había recibido todo ese conocimiento, que, de alguna manera, su cerebro había almacenado una gran cantidad de información directamente de un ordenador. También sabía que ese hecho había sorprendido y a la vez horrorizado a Zackary. Aunque no era consciente exactamente de cuánto sabía, estaba casi seguro de que era bastante. Sabía lo suficiente como para que Zackary quisiera verlo muerto. Que era una de las razones principales por las que no le había dicho nada a Matt. La otra razón era que no tenía ni la más remota idea de cómo había ocurrido. Por lo que sabía ahora de ordenadores, esa transferencia física de información no debería haber sido posible.


  Matthias se estaba impacientando.


  —Esa noche yo… accidentalmente… abrí una… una… caja… Después perdí el conocimiento… y cuando desperté, sabía inglés… —Sonaba absurdo, pero era lo más parecido a la verdad que podía decirle a su amigo.


  Por suerte, Matt llevaba el tiempo suficiente en Parallon como para ser capaz de aceptar lo absurdo como normal.


  —¿Como… la caja de Pandora? —preguntó en voz baja.


  —Supongo que sí… —contestó Seth, evasivamente.


  —¿Y por qué no me llevaste allí a mí también? ¡Si yo hubiera encontrado esa caja, la habría compartido contigo!


  Seth se quedó mirando a su amigo.


  —Porque el hombre que custodiaba la caja trató de matarme —le dijo por fin.


  —Pero en Parallon no te pueden mat… —Las palabras se le murieron en la boca cuando vio la expresión de Seth—. Bueno, ¿y quién era ese hombre?


  Seth apretó los labios y negó con la cabeza.


  —No lo sé. —Al menos eso sí era verdad. El papel de Zackary en Parallon seguía siendo un misterio para él. Matthias se quedó callado un par de minutos. Sabía por experiencia que si Seth quería ocultarle algo, nunca podría convencerle de que hablara.


  Por fin, Matthias emitió un profundo suspiro y se levantó.


  —Está bien —gruñó—. ¡Pero vas a enseñarme inglés! Mañana mismo empiezas.


  CAPÍTULO 40

  Reflexiones


  Seth estaba preparando una sopa a la manera convencional: reunió los ingredientes, machacó especias, cortó las cebollas, lo puso todo a hervir y lo fue removiendo en el fuego. De niño disfrutaba ayudando a Acanta, la esclava que se ocupaba de la cocina, cuando preparaba las comidas para la familia. Matt no entendía que se pasara tanto tiempo machacando y juntando los ingredientes cuando les bastaba con chasquear los dedos para crear alimentos ya preparados. Pero a Seth le gustaba cocinar, lo encontraba relajante. Tenía tantas ideas y tantos pensamientos en la cabeza al mismo tiempo que necesitaba actividades tranquilas que lo serenaran. Había adoptado la costumbre de correr durante dos horas nada más levantarse, luego volvía a la villa a bañarse, despertaba a Matt y desayunaba con él. Después pasaba un par de horas enseñándole inglés; llevaba haciéndolo desde aquella noche en el café.


  Las clases iban bastante bien. Seth era un profesor paciente, y Matthias tenía un buen aliciente para ser un alumno aplicado. Ya hablaba inglés lo bastante bien como para disfrutar de ir al café todos los días.


  Solía salir poco después de que Seth empezara su entrenamiento, algo que les convenía a los dos. Seth odiaba tener público, y Matt ya casi no soportaba verle practicar sus ejercicios. No entendía por qué seguía haciéndolo. Antes, Seth odiaba ser gladiador; nunca le había gustado luchar. Entonces ¿por qué seguía haciéndolo? La habilidad para luchar era algo inútil en Parallon, ¿no?


  Por supuesto, había otra razón por la que Matt no soportaba ver a Seth entrenar sin tregua. En lo más hondo de sí mismo temía que Seth aún albergara la necesidad de vengarse de la muerte de Livia. Y, hasta ese día, su amigo nunca hallaría la paz. Y como Matt estaba casi seguro de que Seth nunca iba a volver a ver a Casio, era tristemente consciente de que su amigo lucharía consigo mismo para siempre.


  Ya nunca hablaban de Livia. Era un tema prohibido. Como también lo eran Casio y la noche en que Seth había desaparecido. Pero su amistad podía soportar esos tabúes. Había evolucionado. Se respetaban mutuamente y se concedían mucha intimidad el uno al otro.


   


   


  La sopa se calentaba a fuego lento, emanando aromas que a Seth le recordaban otra cocina y otra vida. Pero no se permitía a sí mismo pensar en el pasado. Mientras espolvoreaba hojas de hinojo sobre la olla, se preguntó si Matt iría a cenar. Y, justo en ese momento, oyó cerrarse la puerta principal.


  —Hola, Seth —lo saludó Matt alegremente—. ¡Aquí hay algo que huele muy rico!


  —Estoy en la co… —Seth abrió unos ojos como platos.


  —Te presento a Georgia y a Clare. Las he invitado a cenar con nosotros.


  Era la primera vez que alguien iba a su villa. Había sido su cobijo, su refugio privado, y, de pronto, Matthias había abierto la puerta y había dejado entrar a Parallon.


  Seth se debatía entre una intensa sensación de desagrado por lo que representaba esa invasión y su innato sentido de la cortesía. Matthias fingía despreocupación, mientras las muchachas miraban a Seth con cautela, conscientes de que se sentía incómodo. Pero Seth reaccionaba a las cosas con rapidez, y le habían enseñado a honrar las leyes de la hospitalidad.


  —Bienvenidas, Clare… Georgia. Espero que tengáis hambre.


  Ambas asintieron, hipnotizadas por su sonrisa. Matthias observaba celoso el habitual efecto devastador que tenía Seth en las mujeres. Ya se arrepentía de haberlas traído. Georgia había mostrado un interés claro por él hasta que había entrado en esa cocina y había visto a su amigo.


  Seth volvió a concentrarse en su sopa. Tenía que aumentar las cantidades. Era obvio que no podía empezar a cocinar desde el principio otra vez, pero lo maravilloso de Parallon era que permitía incrementar las cantidades a voluntad. Decidió añadir un simple plato de pescado; salmonete al cilantro y la menta verde con zumo de limón. Los únicos postres que había visto en su vida había sido en la villa de Natalis. De modo que, pese a la punzada de dolor que todavía le provocaban esos recuerdos, se concentró y, al cabo de unos segundos, recordó el delicioso plato que Livia le había llevado una vez, lleno de pasteles de almendras rellenos de dátiles. El plato apareció al instante, y el aroma era tan evocador que se quedó sin respiración.


  Clare se asomó a la cocina justo en ese momento y se sorprendió por la expresión torturada de Seth a causa del recuerdo.


  —Esto… me preguntaba si podía ayudarte en algo…


  Él negó con la cabeza, incapaz de hablar. La muchacha se marchó enseguida.


  Seth respiró hondo un par de veces y, una vez más, relegó sus recuerdos a ese oscuro rincón de su conciencia donde estaban a salvo. Sirvió la sopa en unos cuencos y los llevó al comedor, donde los demás lo esperaban ya sentados a la mesa. El ambiente era tenso. Seth estuvo callado, pero Matthias habló por los dos.


  En cuanto terminaron la sopa, Seth volvió a la cocina para traer el pescado. Pero cuando puso los platos de barro delante de las muchachas, estas se los quedaron mirando, confundidas.


  —¡Vaya! Me parece que no tengo tenedor —dijo Georgia con una risita nerviosa.


  Matthias estaba consternado. ¿Qué narices era un tenedor? Pero Seth, pese a fruncir el ceño a causa de la sorpresa, supo enseguida lo que necesitaban y creó de la nada cuatro tenedores. Matthias le lanzó una mirada interrogativa. Seth se encogió de hombros y empezó a usar el suyo. Por suerte, los años de experiencia de Matt como médico lo habían vuelto muy hábil con las manos, así que le bastó observar a los otros tres un momento para saber cómo utilizar él también el tenedor.


  Cuando Seth trajo el postre, Georgia abrió los ojos de placer. El pastel parecía delicioso. Cortó un trozo para cada uno y se sentó él mismo a comerlo. Nada más probarlo, se sintió transportado de vuelta a aquella habitación en la villa de la familia Natalis, mirando a Livia, que le sostenía el aromático plato. Jugando, le había dado un trocito a ella. Le encantaban las almendras, y él disfrutaba viéndola comer. Cuando terminaron el pastel, ella le lamió las migas de los dedos…


  Matthias carraspeó.


  —Seth, ¿por qué no le enseñas a Clare el resto de la villa?


  Seth se obligó a regresar al presente.


  —¡Oh, me encantaría verla! —exclamó la muchacha, poniéndose en pie de un salto.


  —Claro —contestó Seth, lanzándole una mirada furiosa a Matt. Se levantó y llevó a Clare fuera para enseñarle su huerto de hierbas aromáticas. La muchacha siguió la sugerencia del joven y aplastó algunas hojas entre los dedos, disfrutando del rico olor.


  —¡Qué maravilla! Siempre he vivido en una ciudad y nunca he cultivado nada.


  —¿En Londres?


  —Sí.


  —¿Y en qué año te… marchaste?


  —En 1969.


  —¡Por Zeus! —exclamó sin darse cuenta.


  —¿Zeus? Seth, ¿tú de qué tiempo vienes?


  —De uno muy anterior al tuyo. Pero aquí el tiempo es diferente. La gente no parece llegar en un orden consecutivo… Es muy desconcertante.


  —Seth… Yo necesito saber… y… Georgia no para de cambiar de tema… Por favor…, dímelo… ¿Tú sabes por qué estamos aquí? —Lo miró fijamente a los ojos.


  Seth se mordió el labio. Era una pregunta a la que no podía responder.


  —Seth, necesito que me digas la verdad… ¿Estamos muertos?


  El joven se miró las manos y luego se preparó para hablar.


  —De este mundo sé poco más que tú. Pero sí, Clare… En tu tiempo creo que estás muerta.


  La muchacha se sentó en un murete y se quedó mirando una mata de romero. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Negó con la cabeza.


  —Pero ¿por qué? Soy demasiado joven… Todavía voy al colegio. Aún no he hecho nada en mi vida…


  Seth se sentó junto a ella y le rodeó los hombros con el brazo. La muchacha sollozaba.


  —Clare —le dijo con voz serena—. Estás muerta en tu tiempo, pero aquí estás viva.


  —Pero aún tengo tanto por hacer… —La muchacha se atragantó.


  Seth deseó que allí sentado junto a ella estuviera Matthias y no él. Su amigo estaba tan fascinado por su nueva vida que habría sabido consolar mejor a Clare. Trató de recordar algunos de sus argumentos.


  —Clare, en Parallon puedes hacer todo lo que quieras. Y tienes todo el tiempo que necesitas. Aquí no envejecerás, estarás siempre sana y fuerte…


  La muchacha resopló y asintió, tratando de enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Y, como diría Matt, aquí estamos más vivos de lo que lo estábamos allí.


  Ella volvió a asentir y se esforzó por sonreír entre las lágrimas.


  —Es verdad… Es verdad que me siento bien. Mejor. La fiebre me debilitó mucho.


  Al oír la palabra «fiebre», Seth se volvió de pronto hacia la muchacha.


  —¿Estuviste enferma? —le preguntó.


  Clare parpadeó, sorprendida por el repentino cambio en su tono de voz, y luego asintió.


  —¿Podrías describírmela? Me refiero a la fiebre.


  —Pues… ¡fue horrible! No me podía mover. Y sentía una jaqueca espantosa, tenía vómitos, unas pesadillas horribles y… No recuerdo mucho más… tan solo que me desperté aquí.


  Seth asintió, recorriendo el huerto de un extremo a otro.


  —¿Seth?


  El joven se volvió hacia la muchacha.


  —Tengo otra pregunta…


  Seth se detuvo, esperando.


  —Si estamos muertos… ¿dónde están todos los demás? —preguntó con un susurro la joven.


  —Aquí hay mucha gente ya —contestó él, eludiendo la cuestión.


  —Sí, ya lo sé… pero ¿dónde están los demás? ¿Dónde están mis abuelos? ¿Dónde está Shakespeare? ¿Dónde está… qué sé yo… la reina Victoria, por ejemplo?


  Clare acababa de formular la pregunta que atormentaba a Seth desde su llegada a Parallon. Después de todo, él llevaba buscando a Livia desde ese día. ¿Dónde estaba la muchacha? ¿Y dónde estaban todos los demás? ¿Dónde estaba Sófocles? ¿Dónde estaban sus padres? ¿Y su hermano y su hermana, asesinados por los romanos, dónde estaban?


  —No lo sé —contestó con voz ronca—. Pero… estoy empezando a pensar que quizá haya un patrón de acontecimientos. Ven.


  Clare lo siguió. Cruzaron el atrio y volvieron al comedor. Abrió la puerta de repente, y Matthias y Georgia se separaron rápidamente.


  —¡Seth! ¿Nos dejas un poco de intimidad, por favor?


  —Lo siento, Matthias, pero necesito preguntarle algo a Georgia.


  La muchacha se alisó el pelo y enarcó las cejas.


  —¿Qué quieres saber?


  Seth se dio cuenta de que no era una pregunta fácil. Se quedó un momento pensativo. ¿Cuál era la mejor manera de formularla?


  —¿Seth?


  —Georgia… ¿cómo falleciste tú?
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  Mosaico


  Londres


  2012


   


  —¿Vienes de una vez, Astrid?


  —¡Tranquila, Eva! No me metas prisa. Cualquiera pensaría que de verdad te apetecía hacer esta excursión. —Me lanzó una de sus miradas.


  —Deja de burlarte —le dije malhumorada—. No soy la única que está emocionada.


  —Ah, sí, Eva, perdona, claro, se me olvidaba… mmm… el señor Mylne, el señor Crispin y un par de empollones de trece años están también entusiasmados, sí…


  Resoplé, me crucé de brazos y miré por la ventana del comedor al patio del colegio, deseando estar ya en el punto de reunión para marcharnos.


  —Vale, llegamos oficialmente tarde. Mylne, Andropolus, Edwards y Crispin están todos allí ya.


  Astrid gruñó, se comió la última cucharada de tarta y llevó su bandeja a la barra.


  No éramos las últimas del todo. Ruby y su nuevo novio, Dominic Patel, llegaron justo después de nosotras. Los cuatro profesores los miraron con reproche.


  Los departamentos de historia y de lenguas clásicas —cuatro profesores y veinticuatro alumnos— se habían reunido para esta excursión escolar, y los nervios entre el personal docente eran palpables. La mayoría de los alumnos parecían tan poco entusiasmados como Astrid.


  —Bien —dijo el señor Mylne cuando terminó de pasar lista—, vamos a ir a pie al yacimiento arqueológico. Nos llevará unos quince minutos. Cuando lleguemos allí, todos recibiréis instrucciones de seguridad, así como un casco que tendréis que utilizar.


  »No es necesario que os diga la suerte que hemos tenido. No es nada frecuente hoy en día que se derrumbe un edificio en el emplazamiento del antiguo Londinium, y los arqueólogos han sacado a la luz no solo los cimientos de lo que parece ser un palacio romano, sino también numerosos y valiosos artefactos de la época, que espero que también podamos ver.


  »Como imagino que todos sabéis, normalmente no se permiten visitas escolares a un yacimiento activo como es este, pero da la casualidad de que soy amigo personal de Allan Hardcastle, uno de los directores de la excavación, y le prometí que os portaríais excepcionalmente bien.


  Nos lanzó una mirada significativa. Un par de personas —yo entre ellas— le devolvimos una mirada entusiasta. Otros se limitaron a bostezar. Bueno, siempre nos decían que nos portáramos bien antes de cualquier excursión escolar, y en ese colegio se hacían muchas —a teatros, conciertos, galerías de arte, museos—, así que la mayoría de los alumnos estaba ya de vuelta de todo. Pero yo no. Yo seguía fascinada por todo. Por esa razón marchaba en cabeza detrás del señor Mylne cuando se dirigió con paso decidido a la puerta de salida del colegio. Astrid hizo un gesto de exasperación, pero se vino conmigo.


  El señor Mylne recorrió deprisa City Road, luego cruzó London Wall y siguió por Moorgate. Nosotras no nos separábamos de él, mientras que los demás se iban quedando rezagados.


  Cuando se detuvo en Bank Station para contarnos a todos otra vez, Astrid se cruzó de brazos y dijo entre dientes:


  —Conque quince minutos, ¿eh? Un cálculo un poco optimista me parece a mí.


  —Si estamos tardando tanto es porque nos tenemos que parar cada dos por tres para esperar a los demás.


  Tengo que reconocer que a mí esas paraditas me venían muy bien, en parte porque caminar aún me resultaba agotador y necesitaba descansar, y también porque me encantaba esa parte de Londres; era como un catálogo de arquitectura que mostraba cientos de edificios de formas y estilos diferentes, unos al lado de otros, sin ningún orden ni coherencia.


  Cuando llegaron los rezagados nos volvimos a poner en camino.


  —Por fin —dijo Astrid, jadeando.


  Habíamos llegado ante… bueno…, lo que parecía en realidad un polvoriento descampado con un montón de lonas que cubrían distintas áreas.


  El señor Mylne se adelantó para advertir al responsable del yacimiento de nuestra llegada, y volvió unos minutos después con su amigo Allan Hardcastle. Ambos llevaban unas grandes cajas con cascos dentro. Astrid se animó un poco al ponerse el suyo, pues le gustaba disfrazarse, sobre todo si el disfraz era naranja fosforito.


  Luego nos condujeron con mucho cuidado por unas secciones rectangulares.


  —Pensamos que estas salas quizá fueran los almacenes del palacio —comentó Allan Hardcastle.


  —¿Cómo pueden saberlo? —preguntó uno de los alumnos más jóvenes.


  —Dios, cómo odio venir a estas excursiones con los niños pequeños —me dijo Astrid al oído—. La de tiempo que se pierde con sus preguntas…


  —Pues bien, primero por las dimensiones —dijo nuestro guía—. Y, segundo, porque hemos encontrado muchos restos de recipientes de barro que probablemente contenían agua y vino. Los está reuniendo todos el coordinador de hallazgos.


  Echamos un vistazo a las dos áreas, bastante pequeñas, pero era difícil imaginárselas llenas de alimentos y de vino. De hecho, era casi imposible pensar siquiera que fueran habitaciones.


  —Si andáis con cuidado sobre esa plataforma de ahí —decía Allan Hardcastle—, estaréis entre los restos de uno de los muros exteriores del palacio.


  Lo seguimos hasta una plataforma más alta y, desde allí, contemplamos lo que supuestamente era el interior del palacio. Alcanzaba a ver polvorientos suelos adoquinados a un metro y pico por debajo de donde estábamos nosotros. Paseé la mirada por todo el emplazamiento. Parecía una parrilla de líneas en relieve y plataformas; la mayoría se elevaban cerca de un metro sobre el suelo, como aquella en la que estábamos nosotros: eran lo que quedaba de las paredes interiores. Me esforcé mucho por tratar de imaginar qué clase de edificio habría sido en su tiempo.


  —¡Caramba! —oí exclamar al señor Mylne—. ¡La estructura de la fuente está prácticamente intacta!


  Allan Hardcastle asentía orgulloso.


  —Hasta se pueden ver los pájaros en relieve que la rodean. Quienquiera que fuera el dueño de este palacio, es obvio que le gustaban los pájaros; hemos desenterrado los restos de dos enormes estatuas en forma de águilas. Pensamos que probablemente flanquearían lo que era la entrada principal original.


  —¿Podemos verlas? —preguntó Rob Wilmer. Estaba claro que Rob era del grupo de los que sí disfrutábamos de la excursión. Ese detalle le hizo subir un par de puntos en mi estima.


  —Espero que sí, si todavía no las han embalado para llevarlas al Museo Británico. Tengo que preguntárselo al coordinador de hallazgos. Y, ahora, si bajáis en fila india, podréis ver más de cerca esos dibujos de pájaros en relieve. Son exquisitos…


  Seguí al señor Mylne. Aunque faltaban muchos fragmentos, de pronto me imaginé perfectamente cómo habría sido la fuente. De hecho, la imaginaba de manera tan clara y tan intensa que casi la veía tal cual era. De mármol pulido y resplandeciente; la luz del sol se reflejaba en su superficie.


  —¿Hemos visto diapositivas de esta fuente antes? —le pregunté al señor Mylne.


  —Claro que no, Eva, pues la acaban de desenterrar.


  —¿Y de alguna parecida? Es que me resulta increíblemente familiar —insistí. Él negó con la cabeza.


  —Desde luego, en mi clase, no. Yo nunca he visto una fuente con decoraciones de pájaros tan elaboradas. Es extraordinaria.


  Estaba empezando a sentirme francamente incómoda. Estaba segura de haber visto esa fuente antes, y si no había sido en la clase del señor Mylne, ¿entonces dónde? ¿En la biblioteca del colegio? ¿En internet? Pero, como había dicho mi profesor, llevaba dos mil años bajo tierra, tapada hasta hacía muy poco tiempo por un bloque de oficinas. Así que era imposible que hubiera visto fotos de esa fuente en concreto. Debía de haber otra idéntica a esta. Rebusqué en mi memoria por si encontraba referencias visuales. Normalmente recuerdo muy bien estas cosas.


  —Vamos, Eva —me dijo Astrid entre dientes. Parpadeé y caí en la cuenta de que era la única que seguía junto a la fuente; todos los demás se habían alejado ya. Astrid me ayudó a encaramarme al murete a su lado y acortamos por allí para alcanzar al resto del grupo.


  Allan Hardcastle iba en cabeza.


  —Esta es la zona que más me interesa —dijo sonriendo mientras rodeaba lo que quedaba del atrio central y de otro fragmento de pared. Todos lo seguimos—. Poneos todos aquí —dijo indicando una parte de la pared, mientras se agachaba con cuidado en el suelo. Toda la zona estaba cubierta por una gran lona blanca.


  Desde donde nos encontrábamos, un poco más arriba que el nivel del suelo, le observamos enrollar cuidadosamente la lona. Poco a poco fue revelando un precioso mosaico de color turquesa que cubría el suelo.


  —Ahora entenderéis por qué os he dicho antes que al dueño de este palacio le gustaban mucho los pájaros. Mirad estos…


  Dirigí los ojos al dibujo de resplandecientes pájaros dorados entre un follaje exuberante, dispuesto sobre la valiosa piedra turquesa, y de pronto se me aceleró el corazón, sentí un retortijón y supe que estaba a punto de vomitar. Oh, no, qué mal momento para ponerme mala… Tenía que conseguir llegar a un cuarto de baño pero me pesaban mucho las piernas, tanto como el plomo. Cuando traté de darme la vuelta, en lugar de hacer un movimiento coherente noté que me tambaleaba. Tenía que concentrarme, mi cerebro trató de aferrarse a lo que estaba diciendo Allan Hardcastle, pero su voz se había vuelto muy lejana. Intenté concentrarme en su rostro… pero desaparecía… se ensombrecía… y antes de que pudiera hacer nada más sentí que me sumía en la oscuridad.
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  Estadísticas


  —¡Seth! ¿Es que no piensas acostarte nunca? Ya casi ha amanecido.


  —Sí, Matt, enseguida, pero antes tengo que entender esto.


  Seth estaba sentado a la mesa de la cocina rodeado por un montón de papeles, diagramas y tablas.


  Matthias lo miraba desde la puerta, con un gesto de incomprensión. Georgia apareció detrás de él.


  —Seth, mañana te vas a arrepentir. ¿Cómo vas a tener fuerzas para ir a correr? —le preguntó la muchacha.


  Georgia y Clare se habían mudado al palacio unas semanas después de su primera cena allí. Matthias había añadido una nueva ala y le había dado una habitación espaciosa a cada una. Le había molestado un poco que las muchachas enseguida les cambiaran la decoración para ponerla a su gusto. Georgia había pintado las paredes de su cuarto de negro y plateado, y Clare había cubierto el suyo con pósteres de los Beatles y de los Rolling Stones. También había conseguido un tocadiscos verde lima y les ponía todos los sencillos y los álbumes que tanto le habían gustado en el pasado. Georgia, que había dejado Londres en 1982, se apresuró a añadir también los discos de sus grupos favoritos: The Stranglers, Adam Ant y Squeeze; a Matt estos le costaba un poquito más apreciarlos.


  Un par de meses después, Matt había agrandado su palacio un poco más para que cupieran otros tres amigos suyos del café: Blake, Emerson y Tamara.


  Matt se sentía feliz. Ahora organizaba fabulosas fiestas y cenas tan animadas que su casa se había convertido en un centro de reunión. Aunque Seth no compartía su entusiasmo, de vez en cuando iba a alguna de las reuniones. Ahora pasaba la mayor parte del tiempo trabajando en su nuevo proyecto de investigación.


  Esa noche había llegado a casa con la idea de recopilar todos sus hallazgos, pero las habitaciones estaban todas llenas de gente, y la música sonaba tan alta que no se podía concentrar. De modo que había tenido que esperar a que terminara la fiesta y volviera a reinar la tranquilidad.


  Seth había estado recopilando información de manera sistemática. Desde aquella primera velada con Clare y Georgia, sus preocupaciones habían cambiado. Hasta entonces había estado muy centrado en encontrar a Livia o en ingeniárselas para aplacar el dolor que le causaba su ausencia. Pero ahora su búsqueda había tomado un nuevo rumbo.


  Había empezado por hacer preguntas como quien no quiere la cosa a la gente que iba de vez en cuando a su casa. Una vez agotada esa muestra de gente, había pasado al café, y de ahí a las tiendas. Y luego ya se había puesto a abordar a los viandantes por la calle. Sobre su natural renuencia para entablar conversación se imponía la curiosidad de saber más de esa misteriosa fiebre. Ya tenía recopilados los testimonios de cientos de personas.


  En cuanto oyó que Georgia y Matt cerraban por fin las puertas de sus habitaciones, se puso manos a la obra para estudiar toda la información que había reunido.
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  Se quedó mirando la tabla, cotejando los datos con los de sus apuntes. Le pareció oír reír a Clare y luego también la voz de Emerson.


  —¿Está Clare con Emerson? —se preguntó.


  Seth apenas lo conocía. Tampoco a Blake ni a Tamara, la verdad. Eran algo más solitarios y callados que los demás. Pensó que probablemente no tardarían mucho en marcharse. El palacio podía ser agotador.


  Pero no tanto como el enigma irresoluble al que se enfrentaba él.


  Ya entendía parte de lo que significaban los datos que tenía ante sí. Era bastante obvio, por ejemplo, que la fiebre era la clave, o, para decirlo de otra manera, la llave que abría la puerta. Pero ¿qué puerta? ¿Y por qué esa puerta llevaba hasta Parallon?


  Un poco antes ese mismo día, cuando había encontrado a Matthias a solas, algo inesperado, Seth le había enseñado los datos.


  —Matt, como médico, dime cuál podría ser una causa razonable de fiebre.


  Matt se sentó y lo pensó un momento.


  —Bueno… A mí me enseñaron que por lo general la fiebre es la consecuencia de un problema en la sangre: o bien la sangre es demasiado densa, o bien se estanca, o se calienta demasiado. Pero me imagino que tu pregunta se refiere a esa fiebre en concreto que precedió a nuestra llegada aquí, ¿verdad?


  Seth sonrió. Era muy raro que Matthias no se hubiera enterado de su pequeño proyecto de investigación.


  —Claro que he pensado en ello, Sethos. La impresión que tengo es que como los dos sufrimos un calor tan grande, toda nuestra enfermedad fue consecuencia de un calentamiento excesivo de la sangre.


  —Pero por lo que yo entiendo —rebatió Seth—, la fiebre no es una enfermedad en sí, sino un síntoma. Y me preguntaba si no podía ser el síntoma de una infección muy profunda. ¿Qué te parece?


  —¿Una infección? —Matthias parecía perplejo.


  Seth se estremeció. Cayó en la cuenta, demasiado tarde, de que el concepto de infección le era desconocido a su amigo.


  —O sea… quiero decir… un veneno… como un envenenamiento muy grave.


  —Pero el veneno tendría que penetrar en el cuerpo de alguna manera.


  —¿Como por una herida, por ejemplo?


  —¿Una herida? Yo estaba pensando en carne en malas condiciones o en una bebida envenenada…, pero sí, supongo que una herida…


  —Tú y yo estábamos heridos…


  —Tú eras el herido, Seth, no yo…


  —Pero ¿no me dijiste que te di un golpe mientras me estabas practicando una sangría y que entonces tú también te cortaste?


  Seth no podía decirle que él mismo lo había presenciado, como fantasma de sí mismo.


  Matt se quedó callado un momento.


  —Tienes razón, Seth.


  —No, no la tengo. Pensaba que tenía una pista, pero solo unas pocas personas de todas aquellas a las que he preguntado recuerdan haber sufrido un corte o una herida. Así que esa no puede ser la respuesta —dijo Seth con el ceño fruncido de pura frustración.


  Matthias suspiró.


  —Pero, Seth, hermano, ¿qué importancia tiene? Ahora estamos aquí: a salvo y a gusto en este maravilloso nuevo mundo, rodeados de gente interesante y divertida. Podemos hacer lo que queramos y cuando queramos. No somos esclavos. No sufrimos dolor. Somos jóvenes para siempre. ¿Qué más da cómo llegamos aquí?


  Seth miró a Matthias y trató de pensar qué contestarle.


  No podía decirle a su amigo que Livia era el motivo principal de que estuviera investigando todo eso. La había perdido, y seguiría buscando hasta que entendiera la razón de ese hecho.
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  Caída


  Londres


  2012


   


  Gemí y volví la cabeza.


  —Un buen truco, Eva. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí.


  Alcé la vista. Astrid me miraba sonriendo. Traté de devolverle la sonrisa, pero mi boca no estaba por la labor.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté con voz ronca, cerrando los ojos. Me dolía la cabeza.


  —Ha sido una estratagema genial. Un minuto antes estabas de pie a mi lado sobre un viejo muro medio en ruinas, mirando los restos de un mosaico hecho polvo y, al minuto siguiente, vas y te tiras al suelo de cabeza… Bueno, para ser exactos, más que tirarte te has caído. Si llego a saber que tenías tantas ganas de escaquearte de la excursión habría pensado en un plan un poquito mejor. Por ejemplo, yo habría tratado de evitar la parte en que te caes de cabeza desde un muro de más de un metro de altura.


  —¡Oh, no! No me digas que me caí sobre el mosaico… —Madre mía, esperaba no haber destrozado nada.


  —Bueno, no, te has caído sobre un montón de lonas apiladas. ¡Y se ha armado una buena cuando se ha venido abajo todo un montón de cascos! Pero bueno, total, luego ha llegado un enfermero o algo así, ha comprobado que no te habías roto el cuello y te ha traído hasta aquí. La ambulancia estará a punto de llegar.


  —¡Nada de ambulancia! —gemí—. Estoy bien. Quiero volver a la excavación.


  Traté de incorporarme. Astrid me obligó a volver a tumbarme.


  —¡Eva, nadie en su sano juicio te va a dejar que vuelvas a pasearte por su valiosa excavación! ¡Imagina todos los destrozos que podrías causar! —Esto me lo dijo en tono de burla—. Así que asúmelo. De todas maneras, la excursión va a terminar dentro de… aproximadamente treinta segundos. Si tienes suerte, vendrá a visitarte…


  —El señor Crispin —dije compungida al ver la alta silueta del director del colegio avanzar hacia nosotras.


  —Hola, Eva. Me alegro de verte despierta. Nos has dado un buen susto a todos… especialmente al pobre señor Hardcastle.


  Estaba allí tendida, tratando de concentrarme en su cara, pero me molestaba algo en el ojo. Pestañeé para ver si así se me quitaba. Quería que pareciera que lo escuchaba atentamente, pero me distraía todo el rato. Levanté la mano rápidamente para limpiarme la cara. Noté en los dedos algo húmedo y pegajoso. Era sangre.


  Astrid me miró enarcando las cejas, con esa típica expresión suya de «a ver cómo te las apañas ahora».


  Tenía razón. No podía apañármelas, así que acabé en un ambulatorio donde me pusieron siete puntos en la cabeza, y otros cinco en un corte en el brazo que ni siquiera había notado que tenía.


  Cuando por fin apagué la luz aquella noche y me acosté, traté de recordar qué estaba mirando cuando perdí el conocimiento. Por algún motivo se me aceleró el corazón, y el estómago se me retorció de miedo. Busqué a tientas el interruptor, y respiré aliviada al ver que me encontraba en mi habitación de siempre. Antes nunca me había dado miedo la oscuridad, pero esa noche no tenía intención de volver a apagar la luz.


  CAPÍTULO 44

  Vórtice


  Seth corrió a casa de Zackary y llamó a la puerta. Había hecho exactamente lo mismo el día anterior, y el otro. Y llevaba haciéndolo todos los días desde hacía cinco meses.


  Como siempre, no obtuvo respuesta. Y, como siempre, maldijo. Maldijo a Zackary por no estar donde le había dicho que estaría, y se maldijo a sí mismo por haberse marchado y haberlo dejado plantado hacía cinco meses. Porque al fin tuvo que reconocer que necesitaba a Zackary. Sin él no podía avanzar en su investigación.


  Pero Zackary había desaparecido.


  Seth dejó escapar un profundo suspiro y se volvió para marcharse, tratando de aplacar su desesperación, que aumentaba cada día.


  De pronto oyó abrirse la puerta principal a su espalda. Se dio la vuelta y ahogó un grito.


  Zackary estaba en el umbral, envuelto en una toalla, con el cabello mojado goteando agua.


  Pero Seth miraba su rostro.


  —¡Zackary! ¿Qué te ha pasado?


  Aparte de cansado y muerto de frío, Zackary también parecía… más viejo. Diez años por lo menos. Tenía mala cara, y la frente surcada de arrugas. Y sus ojos parecían más hundidos en las órbitas.


  —He estado un tiempo fuera —contestó.


  —Pero no creo que hayas estado fuera tanto tiempo como para…


  —¿… haber envejecido tanto?


  Seth lo miró, incómodo.


  —El tiempo se dobla, Sethos.


  —¿El tiempo se dobla? —Ese concepto le resultaba familiar, le parecía haberlo oído ya antes.


  —¿Cuánto tiempo he estado fuera de Parallon?


  —Bueno, yo llevo cinco meses llamando a tu puerta.


  Zackary asintió con la cabeza.


  —Vaya, qué descuido. Pensaba ausentarme tan solo unas horas. Supongo que habrás estado… un poco impaciente.


  Seth hizo un gesto de exasperación.


  —Me alegra ver que por fin te has librado de la falda — se burló Zackary, echando una ojeada a los vaqueros de Seth—. Supongo que será mejor que entres.


  El hombre dejó la puerta abierta y se dirigió al piso de arriba. Seth vaciló un momento y luego lo siguió, cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Te apetece un café?


  —Sí, claro —dijo Seth.


  Zackary empezó a moverse metódicamente por la cocina. Era una habitación espaciosa, llena de instrumentos brillantes de acero. Seth se sentó a la gran mesa y observó al hombre sacar de una caja de filtros de papel un filtro y colocarlo con cuidado dentro de la cafetera. Luego puso dentro tres cucharaditas de café molido que guardaba en un tarro. Tomó la jarra de cristal y, meticulosamente, midió la cantidad de agua necesaria y luego la vertió con cuidado dentro del depósito de la cafetera. Por último, le dio al botón de encendido para que empezara a hacerse el café.


  Seth entendía ahora lo frustrado que se sentía Matthias cuando él insistía en cocinar la comida en lugar de crearla al instante de la nada. Estaba desesperado por hablar con Zackary, y le daba la impresión de que el hombre demoraba el momento a propósito.


  Mientras el café caía gota a gota por el filtro, su anfitrión sacó una sartén, vertió en ella un poco de aceite y la puso al fuego. Cuando se hubo calentado, sacó una caja de huevos y se puso a romperlos sobre la sartén.


  —¿Quieres desayunar?


  —No, gracias —contestó Seth entre dientes. Se esforzaba por mantener la calma. Había esperado tanto para hablar con Zackary que sabía que podía esperar un poco más.


  Cuando este se sentó por fin ante su plato de huevos y sus tostadas con mantequilla, Seth abrió la boca para hablar.


  —Zackary…


  —Sethos, sirve el café, ¿quieres? Hay leche en la nevera.


  Seth se mordió el labio, se levantó, sirvió el café, llevó a la mesa la leche y se volvió a sentar.


  —Zackary…


  Zackary masticaba pensativo, mirando por la ventana. No parecía escucharlo.


  —Tengo un par de preguntas.


  —Pero ¿son las preguntas adecuadas, Sethos?


  Seth no pudo contenerse y le espetó:


  —¿Y yo cómo sé cuáles son las preguntas adecuadas? ¿Cómo puede haber preguntas adecuadas? ¿Qué es una pregunta no adecuada? Me desafías a hacerte las preguntas adecuadas, y luego desapareces durante meses. Cuando por fin vuelves, te muestras más paternalista que nunca. Por Zeus, ¿te vas a dignar siquiera escucharme para que pueda hacerte la pregunta no adecuada, o estoy perdiendo el tiempo?


  Zackary dejó el tenedor en el plato, volvió la cara hacia Seth y enarcó las cejas.


  Con una voz fría y cortante como el hielo, dijo:


  —Agradecería un poco de paciencia y de respeto por tu parte. He vuelto esta mañana, después de pasar doce años fuera, hambriento, cansado y con un poco de frío. Desde luego no entraba en mis planes que mi regalo de bienvenida fuera la visita de un gladiador nervioso y exigente. Y, ahora, cálmate, dame unos minutos para ubicarme y luego escucharé tus preguntas.


  Sethos estaba muy nervioso. Ya había corrido sus dos horas habituales esa mañana, pero se sentía como si necesitara correr otras dos. Tenía un exceso de adrenalina que le bullía por todo el cuerpo. ¿Podía esperar cinco minutos más? No estaba seguro. Así que se puso a recorrer la habitación de un extremo a otro.


  Zackary se tomó su café despacio, saboreándolo, mientras seguía mirando por la ventana. Por fin se volvió hacia Seth y, con un gesto, le indicó que estaba preparado.


  Seth respiró hondo.


  —Zackary, ¿por qué estamos aquí?


  El hombre lo miró pensativo.


  —Yo sé por qué estoy aquí, pero no puedo decir que sepa por qué lo estás tú.


  —¿Dónde debería estar?


  Zackary se encogió de hombros como si no le importara nada.


  —Pues en Londinium, claro.


  Seth pugnaba por resistir las ganas de salir de la cocina y de la casa dando un portazo. Pero, al contrario de lo que había dado a entender Zackary, sí que tenía un gran dominio de sí mismo. Respiró despacio, contó hasta diez, y luego prosiguió.


  —Según he investigado, toda la gente que está aquí parece haber muerto por la misma causa: una fiebre virulenta. Es el único factor que tenemos todos en común.


  Zackary se quedó mirando fijamente a Seth.


  —Vaya, veo que has estado muy ocupado todo este tiempo.


  —Necesito entender esta fiebre, esta infección…


  —¿Por qué?


  —Bueno, está claro que para acabar en Parallon no basta cualquier clase de muerte. Tiene que tener que ver con esta infección en concreto.


  —¿Y cómo piensas averiguarlo?


  —Bueno, esperaba que tú…


  —¿Qué es lo que esperabas? ¿Que yo tendría todas las respuestas? Lo siento, Sethos.


  Seth miró a Zackary con odio.


  —Sí que sabes por qué estamos aquí.


  Zackary seguía con la mirada perdida.


  —Sí y no. Como tú, hay muchas preguntas para las que no tengo respuesta.


  —¿Son tus preguntas muy diferentes de las mías?


  —Nuestros viajes son muy diferentes… pero ¿quién sabe? Quizá nuestros caminos se crucen.


  Seth trató de contener la irritación que le provocaban las respuestas indirectas y evasivas de Zackary.


  —¿Cuál es mi viaje entonces? —le preguntó Seth en tono cortante.


  —¿Cómo puedo responder a eso? —dijo Zackary sonriendo—. ¿Cuál crees tú que es?


  —Quiero saber por qué estamos aquí. ¿Cómo puede una fiebre llevarnos a otro mundo? ¿Qué clase de infección es esta? ¿Cómo se transmite? Y… ¿dónde está el resto de la gente?


  —¿El resto de la gente?


  —Los que no murieron de fiebre.


  —Todas esas son excelentes preguntas. Muchas de las respuestas las encontrarás tú mismo si sigues investigando con el mismo rigor con que lo has hecho hasta ahora. Pero sospecho que estás buscando una solución, y eso no lo encontrarás nunca. Quizá al fin y al cabo nuestros caminos no sean tan distintos.


  —No es una solución lo que busco, Zackary, sino respuestas.


  Zackary miró pensativo a Seth.


  —De acuerdo… ¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo puedo identificar la infección?


  —Eso ya lo sabes. Para identificar una infección, primero tienes que entenderla. ¿Qué clase de patógeno es? ¿Un macroparásito? ¿Una bacteria? ¿Un virus? ¿Un hongo? ¿Un prion? ¿Qué aspecto tiene? ¿Cómo se extiende? ¿Qué período de incubación tiene? Una vez que la hayas identificado y le hayas puesto nombre, quizá puedas emprender la tarea de localizar su causa. Y, por último, deberías poder descubrir su fuente.


  »Pero antes de emprender esa ardua tarea que te va a llevar mucho tiempo, tienes que preguntarte por qué lo haces.


  —Porque quiero entender.


  —¿Y para qué crees que puede servirte ese conocimiento? No puedes salvarte.


  —Eso ya lo sé, no busco salvarme.


  Zackary emitió un profundo suspiro.


  —Está bien. Supongo que habrá que enseñarte a viajar.


  —¿A viajar?


  —¡Sethos! ¿De qué sirve si tienes que repetir todo lo que digo? ¿Cuándo vas a empezar a activar tu cerebro para que procese la abundante información que has recibido por casualidad?


  Seth se puso en pie ante Zackary, hirviendo de rabia. Sí, Zackary tenía razón, era un estúpido… era un estúpido por volver allí esperando obtener ayuda por su parte. ¿En qué estaba pensando? Odiaba a ese hombre. Y, por si eso fuera poco, a Zackary le traía sin cuidado si se enfadaba con él o no.


  —Sethos, pensaba que habías entendido que para llevar a cabo esta búsqueda ibas a tener que viajar hasta la fuente.


  —¿Te refieres a que tengo que volver a pasar por el vórtice? —preguntó Seth con un hilo de voz.


  —¿Para qué si no has venido a verme?


  —¡Pensaba como un estúpido que podrías ayudarme!


  Zackary se rio.


  —Vuelve cuando estés dispuesto a aceptar lo que puedo ofrecerte —dijo, recogiendo las tazas de café vacías y llevándolas hasta el fregadero.


  Seth estuvo a punto de marcharse. Llegó hasta la puerta, y luego se detuvo, respiró hondo unas cuantas veces y se volvió. Cuando habló, lo hizo con una voz muy tranquila:


  —Necesito tener acceso a muestras de sangre: de sangre infectada y de sangre no infectada. Así como a equipamientos e instrumentos que me ayuden a identificar el patógeno.


  Zackary estaba junto al fregadero, de espaldas a Seth.


  —Está bien —dijo.


  Luego enjuagó las tazas y las dejó con cuidado en el escurridor. Cuando terminó, se secó las manos con un trapo, lo dobló bien y se volvió despacio hacia Seth.


  —Deja que te pregunte qué sabes del vórtice.


  Seth se quedó pensando un momento.


  —Bueno, supongo que es una especie de agujero, ¿no? ¿Un atajo a través del espacio y el tiempo?


  Zackary asintió imperceptiblemente.


  —Pero una vez que viajas por él hasta el mundo corpóreo, vuelves a tu estado humano: tus células se vuelven vulnerables. Envejecen y mueren con la misma rapidez con que lo habrían hecho cuando vivías en Londinium. Si resultas herido y no consigues volver al vórtice, ya no podrás regresar aquí.


  »Sin embargo, y esto es interesante, cuanto más lejos vayas desde tu tiempo original, mayor será tu fuerza en ese mundo. Eso podría ser una ventaja concreta para ti. Pero, ten cuidado, porque las debilidades, como las cualidades, aumentan.


  »Y tengo que recordarte a ti particularmente… que el reverso del valor es la temeridad. Tienes una naturaleza impulsiva que necesitas dominar.


  Seth cerró los puños y luego los relajó. No pensaba dejar que Zackary le hiciera perder la sangre fría.


  —Sethos, eres muy joven, así que no sé si puedo transferirte el inmenso y terrible poder que el vórtice representa. El mero hecho de que sepas de su existencia ha puesto en peligro a ambos mundos.


  —¿Por eso querías matarme?


  —Esa es una de las razones, sí. El conocimiento puede ser un don peligroso. Y un conocimiento de esa magnitud… —Zackary negó con la cabeza y frunció el ceño—. El vórtice es una puerta absolutamente única. Si se utilizara de mala manera, los resultados serían… catastróficos.


  —Te di mi palabra. No se lo he contado a nadie.


  Zackary asintió despacio y suspiró.


  —Está bien… ¿Has decidido adónde quieres viajar?


  Con todo el control de sí mismo y la humildad que pudo reunir, Seth preguntó:


  —¿Dónde me sugieres tú que vaya?


  —¡Por fin me haces la pregunta adecuada! —exclamó Zackary con un amago de sonrisa—. Mmm… Necesitas estar en algún sitio donde tengas acceso a un grupo de estudio aleatorio.


  —No demasiado aleatorio. Mi grupo tiene que tener edades comprendidas entre los dieciséis y los veintitrés años.


  —Interesante. Y necesitarás un entorno en el que tu aspecto juvenil no llame demasiado la atención. Está bien, será mejor que empecemos. Pero antes de que te suelte entre un público desprevenido, necesitas ciertos conocimientos acerca de viajar en el tiempo.


  TERCERA PARTE


  Cruzó los llameantes límites del espacio y el tiempo:


  el trono viviente, el fuego de zafiro,


  que hace temblar a los ángeles que lo miran,


  él vio; pero la luz era tanta, que estalló,


  y cerró los ojos, sumido en la noche eterna.


   


  Thomas Gray
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  Sustitución


  Algún lugar entre York y Londres


  2013


   


  Las vacaciones de Navidad habían terminado por fin, e iba en un tren camino del Saint Magdalene. Miré por la ventana al sol poniente, tratando de pensar en el futuro y no en el pasado.


  Había permanecido las dos semanas anteriores encerrada en mi habitación, metida en la cama bajo mi edredón, con un montón de libros y mi ordenador portátil. Por supuesto, los libros trataban todos sobre el mismo tema —virología—, y había conseguido piratear la red wi–fi de los vecinos, así que me había asegurado el acceso a inagotables fuentes de información.


  Había vuelto a mi casa y pensaba que mis mayores preocupaciones consistirían en eludir a Ted y seguir con mi investigación, pero pronto descubrí que tenía un objetivo más urgente: tratar de mantenerme en calor. Una de dos: o bien los meses que había pasado en el colegio me habían debilitado, o la enfermedad me había trastocado el termostato.


  Es cierto que en York la temperatura era unos grados más baja que en Londres, y había nevado un poco, pero la casa tenía calefacción central, y aunque siempre había corrientes, antes el frío nunca había sido un problema para mí. Pero en esas vacaciones descubrí que el único sitio donde podía estar sin tiritar era en mi cama.


  Por supuesto, habría tratado de pasar el mayor tiempo posible en mi habitación aunque hubiera habido una extraña ola de calor en pleno diciembre, pues era el lugar más fortificado y a prueba de Ted de toda la casa. Pero de verdad no podía estar más de diez minutos en la planta de abajo sin que empezaran a castañetearme los dientes.


  Los dos primeros días mi madre me dejó bajarme el edredón, pero Colin no soportaba el desorden, y tenerme a mí y a mi edredón a la vez en el salón era demasiado para él, así que no tardé en retirarme al refugio de mi habitación y ya prácticamente no salí de allí. Los tres se habían acostumbrado tanto y tan bien a mi ausencia mientras yo estaba en el colegio que no les costaba nada olvidarse de mí durante varias horas seguidas. Lo cual, por supuesto, a mí no me desagradaba en absoluto. Mientras la puerta de mi habitación estuviera cerrada a cal y canto, podía relajarme. Y cuando veían alguna película, el volumen de la televisión me permitía ensayar con la guitarra.


  Le daba vueltas y vueltas en mi cabeza a una melodía… Llevaba semanas en mi cerebro, pero yo había estado tan ocupada pensando en otras cosas que ni me había dado cuenta. Ahora que no tenía tanto con que distraerme, había empezado a prestarle algo más de atención. Sabía que tenía que ser una melodía que había oído en alguna parte, aunque no lograba dar con ella. Era bonita; de estas pegadizas que no se te van de la cabeza, así que decidí ponerla sobre el papel, escribir la letra y preguntarle a Astrid si la reconocía cuando volviera al Saint Magdalene. Unos cuantos días después de Navidad la terminé del todo, y estaba tarareando el estribillo final cuando oí a mi madre llamar a la puerta de mi habitación.


  —Eva, ¿puedo entrar?


  Apoyé la guitarra contra la pared y abrí la puerta con cautela.


  —Hola —le dije—. ¿Va todo bien?


  Se quedó indecisa unos segundos y luego entró y se sentó a los pies de mi cama. Yo me senté a la cabecera, abrazándome las rodillas, y esperé a que me dijera lo que había venido a decirme.


  Mi madre se puso a mirar por la ventana; del cielo, azul como la tinta, caían revoloteando grandes copos de nieve. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados. Yo estaba impaciente por saber qué querría mi madre, porque no acostumbraba a asomarse a mi habitación, ni a charlar conmigo, como hacen otras madres con sus hijas. Estaba claro que algo le preocupaba, así que me limité a esperar a que se decidiera a contármelo.


  —Eva…


  Se puso muy colorada. Oh, Dios mío, ¿qué había hecho yo ahora?


  —¿Qué, mamá?


  —Esto… Colin y yo vamos… esto… o sea…


  —¿Colin y tú…?


  —Eva… oh… no sé cómo decir esto…


  —Suéltalo ya, mamá.


  —Vale, está bien. —Respiró hondo—. Eva, estoy embarazada.


  Vaya, eso sí que no me lo esperaba.


  —E–enhorabuena —tartamudeé. ¿Qué otra cosa podía decir?—. Esto… ¿lo sabe ya Ted?


  Mi madre lanzó una mirada nerviosa hacia la puerta. Era obvio que no. No me sorprendía. No hacía falta ser psicólogo para adivinar que no le iba a sentar bien. Solo deseaba que esperasen a que yo estuviera a muchos kilómetros de allí para soltar la bomba.


  Me preguntaba por qué habría decidido contármelo a mí cuando de repente lo vi todo claro.


  —Así que… Colin ha pensado que… o sea… como ya solo vienes en vacaciones, seguramente no te importaría cambiar de habitación. Casi nunca estás aquí, y los bebés necesitan tanto espacio… —concluyó con una sonrisita cobarde.


  No se me ocurría absolutamente nada que decir. Y aunque hubiera sabido qué decir, mi boca no habría colaborado. Así que me limité a quedarme mirando a mi madre, preguntándome si alguna vez me había puesto por delante a mí en algo, si yo había sido alguna vez una prioridad en su vida.


  Pero ya sabía la respuesta. No es que no fuera capaz de poner a otros por delante. Había puesto por delante a mi padre primero, luego a Colin y a Ted, y ahora… a un embrión.


  Entonces ¿por qué después de todos estos años esperaba yo otra cosa? Mi habitación no era grande, pero era mi único espacio. Y la habitación de los trastos (la que me iba a tocar ahora) era más una celda que una habitación: apenas cabía una cama. Desde luego no había sitio para una guitarra. Me mordí el labio y me puse a hacer dibujitos con el dedo sobre el edredón.


  —Claro —farfullé, y abrí el primer libro de virología que tenía a mano y me lo quedé mirando hasta que mi madre se fue.


  Me temblaban las manos, y cuanto más me esforzaba por leer lo que tenía delante, más borroso lo veía todo. Cerré los párpados con fuerza, pero las lágrimas se abrieron paso igual y cayeron sobre las suaves páginas del libro que tenía abierto en mi regazo. Me las enjugué furiosa, odiándome a mí misma por no ser autosuficiente. Ya tenía casi diecisiete años, maldita sea. ¿Cuándo iba a crecer de una vez? ¿Qué cobarde parte de mí todavía se aferraba a la necesidad de que mi madre cuidara de mí? Era patética. Me levanté, fui al baño, me lavé la cara y me prometí a mí misma que esas serían las últimas vacaciones que pasaría allí. Era una locura volver para estar encerrada en un rincón. Seguramente podría encontrar un trabajito temporal y alquilarme una habitación en Londres, ¿no?


  Esa idea me animó un montón. De hecho, me ayudó a soportar los últimos días allí.


  Y ahora estaba en ese vagón, mirando pasar los kilómetros a toda velocidad por la ventanilla. El tren acababa de parar en Stevenage, lo que significaba que me quedaba menos de media hora para llegar al colegio.


  —¿Eva?


  Di un respingo cuando sentí que me rozaban el hombro.


  —¡Rob! —exclamé sonriendo.


  Rob Wilmer. Uno de los chicos buenos del Saint Magdalene. Alto, rubio y con pecas. Nunca me había tirado los tejos. Eso estaba bien.


  —¿Está reservado este asiento? —preguntó, señalando la butaca enfrente de la mía.


  —La señora que iba ahí se acaba de bajar, así que supongo que te puedes sentar tranquilamente —le dije sonriendo.


  Dejó su maleta y volvió a sentarse.


  —¿Vives en Stevenage? —le pregunté.


  —Es la estación más cercana a mi casa —me contestó.


  —Pues entonces vives bastante cerca del colegio, ¿no?


  —Mis padres viajan mucho, por eso estoy interno.


  Asentí. Charlar de la mar y los peces no era uno de mis puntos fuertes, y ya no sabía qué más preguntar. Abrí mi libro para evitar otro silencio incómodo. Pero resultó que Rob tenía más dotes conversacionales que yo.


  —Bueno, ¿y qué tal tus vacaciones?


  —Podrían haber sido peores.


  Apenas.


  —¡Ya veo! —exclamó riendo—. ¿Así que te alegras de volver al colegio?


  —No te haces idea de cuánto —dije en voz baja.


  —¿Y ya has… esto… vuelto a la normalidad?


  ¿Cómo?


  —O sea, quiero decir… que si ya te has recuperado de tu enfermedad.


  Asentí. No tenía la menor gana de hablar sobre mi salud.


  —Y ¿qué, tienes ganas de empezar un nuevo trimestre superajetreado?


  —Sí —dije sonriendo—, ¿y tú?


  —¡Claro! Bueno… y ¿qué te parece el Saint Magdalene? ¿A la altura de tus expectativas?


  —Supongo que sí… —contesté algo evasivamente.


  —¿Te gusta?


  —Sí, es mucho mejor que el sitio donde estaba antes.


  Vaya, había hablado más de la cuenta.


  —¿Dónde estabas antes?


  —En ningún sitio… En el instituto de mi barrio…


  Rob enarcó las cejas.


  —¿Puedes ser más precisa?


  —No hay mucho que decir —contesté, mordiéndome el labio.


  Él entornó los párpados, algo receloso.


  —Claro —dijo sonriendo—. Bueno, tengo otras preguntas mucho más importantes que hacerte, como por ejemplo: ¿este tren tiene bar? ¡Me muero de hambre!


  Le indiqué dónde estaba el bar y volví a sacar mi libro. Estaba casi segura de que llegaríamos a Londres antes de que volviera.


  Pero me equivocaba.


  —Espero que te gusten las magdalenas. No les quedaba mucho más.


  Se inclinó sobre mí con dos vasos de plástico y una bolsa de papel. El tren dio una sacudida, y Rob fue lo bastante hábil para evitar caer sobre mí, pero no lo suficiente para evitar derramarse el té hirviendo en las manos.


  —¡Ay, cómo quema! —exclamó.


  Rebusqué en mis bolsillos y me las apañé para encontrar un pañuelo de papel razonablemente limpio aunque algo roto, y enjugué con él la mayor parte del té.


  Se sentó y me tendió un vaso, un montón de sobrecitos de azúcar y una magdalena.


  —¡Gracias! ¿Cuánto te debo? —le pregunté.


  —¡Eh, que acaba de empezar el trimestre, estoy forrado! —dijo, encogiéndose de hombros—. La próxima vez invitas tú, y ya está.


  Le miré la expresión de la cara para tratar de ver si lo que decía tenía doble sentido o no. Me había impuesto a mí misma la estricta norma de no aceptar regalos ni atenciones de ningún chico. Pero me pareció que esa vez no había peligro en saltarme un poco la prohibición. Rob estaba comiéndose tranquilamente su magdalena mientras miraba por la ventanilla. Me relajé. Quizá esta vez no pasara nada malo.


  CAPÍTULO 46

  Año Nuevo


  Saint Magdalene


  Enero de 2013


   


  Y tanto que fue un trimestre superajetreado… Apenas acababa de poner la maleta sobre la cama cuando Astrid entró en mi habitación.


  —¡Feliz año nuevo, querida! —exclamó sonriendo, y me tendió una hoja de papel—. Te he impreso esto.


  —¿El horario de ensayos de Hamlet? —Le eché un vistazo. Bastante apretado, pero no me sorprendía, pues no quedaba mucho para el estreno—. Gracias —le dije, sorprendida por su eficiencia. Pero entonces recordé que se había embarcado en la tarea de convertirme a mí también en una persona más eficiente.


  —Así que… —continuó, señalándome todas las tardes ocupadas por los ensayos— esto significa que tenemos que cambiar nuestros ensayos con el grupo. Ya sabes que tenemos una actuación todos los jueves…


  —Sí… —contesté, preguntándome adónde querría llegar.


  —Pues bien, he tenido la suerte de poder reservar la sala de música todos los días, a las siete menos cuarto, hasta la actuación.


  —Pero Astrid, si acabas de enseñarme lo de Hamlet, y tenemos ensayo casi cada tarde…


  —¡Exactamente!


  Hubo un silencio.


  —Astrid, no querrás decir… no te referirás… a las siete menos cuarto de la mañana, ¿verdad?


  Bajó la cabeza y se precipitó hacia la puerta.


  —Astrid… —gemí, pero ya se había ido.


   


   


  Eran las nueve menos diez, y hacía ocho días que soportábamos el rigor de los ensayos matutinos que nos había impuesto Astrid. Ocho larguísimos días. Ya no aguantaba otra mañana más sin café, así que crucé a todo correr el patio en dirección al comedor, con la esperanza de que aún siguiera abierto.


  Al pasar por delante del despacho del director, me detuve de pronto. Correr por los pasillos está estrictamente prohibido en este colegio, pero no fue esta norma escolar lo que me hizo pararme tan de golpe. Oía al señor Crispin hablar con alguien. Eso no tenía nada de raro, por lo general recibía muchas visitas, pero por alguna razón inexplicable, de repente estaba desesperada por saber quién estaba en su despacho.


  Me quedé ahí esperando, pensando si mi necesidad de cafeína se impondría al final sobre esa extraña curiosidad. Entonces me pareció oír la voz del visitante, pero en ese momento noté que me mareaba, y me di cuenta de que mi necesidad de cafeína era verdaderamente urgente. Estaba a punto de marcharme cuando Ruby pasó de pronto por mi lado, me lanzó una mirada asesina y llamó a la puerta del director. Me la quedé mirando con la boca abierta hasta que desapareció dentro del despacho.
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  Sethos Leontis estaba sentado en una butaca de cuero rojo frente a Terence Crispin, el director del colegio Saint Magdalene. Aunque había podido contestar a todas las preguntas que el señor Crispin le había hecho, Seth sabía que no necesitaba desplegar toda su inteligencia. En ese mundo del siglo XXI, su magnetismo natural había aumentado exponencialmente. No solía explotarlo de manera consciente, pero de vez en cuando sí que le resultaba útil recurrir a él. Como un poco antes esa mañana, cuando había salido del río, empapado y helado.


  Sabía que moriría de hipotermia si no entraba en calor rápidamente, así que se limitó a entrar en el café más cercano y le pidió a la chica de la barra que le prestara algo de ropa.


  Elena (llevaba el nombre escrito en una chapa de identificación prendida de su camisa) lo miró sorprendida, sonrió y desapareció inmediatamente en la cocina, para volver a aparecer unos segundos después con unos vaqueros, un jersey, un par de zapatos y un anorak.


  —Mi ex tenía prisa cuando se marchó —le dijo con una gran sonrisa.


  Al alargar Seth la mano por encima de la barra para alcanzar la ropa, la chica se dio cuenta de que estaba empapado. Se apresuró a abrirle la puerta y lo condujo por una estrecha escalera trasera hasta su apartamento. Una vez allí, insistió en que se diera una ducha caliente. Él se lo agradeció y le prometió que le devolvería la ropa en cuanto pudiera.


  Cumpliendo su palabra, la trajo de vuelta un par de horas después, pues ya le había dado tiempo a recoger el baúl lleno de ropa que Zackary y él habían dejado preparado en una consigna en su última visita. Pero a Elena no le habría importado mucho que no lo hiciera. Habría hecho casi cualquier cosa por él. La combinación de su atractivo y su magnetismo, mucho mayor ahora, hacía que fuera casi imposible resistirse a su encanto. Y eso, añadido a su nueva intuición extrasensorial, hacía que ahora pudiera adivinar las intenciones de la gente e incluso alterarlas cuando le conviniera.


  Por eso, ahora que estaba sentado allí en el despacho del director, la verdad es que no tenía la paciencia necesaria para todo el papeleo requerido. Necesitaba introducirse en el colegio y tener acceso al microscopio cuántico.


  Ese sitio era perfecto. Seth no se lo podía creer cuando Zackary lo encontró: un colegio con todos los recursos de un laboratorio de investigación de primera categoría, un montón de alumnos de la edad requerida para su estudio y dos años de plazo para investigar.


  Ya había conocido a los profesores de ciencias y se había ganado su confianza, pero sabía que esa reunión con el director era crucial.


  Terence Crispin consideró al joven, extrañamente cautivador, que tenía delante, y estaba a punto de preguntarle de dónde era exactamente cuando de pronto se encontró con que su pluma anotaba respuestas que no había escuchado, su cabeza asentía muy convencida y sus labios sonreían encantados. Qué baza para el colegio un joven de esas cualidades… En pocos minutos, el papeleo estaba terminado. El señor Crispin descolgó el teléfono y llamó a su secretaria.


  —Marcia, ¿podría decirle a alguien del último curso que venga a ocuparse de nuestro nuevo alumno? Preferentemente alguien que ya haya hecho esto antes.


  —Por supuesto, señor director.


  Cinco minutos después, Ruby García, que tenía cosas mucho mejores que hacer que enseñarle el colegio a otro nuevo alumno más, entró en el despacho del señor Crispin.


  —¡Ah, Ruby, me alegro de verte! Deja que te presente a Seth Leontis.


  El chico que estaba sentado en la butaca de cuero rojo se levantó y se volvió hacia ella. Alzó sus preciosos ojos azules y le dedicó una sonrisa que pareció borrar al instante todo lo que Ruby había estado pensando hacía un momento. Notó que sus piernas avanzaban rápidamente hacia él, casi de manera mecánica. Tuvo un impulso tan fuerte de tocarlo que, por primera vez en su vida, tendió la mano para estrechar la suya. Y cuando sus dedos se cerraron sobre los del chico, sintió un torrente de intenso placer recorrerle el cuerpo; tanto fue así que supo entonces con total certeza que Seth Leontis y ella estaban hechos el uno para el otro. Toda su existencia había estado dirigida hacia ese momento, ese chico y el futuro que iban a compartir juntos. Sonrió feliz. Dominic Patel era ya historia.
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  El señor Isaacs prolongó algo más de la cuenta la clase de filosofía, así que tuve que cruzar el patio corriendo para llegar a tiempo a la de biología. Hacía un frío espantoso ese día; para cuando llegué al aula tenía las manos amoratadas. Abrí deprisa la pesada puerta de cristal del laboratorio y miré nerviosa hacia la tarima del profesor. Bien, la doctora Franklin no había llegado todavía.


  Rob Wilmer estaba sentado delante. Se volvió y me saludó, señalándome el asiento vacío a su lado. Le sonreí, y él me devolvió la sonrisa, solo que me pareció que se alegraba demasiado de verme. Maldita sea. Me caía bien Rob. Desde que habíamos coincidido en el tren, nos habíamos sentado juntos en un par de clases y un par de veces también en el comedor. Era divertido y me hacía reír. ¿No iría a estropearlo todo ahora? Suspiré y me senté. Había estado esperando esa clase con muchas ganas, pero ahora sentía retortijones de angustia.


  La puerta se abrió de nuevo. Me volví, esperando ver a la profesora.


  Pero no era ella. Había un chico en el umbral, y no se decidía a entrar.


  —Ah, sí, el nuevo, ¿cómo se llamaba? —murmuró Rob.


  —Un alumno nuevo, ¿en enero?


  No lo veía con claridad porque estaba a contraluz, pero me pareció que era demasiado alto y corpulento para ser alumno de nuestro colegio.


  No hacía tanto que yo había estado en su misma situación, la de llegar nuevo a un sitio y sentirte incómodo. Me estremecí. Parte de mí quería levantarse y ayudarlo a dar ese terrible paso que le quedaba para entrar en clase. Pero no podía arriesgarme a atraer toda la atención que suscitaría hacer algo así. Tenía que mantener la cabeza gacha.


  Pero no debía haberme preocupado: Ruby venía justo detrás de él.


  —Bueno, atentos todos, ¡este es Seth Leontis! ¡Seth, esta es la clase de biología! —Hizo un gran gesto que abarcó todo el laboratorio—. ¡Pasa y siéntate! —dijo, tirando de él hasta una mesa como si fuera de su propiedad y señalándole el asiento justo al lado del suyo. Pero antes de que pudiera sentarse llegó la profesora.


  —Perdonad, chicos, llego un poco tarde. Ah, bien, veo que te estás ocupando de vuestro nuevo compañero, Ruby. Seth acaba de unirse a nosotros, así que haced el favor de contribuir todos a que se sienta a gusto aquí.


  Seth le devolvió la sonrisa a la profesora y luego nos echó una rápida ojeada a todos.


  Al verme, sus ojos se abrieron como platos. Yo me quedé sin respiración.


  Bajé la mirada rápidamente. Por alguna razón, se me había acelerado el corazón. ¿Por qué?


  Evité cruzarme con su mirada todo el resto de la hora. Pero me resultó anormalmente difícil concentrarme en los microbios patogénicos que estábamos estudiando.


  El chico nuevo me recordaba a alguien, pero no sabía a quién. De haberlo conocido, lo habría recordado seguro… Desde luego no era alguien que se olvidara fácilmente: tenía unos ojos extraordinarios… Eran de un azul profundo y luminoso. Y sus gestos eran extrañamente delicados pese a ser tan alto. No parecía en absoluto torpe ni desgarbado, como muchos de nosotros. Los rasgos de su rostro decían que tenía nuestra edad, pero su aspecto en general no era el de un chico de nuestro curso.


  Me moría de ganas de volver a mirarlo —solo para confirmar mi teoría, en interés de la ciencia, claro—, pero no me atreví. En lugar de eso, pugné por concentrarme en los microbios patogénicos.


  Por fin sonó el timbre que anunciaba la hora de almorzar. Recogí mis cosas y eché una rápida ojeada al fondo de la clase, justo a tiempo de ver a Ruby empujar al chico nuevo para que saliera de clase. Sentí una punzada de… ¿qué? No. Absolutamente no. ¡De ninguna manera!


  —Vamos, Eva, que si no seremos los últimos en la cola del comedor. —Rob estaba ahí, esperándome pacientemente. Metí mi bata de laboratorio en mi mochila y me levanté para dirigirnos juntos al comedor.


  Me estaba metiendo el último bocado de lasaña en la boca cuando Louis y George se acercaron corriendo y dando saltos hasta mi mesa.


  —¡Eva, es casi la una y media!


  —Bravo, chicos, sabéis leer la hora.


  —¡Ja, ja, muy graciosa! ¿Te dice algo la palabra ensayo?


  Dios, el ensayo de Hamlet. Apuré el vaso de agua, dejé la bandeja en la barra y los seguí hasta el teatro.


  Cuando llegamos al escenario, el señor Kidd estaba subido a una escalera, arreglando un foco.


  —Empezad a calentar, enseguida bajo —nos dijo desde arriba.


  A ninguno nos daba corte ponernos a correr en el escenario agitando los brazos, algo que, fuera de un ensayo de teatro, habría sido espantosamente ridículo.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó el señor Kidd—. Estáis todos aquí, hoy no falta nadie. ¡Debe de ser un récord! Supongo que no tendrá que ver con que vamos a representar esta obra delante de todo el colegio la semana que viene, ¿no?


  Sentí un nudo en el estómago. ¡Agghgh! ¿Sería yo capaz de hacer eso?


  Tuve oportunidad de calmarme un poco porque en las dos primeras escenas que el profesor quería ensayar yo no salía, así que me senté en una butaca de la platea a mirar mientras pensaba en otras cosas.


  ¿Quién era el misterioso Seth? ¿Por qué había aparecido de repente en mitad del curso? Y, lo más importante, ¿qué le estaba haciendo a mi energía interior?


  —Nada, Eva, tú a tu ritmo, ¿eh…?


  Volví al mundo real, estaba en el teatro… El señor Kidd… A mi profesor se le estaba agotando la paciencia.


  —Huy, lo siento, señor Kidd…


  —Gracias por volver con nosotros… Bueno, qué, ¿te decides a ensayar la escena de la locura?


  Mi papel era el de la medio novia de Hamlet, Ofelia: precisamente una de las personas que se vuelve loca de atar en la obra. No sabía muy bien cómo afrontar ese reto, pero me estaba esforzando al máximo para estar a la altura. Volverse loco en público no es fácil. Especialmente cuando tienes que contentar al señor Kidd, que quiere una clase de abandono muy especial. Pero había algo en la locura de Ofelia en lo que yo me reconocía: ¿tal vez su impotencia? Estaba atrapada en un mundo que no podía controlar, y con esa situación yo podía identificarme, desde luego.


  Traté de no pensar en que todo el mundo me estaba mirando. Iba a ser espantoso. Pero entonces entendí algo de pronto. ¿A lo mejor eso era positivo? Quizá eso fuera lo que necesitaba para mejorar mi forma de relacionarme con la gente. Porque volverte loca en el escenario no era nada atractivo ni guay. Si lo hacía de una manera lo bastante convincente, los chicos me dejarían en paz de una vez… y quizá incluso hasta las chicas volvieran a dirigirme la palabra.


  Decidí interpretar una locura espectacular.


  Y lo bueno fue que el señor Kidd quedó bastante contento con el resultado.


  —Bravo, Eva, estás empezando a hacerte con el papel. Bien, chicos, esta tarde a las cuatro y media, ensayo técnico. ¡No lleguéis tarde!


  Salimos del teatro todos en tropel, y la luz del exterior nos deslumbró.


  Will (Hamlet) me alcanzó cuando iba camino de mi clase de historia.


  —Oye, Eva, esto… ¿quieres que revisemos un poco nuestra escena antes de que la ensayemos mañana?


  Se me cayó el alma a los pies.


  —¿Qué escena? —pregunté, aunque sabía perfectamente a cuál se refería.


  —Pues… la primera del tercer acto —dijo rápidamente, mordiéndose una uña. Esa en que Hamlet le dice a Ofelia que se vaya a un convento. Esa en la que Will se las apañaba para tocarme y abrazarme más y más fuerte cada vez que la ensayábamos. De modo que mis esfuerzos por interpretar una locura espectacular todavía no habían surtido efecto en él. Tenía que aplicarme más… o… abandonar el teatro por completo. Suspiré.


  Él se quedó ahí, esperando una respuesta.


  —Lo siento, Will, pero no tengo tiempo. Tengo ensayo con mi grupo… y también tengo que ponerme con… esto…, con el trabajo de biología. Pero bueno, nos saldrá bien, no te preocupes.


  Y me alejé rápidamente para irme a mi clase de historia del arte.


  Llegué un poco tarde. El aula estaba a oscuras, y la señora Lofts había empezado su presentación sobre Cézanne. Me apresuré a buscar un sitio vacío. Esperaba no haberme perdido mucho. Los cuadros de Cézanne me parecían extrañamente reconfortantes. Por fugaces y pasajeros que fueran sus temas —mujeres, frutas, árboles, se las apañaba para darles un toque de permanencia atemporal. Se quedaban fijos para siempre, anclados, inalterables. Ojalá la vida fuera así también. Ojalá mi vida fuera así. Nada ni nadie en ella permanecía demasiado tiempo. Dejé escapar un profundo suspiro, deseando que el mundo de Cézanne permeara el mío propio.


  —Amit, por favor, enciende la luz. —La voz de la señora Lofts interrumpió mi meditación. Parpadeé, perpleja, hasta que de pronto recordé dónde estaba. Y cuando me volví para mirar a mi alrededor, me fijé en quién estaba sentado a mi lado. Se volvió hacia mí en ese preciso momento, y nuestras miradas volvieron a cruzarse.


  Él tragó saliva, y su rostro se contrajo en una expresión de… ¿qué? ¿Dolor? ¿Sorpresa? Aparté la mirada deprisa, aturdida. ¿Tan mala era mi reputación en el colegio que lo sabía ya todo sobre mí?


  Entonces me acordé de Ruby. Claro. Ya se habían conocido e iban juntos a todas partes. ¿Qué le habría contado ella de mí? Y yo que creía que ya había superado lo de Omar…


  Me incliné hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa, y me coloqué todo el pelo sobre la cara para evitar mirarlo durante todo el resto de la clase. Pero era como si su presencia ardiera. ¿Qué me pasaba? No era racional. Quizá me estuviera contagiando de mi personaje de Ofelia… ¿Tal vez debía dejar de identificarme tanto con ese papel? ¿Quizá de verdad me estaba volviendo loca? Nunca una hora de clase se me había hecho tan larga. Cuando por fin sonó el timbre, no miré ni a derecha ni a izquierda, me limité a irme directa a la puerta. Una vez fuera, en el patio, me apoyé en una pared para recuperar el equilibrio, y para cuando salió Rob del aula ya me sentía bien otra vez.


  La clase de matemáticas fue bien. Seth no estaba allí. Pude disfrutar de mis ecuaciones diferenciales. Y luego, durante el corto recreo antes del ensayo, me fui corriendo a mi habitación a cambiarme. Cuando salí me crucé con Ruby, que estaba cerrando la puerta de la suya.


  —¡Hola, Eva!


  —Hola…


  —¿Vas a ensayar?


  —Sí.


  —Pues nos vemos luego, entonces.


  ¿Ruby me dirigía la palabra? Genial. Llevaba meses sin hablarme. Pero me alegré de que eso hubiera cambiado. Que te anden evitando todo el tiempo no es bueno para el karma.


  Me dirigí al teatro. En los ensayos técnicos se trabajaban cosas como las entradas y salidas del escenario, las luces, el sonido y el vestuario. Lo que significaba que mientras el señor Kidd estaba ocupado con los focos, yo tenía mucho tiempo para pensar en las cosas que me preocupaban. Y aproveché el tiempo de manera constructiva. Primero me aseguré de que recordaba bien el papel. Esa era desde luego la prioridad número uno. Luego releí el trabajo de biología que tenía que entregar al día siguiente (el que le había dicho a Will que aún no había terminado). Estaba bien, listo para entregar. Miré al escenario. Seguían preparando la escena del fantasma. Todavía no me necesitarían en un rato. Rebusqué en mi mochila. Podía ponerme con unas ecuaciones diferenciales estocásticas, pero esas eran para la semana siguiente, por lo que me quedaba mucho tiempo para concentrarme en cosas más urgentes. Cosas como por qué había vuelto a pensar en el chico nuevo… Las distracciones no me gustaban en absoluto. Tenía que sacármelo de la cabeza, pero no iba a ser fácil pues coincidía al menos en dos clases conmigo. ¿Y si también daba física y química?
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  Las seis y media de la mañana. El despertador me arrastró al nuevo día. No estaba preparada. Había tenido una noche horrible, llena de pesadillas, de las que me había despertado sobresaltada, con el corazón acelerado y bañada en sudor. Pero no recordaba los detalles del sueño, solo el miedo que había pasado.


  Ahora me dolía la cabeza, tenía la boca seca, y la luz de mi habitación me parecía demasiado intensa, me molestaba en los ojos. Me vestí, bebí un vaso de agua y me dirigí, cansada, al ensayo de música. Ensayamos nuestro repertorio un par de veces y lo dejamos a tiempo para la reunión inicial con los profesores. No tenía fuerzas para reunirme con nadie, así que me marché con discreción hacia el aula de física.


  Quería repasar mis apuntes de algoritmos cuánticos. Hoy venía un profesor invitado a hablarnos de su teoría de puertas de lógica cuántica, que seguramente sería apasionante. Necesitaba concentrarme.


  Al final resultó que estaba tan enfrascada en mis apuntes que no me di cuenta de que ya empezaban a llegar al aula mis compañeros. Pero no volví al presente hasta que sentí como una descarga eléctrica, y no es una metáfora. Jadeante, me volví y vi quién se iba a sentar a mi lado: el chico nuevo, quién si no. Al hacerlo, me rozó el hombro con el codo. Confundida, me froté la piel porque sentí como un hormigueo. Ruby se estaba sentando a su otro lado. Me echó una mirada que desmentía por completo la simpatía con la que me había tratado la tarde anterior.


  Aparté los ojos de ella y traté de dejar un poco más de espacio entre mí y el chico de la corriente eléctrica. No tenía fuerzas para otra sesión como la de la clase de historia del arte, así que busqué con los ojos si había algún otro sitio libre en el aula. Había uno en la primera fila. Recogí mis apuntes y mis cosas y justo me había levantado para cambiarme cuando nuestro profesor, el señor Chad, entró en el aula con el conferenciante. Tuve que volver a sentarme donde estaba. Respiré hondo varias veces y aparté mi silla lo más lejos que pude de Seth sin sentarme por ello en el regazo de Kumal. Me puse las manos a ambos lados de la cabeza (en plan anteojeras de los caballos), y evité todo contacto físico y toda posibilidad de cruzarme con su mirada. Y no sé cómo, pero logré concentrarme en la conferencia sobre física.


  El ponente trabajaba en un laboratorio de investigación en Queensland. Estaba explorando y experimentando con el espectro de energía de las moléculas. Un tema fascinante. Cuando sonó el timbre, propuso que todo aquel que no tuviera prisa para ir a otra clase se quedara, e hiciéramos un poco de coloquio. Por suerte, me habían cancelado la tutoría de latín, así que estaba libre. Desgraciadamente, Seth también. Pero se mantuvo distante, y yo me aseguré de evitar cruzarme con su mirada.


  La hora siguiente se me pasó volando, y después tenía clase de química, con el señor Burleigh, que no toleraba que nadie llegara tarde.


  Recogí mis libros y crucé deprisa el patio. Oía pasos detrás de mí. No hacía falta que me diera la vuelta para saber de quién eran. Sentía que cada vez estaba más cerca de mí.


  —¡Livia, espera! —Extendió el brazo y me tocó el hombro. Volví a sentir la misma descarga eléctrica de antes. Me estremecí y me volví hacia él.


  —Me llamo Ev… —empecé a decir. Me encontré de frente con sus increíbles ojos azules y me quedé sin habla. Estaba ahí de pie, sin poder moverme.


  —¿Quién eres? —murmuré.


  —¡Seth, Seth, espera! —gritó Ruby, corriendo hacia nosotros mientras guardaba un clasificador en su mochila. ¿No vienes a clase de historia? —Seth quitó la mano de mi hombro. Ruby me lanzó una mirada peligrosa. Yo bajé los ojos al suelo.


  —No, tengo química —le dijo él.


  —Pero si estoy segura de que… —empezó a decir ella, y luego negó con la cabeza—. No, me habré equivocado… Pues será mejor que te des prisa, entonces. Burleigh no perdona que nadie llegue tarde.


  Ruby nos adelantó, y él echó a andar a la vez que yo. Yo avanzaba sin apartar los ojos del suelo y abrazaba los libros contra el pecho. Seth me había mirado de una forma que me había suscitado algo. ¿Un recuerdo? ¿El recuerdo de un sueño? No sabía qué.


  Puedo decir con franqueza que no recuerdo lo que ocurrió en clase de química. Mi cerebro había sufrido como una especie de cortocircuito, y no podía concentrarme. Seth estaba sentado detrás de mí, y una vez más era como si irradiara algo, alguna poderosa fuerza magnética, y, para resistirme a ella, tuve que emplear toda mi capacidad de concentración.


  No puedes pasarte una clase entera resistiendo a una fuerza magnética y a la vez enterarte del proceso adiabático. Es sencillamente imposible. Y, después, aunque no vi a Seth el resto de la tarde, no podía dejar de pensar en él, así que al final del día decidí que tenía que ir a ver a mi tutor y pedirle un cambio de horario. No podía estar en la misma clase que ese chico, era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera él.


  Ya casi había llegado a la sala de profesores cuando oí un grito a mi espalda.


  —¡Eva! ¡Vas en la dirección equivocada!


  Me volví. Astrid estaba cruzando el patio hacia el ala de música. Consulté mi reloj: eran casi las cuatro y media. Teníamos un último ensayo antes de la actuación de esa noche. La primera desde hacía mucho tiempo. De hecho, la primera desde mi debacle hospitalaria. Así que fui hacia ella y la alcancé. Tendría que apañármelas para arreglar lo del horario al día siguiente antes de ir a clase.


  Esa noche teníamos previsto cantar mi nueva canción. Por fin había reunido el valor suficiente para tocársela a Astrid el martes anterior.


  —¡Dios, Eva! —había exclamado ella, moviendo la cabeza de lado a lado.


  Lo sabía. Se iba a burlar de mí. Había sido una estúpida por tocársela. Yo no era capaz de componer canciones.


  —Es una birria, ¿no? —Suspiré, dejando la guitarra.


  —No, Eva. Para nada. No sabía que tuvieras… esa clase de sentimientos. ¿Es alguien que yo conozca?


  Me reí.


  —No lo conozco ni yo —dije—. Por desgracia.


  Y no sé cómo, pero el caso es que acepté cantarla esa noche.
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  Aguantar toda una clase de química, con ella a escasos centímetros de él, tan cerca que casi la podía tocar, fue algo casi insoportable para Seth. Era como una broma de un dios malévolo. Encontrarse allí a la chica a la que había amado de manera tan absoluta y a la que había perdido de manera tan atroz, después de pasar tanto tiempo buscándola, y todo para darse cuenta de que se había vuelto inaccesible…, para ver que ya no era suya. Tenía otro nombre ahora. No sabía quién era él, para ella Seth era un perfecto desconocido. Se le hacía insostenible.


  Cuando sonó el timbre que anunciaba el final de la clase, y ella se marchó corriendo del aula sin mirarlo siquiera, todo lo que Seth pudo hacer fue mirarla desaparecer, mientras una sensación creciente de desamparo ahogaba su frustración.


  Al final del día estaba francamente deprimido. Recogió despacio sus cosas, preguntándose si tenía algún sentido tratar de encontrarla. Y, entonces, de pronto llegó esa chica alta y rubia que no paraba de chillar.


  —¡Seth! —exclamó, como si le faltara el aliento—. ¿Qué tal has pasado la tarde?


  —Bien —masculló, dirigiéndose a la puerta. Había decidido que sí, que iba a tratar de encontrar a Livia.


  —¡Seth, espera! Tienes que venir a tomar el té.


  La rubia había vuelto a atraparlo.


  —¿El té? —repitió como un eco.


  —¡Vamos! —dijo esta, tirando de él por el patio hacia el comedor. Buscó a Livia con la mirada, pero no había ni rastro de ella. A lo mejor estaba en el comedor… Se dejó arrastrar hasta allí. Había mucha gente haciendo cola para beber algo. Paseó la mirada por la habitación, buscándola.


  Ruby lo empujaba hacia el mostrador. De pronto cayó en la cuenta de que esa chica lo irritaba muchísimo.


  —Mira, no tengo sed —le dijo, y se marchó.


  Impotente, Ruby lo siguió con la mirada. ¿Debía ir tras él? Sentía un deseo irrefrenable de hacerlo pues ansiaba estar con él, aunque se estuviera alejando en la dirección opuesta. Sus pies se movieron por sí solos, pero entonces oyó que alguien gritaba su nombre.


  —Eh, Rubes, hola. —Harry le indicaba con un gesto que se sentara a su mesa—. ¡Tráete tu merienda y ven a sentarte aquí con nosotros!


  Vaciló un momento, y luego decidió que esa era la mejor opción; no quería que nadie pensara que estaba loca por Seth. Se sirvió una taza de té y un bollo y se sentó con Harry y los demás.


  Pero estaban todos hablando de Hamlet, esa maldita obra en la que, por alguna razón estúpida, no había conseguido obtener ningún papel. No es que me muriera por participar, pero habría sido una Ofelia perfecta. A Mia también se lo parecía. Y a su padre. Y él debía de saberlo, ¡no por nada era juez del Tribunal Supremo, maldita sea! Era obvio que el señor Kidd no sabía que Ofelia debía ser rubia y esbelta. ¿Es que no había visto la foto de la portada del libro? Era su vivo retrato… ¿Y quién se había llevado el dichoso papel? Pues la de siempre, Eva, claro. Siempre la estúpida Eva.


  —¿Y tú?


  Harry la estaba mirando. Era evidente que esperaba una respuesta.


  —¿Yo qué, Harry?


  —Que si vienes esta noche a la actuación. En la sala de estar.


  —Ah… Pues no lo sé…


  —Tienes que venir, vamos todos después del ensayo de Hamlet. Me voy a llevar a Seth, ya sabes, el chico nuevo. Su habitación está al lado de la mía. Es un tío muy simpático. Joder, ¡y está en forma! Esta mañana he entrado en su cuarto para decirle dónde estaba el comedor para ir a desayunar, y justo acababa de salir de la ducha. Estaba un poco oscuro, ¡pero aun así he visto que tiene unos músculos tremendos! ¡Alucinantes! Y bueno, le prometí al director que me ocuparía un poco de él, ya sabes.


  —¡Pero si eso me lo pidió el director a mí! —protestó Ruby.


  —Pues entonces ¡parece que puede cuidarse muy bien él solito! —se burló Jack.


  —Sí, desde luego más vale no buscarle las cosquillas… Bueno, ¿qué, Rubes, vienes esta noche o no?


  —Sí, bueno, a lo mejor sí que me apunto. Es a las nueve, ¿no?


  Ruby se terminó el té y se dirigió a su habitación. Iría a la actuación, sí, y pensaba pasarse las cuatro horas que quedaban hasta entonces asegurándose de que Seth Leontis no tuviera interés en mirar a nada ni a nadie que no fuera ella.


  Mientras Ruby se aplicaba una mascarilla facial, se lavaba el pelo con acondicionador y se hacía la cera, Seth se dedicó a correr, su actividad de siempre. Harry le había enseñado el campo de deportes del colegio durante el recreo, y al instante supo que sería su refugio en ese extraño mundo al que había ido a parar.


  Mientras corría, trataba de aclararse las ideas. Había ido allí para investigar. No debía distraerse de su cometido por una chica que decididamente no era el amor de su vida. Livia había muerto.


  Pero entonces, ¿cómo podía esa chica, esa tal Eva, asemejársele tanto? Era idéntica a ella. ¿Y por qué todas las chicas del colegio parecían interesadas en él excepto precisamente ella? Incluso cuando era un esclavo gladiador, Seth nunca se había encontrado ante una mujer que fuera indiferente a sus encantos. No identificaba el sentimiento de rechazo con el que debía enfrentarse ahora.


  Tal vez fuera mejor regresar a Parallon. Había resultado una pésima idea ir allí. ¿Cómo podía llevar a cabo su investigación si se distraía de esa manera?


  Sí. Debía marcharse antes de obsesionarse aún más. Debía encontrar otro laboratorio. Y otra época.


  Pero… la realidad era que no quería hacerlo. Quería estar cerca de ella. Lo necesitaba.


  Se sentía tan solo, tan triste, que de pronto echó de menos a Matthias, aunque no pudiera hablar de nada de eso con él, pues su amigo no tenía ni idea de que estaba allí. Zackary le había hecho jurar que no se lo contaría. Por mucho tiempo que le llevara su investigación, había planeado no estar más de unos minutos fuera de Parallon. Matt nunca llegaría a saber que se había marchado, si Seth no se derrumbaba ahora. Y, de todas maneras, Matt y él habían hecho un pacto: Seth había jurado no volver a mencionar el nombre de Livia.


  Por unos segundos, Seth pensó en sincerarse con Zackary. Unos segundos nada más. Sabía que Zackary no se mostraría nada compasivo, sino todo lo contrario: furioso. Primero, porque Seth no llevaba ni dos días en Londres sin haberse revelado que era emocionalmente inestable: ¿acaso no le repetía Zackary una y otra vez que debía mostrar desapego ante las cosas? Y, segundo, porque habría malgastado el tiempo y el esfuerzo de Zackary, tan preciados para él, en un proyecto de investigación que habría resultado ser un fracaso total y absoluto.


  Seth corrió y corrió, hasta que el ritmo físico de su corazón, su respiración y sus pasos aliviaron el intrincado caos de sus pensamientos. Cuatro horas después volvió a su habitación, empapado en sudor pero más tranquilo.


  CAPÍTULO 51

  Sombra


  Pero Seth no habría estado tan tranquilo de haber sabido que Matthias no estaba en Parallon. En realidad, su amigo estaba también en Londres, apenas a dos kilómetros de donde se encontraba él. Acurrucado en un sofá mullido pero algo incómodo con Elena, la chica del café que le había dejado a Seth la ropa.


  Matthias no era tonto, y últimamente había empezado a sospechar un poco de las actividades de su amigo. O de la falta de actividades, más bien. No era propio de Seth pasarse las horas en casa sin hacer nada, y encima con aspecto cansado. Seguía un riguroso entrenamiento diario —por la mañana corría y por la tarde hacía ejercicio—, por más que Matthias tratara de tentarlo con otras diversiones. De hecho, Seth llevaba haciendo eso durante tanto tiempo que su cambio de comportamiento no le pasó inadvertido a su amigo, y este se preocupó. No quería que volviera a sumirse en la tristeza de la que tanto tiempo le había llevado librarse.


  Pese a que en la vida actual de Matthias había ahora mucha gente y muchas distracciones, Seth seguía siendo lo más importante. A Matt le gustaba Georgia, y estaba bastante interesado en Clare, sobre todo desde que había quedado claro que Seth no lo estaba. En realidad, en lo que respectaba a las chicas, Matthias por lo general mostraba bastante interés. Un interés ardiente, incluso. Si alguna parecía fijarse mínimamente en él, reaccionaba enseguida. No entendía bien por qué se enfadaba Georgia cuando pasaba una tarde con Clare, o con Hannah, o con Becca. Para él no era ninguna traición. Tenían todo el tiempo del mundo, sin obligación alguna. ¿Por qué no aprovechar y disfrutarlo?


  A Matthias siempre le habían gustado las chicas, pero solo físicamente, nunca había querido enamorarse de ninguna. Y desde luego no pensaba mucho en casarse. Incluso cuando estaba en Londinium, sus sueños de libertad no incluían poseer tierras y tomar esposa, sino ser libre de hacer lo que se le antojara. Ahora, en Parallon, podía hacer estrictamente lo que le diera la gana. Y estaba decidido a disfrutarlo. ¿Por qué no había sido capaz Seth de ver las cosas así él también? ¿Por qué siempre tenía que estar embarcado en una búsqueda?


  Pero Seth era la única persona que a Matthias le importaba realmente. El único a quien de verdad quería.


  De modo que, ¿qué le pasaba últimamente? Matt sabía que su amigo le ocultaba algo. Y decidió averiguar de qué se trataba.


  Así es que una mañana al amanecer siguió a Seth fuera de la villa. Su amigo vestía su ropa de correr. Nunca hubiera podido seguirle a pie, pues Seth corría como el viento. Durante un segundo, Matthias se sintió impotente, pero entonces recordó el Ford Anglia de Georgia, aparcado delante de la casa. Por suerte, le había enseñado a conducirlo, aunque hasta entonces nunca le había parecido muy útil ese conocimiento. Matthias se llevó las llaves, que estaban en la consola de la entrada, y subió al coche. Aún se veía a Seth corriendo a lo lejos, por lo que Matthias arrancó el motor y se puso a seguirlo a una distancia prudente. Seth fue directo al río.


  Allí Matthias vio a un hombre alto y delgado que lo estaba esperando. Cambiaron unas palabras, y luego bajaron a la orilla. Matthias aparcó al otro lado del puente y salió del coche sin hacer ruido. Con mucho cuidado de no ser descubierto, bajó él también a la orilla y se acercó a ellos lo más que pudo. Los vio de pie junto al agua, y, un segundo después, habían desaparecido. Corrió hacia el lugar en el que estaban antes y miró hacia el agua. No había ni rastro de ellos. Sintió una punzada de angustia. ¿Otra vez había sentido Seth deseos de suicidarse? Estaba a punto de saltar al agua él también cuando de pronto vio a los dos hombres flotando en la superficie. Se escondió detrás de un montón de toneles y los vio auparse hasta la orilla, empapados.


  Entonces Matthias frunció el ceño, perplejo. Llevaban una ropa totalmente distinta.


  Ambos se metieron en un edificio muy alto, y unos diez minutos después, Seth volvió a salir, vestido de nuevo con su ropa de correr, pero seca. Esta vez Matthias no se molestó en seguirlo pues sabía muy bien adónde iba: a casa.


  Él llegó unos minutos antes que Seth.


  —¿Café? —le preguntó como si nada cuando su amigo entró en la cocina.


  Seth se esforzó por ocultar su sorpresa al ver a Matthias levantado tan temprano.


  —Sí, gracias —contestó, desplomándose sobre una silla.


  —¿Adónde has ido? —preguntó Matthias, intentando que no se le notara el interés por conocer la respuesta.


  —Donde siempre —se limitó a contestar Seth.


  Matthias asintió. Estaba claro que su amigo no pensaba contarle nada.


  A la mañana siguiente ya estaba al volante del coche cuando Seth salió de casa vestido con su ropa de correr. Matt repitió la misma secuencia de acciones, solo que esa vez, cuando Seth y el desconocido saltaron al agua, él los siguió un momento después. Se arrepintió de sus actos en cuanto sintió la fuerza terrible del vórtice que lo arrastraba violentamente hacia abajo.


  Durante esa odisea, aterrorizado, se aferró a una idea como a un clavo ardiendo: no perder a Seth.
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  Nuestro último ensayo salió bien. Luego tuve el tiempo justo de correr a mi habitación para darme una ducha rápida y cambiarme de ropa antes de ir al salón de actos para las pruebas de sonido previas a la actuación. Estuve dudando si pasar por el comedor para cenar algo, pero decidí que la ducha era más importante. Estaba a punto de meterme bajo el chorro de agua cuando llamaron a la puerta. Maldita sea. Pensé en hacer como si no lo hubiera oído, pero seguramente sería Rose Marley, que tenía la costumbre de controlar de vez en cuando si estaba en mi habitación. No podía no contestar, porque entonces llamaría a algún guardia de seguridad para que abriera mi habitación con una llave maestra. De modo que cerré el grifo, me envolví en una toalla y abrí la puerta.


  Fue un error.


  No era Rose, sino Ruby. Sí, Ruby, la misma que no había vuelto a mi habitación desde el día en que había pillado a Omar intentando besarme.


  —Eva, necesito hablar contigo.


  —Claro, Ruby —contesté con el ceño fruncido.


  Se dejó caer sobre mi cama. Yo me quedé donde estaba, junto a la puerta abierta de mi cuarto, envuelta en la toalla. Algo en la expresión de su rostro me decía que tal vez fuera más prudente salir corriendo.


  —Seth Leontis —dijo por fin.


  Y se quedó esperando, como si con eso ya lo hubiera dicho todo, y yo tuviera a la fuerza que entenderla.


  —¿Sí?


  —¿Qué pasa con él, Eva?


  —¿Cómo que qué pasa con él?


  —¡No pongas esa cara como si nunca hubieras roto un plato! ¿Qué hay entre tú y Seth?


  —N–nada, Ruby…


  —¡Ya, y yo voy y me lo creo! He visto cómo te mira.


  —Ruby, lleva cinco minutos en el colegio. Me mira como mira a todos los demás. Como mucho habremos intercambiado dos palabras… Y solo porque me confundió con otra persona.


  De pronto pareció aliviada, pero seguía sin sonreír.


  —Vale… bueno, pues que siga así.


  —Entonces, ¿estáis saliendo?


  —Pronto lo estaremos… si tú no te interpones, claro.


  —Yo no me interpongo, Ruby —protesté—. No lo he hecho nunca —añadí bajito.


  Debería haberme callado.


  —¡Sí, ya, claro! —me espetó. Y saltó de la cama, pasando delante de mí como un vendaval, antes de salir cerrando la puerta con un sonoro portazo.
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  —¡Tío! ¿Tú cuántas veces al día te duchas?


  Harry aporreaba la puerta de cristal de la cabina de ducha. A Seth le llevó un momento reaccionar. Se había sumido en una meditación, como hacía siempre antes de saltar a la arena, y se sintió desorientado cuando abrió los ojos. ¿Dónde estaba?


  —¿Seth? ¿Vienes? La actuación empieza dentro de diez minutos.


  ¿La actuación? Ah, sí. Ese chico, Harry, había insistido tanto que al final le había dicho que iría.


  Seth salió de la ducha y agarró una toalla. Oyó a Harry ahogar un grito.


  —¿Qué pasa?


  —¿D–de qué tienes todas esas cicatrices, tío?


  Seth se quedó un momento paralizado. Hacía tanto tiempo que las tenía que ya no les prestaba atención, sobre todo ahora que ya no le dolían. Se las miró y se encogió de hombros.


  —De luchar —se limitó a contestar.


  Harry abrió unos ojos como platos y dejó escapar un silbidito de admiración. Se sentó en la cama de Seth, intentando no mirarlo mientras este se secaba y se vestía, ajeno a todo. Unos minutos después ya estaban cruzando el patio del colegio, acompañados por casi todos los alumnos de los últimos cursos, y cuando entraron en el salón de actos, el grupo ya estaba en el escenario, afinando sus instrumentos.


  Nada más franquear la puerta, Seth sintió que alguien lo agarraba por detrás. Cualquiera que conociera a Seth en Londinium se lo hubiera pensado dos veces antes de hacer algo así. Era peligrosamente rápido de reflejos, y su instinto de supervivencia era tan acusado, que su primer impulso era siempre defenderse. Su mano salió despedida y derribó a su atacante.


  Por suerte, había tanta gente, que la atacante en cuestión (Ruby) no llegó a tocar el suelo; solo chocó contra un grupo de chicos más pequeños.


  —¡Eh, Ruby! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Harry, ayudándola a recobrar una posición algo menos horizontal—. ¿Has tropezado?


  Ruby se estaba frotando el brazo dolorido. ¿Qué acababa de ocurrir? No podía ser que Seth la hubiera empujado, ¿verdad? Lo miró, escandalizada. Él la miraba también, perplejo, y, alentada por su expresión en absoluto hostil, echó a andar hacia él de nuevo. Pero entonces el grupo empezó su primera canción, y, al instante, Seth dirigió la mirada hacia el escenario.


  Había pasado cuatro horas esforzándose por recobrar su equilibrio emocional y, en cuestión de un segundo, volvía a sentirse atormentado. Ahí estaba su ángel, su demonio… cantando una melodía que él conocía. La misma que había aliviado sus pesadillas durante las semanas que, delirando tendido en una cama, había pasado en la villa de la familia Natalis. Casi sin darse cuenta se abrió camino entre la multitud para acercarse más al pequeño escenario, sin apartar la mirada del rostro de la muchacha. Esta cantaba con los ojos cerrados. No necesitaba mirar las cuerdas de la guitarra mientras tocaba, pues era como si el instrumento fuera parte de ella. De pronto, la melodía y el ritmo se desvanecieron. Todos los instrumentos callaron, y solo se oyó su voz, susurrando las notas con una dulzura tan pura que partía el corazón. Se agarraba al micrófono como a una tabla de salvación, como si fuera su único amigo en el mundo. El público estaba totalmente paralizado. Entonces, cuando la voz cesó, y volvieron a oírse las guitarras y la batería, la muchacha abrió los ojos y se encontró con los de Seth.
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  ¿Por qué acepté empezar la actuación con mi nueva canción? ¿En qué estaba pensando?


  Astrid dijo que estaría menos nerviosa si me la quitaba de encima cuanto antes, y como solía tener razón en estas cosas, accedí. Y el caso es que todo estaba saliendo bien… Estaba ahí de verdad, dentro de la música; en el lugar del que había surgido la canción cuando, de pronto, abrí los ojos, y él estaba justo delante de mí. Y en ese instante supe que la canción iba sobre él. Que era para él.


  Pero la había escrito antes de haber visto siquiera a Seth. Mierda. Mierda. Mierda. ¿Qué me pasaba, es que me estaba volviendo loca? Y ahí estaba yo, en el escenario, en plena canción, completamente obsesionada por ese chico que me miraba fijamente. Un chico con el que juraría había estado soñando.


  Oh, Dios mío. De repente ya no recordaba la letra de la canción, por suerte mis manos siguieron tocando los acordes del estribillo, mientras yo intentaba concentrarme. La pobre Astrid repetía una y otra vez la parte del bajo con la esperanza de que por fin recordara la canción y la terminara de una vez, mientras la valiente Sadie seguía marcando el ritmo con la batería. ¿Cómo podía fallarles así? Me esforcé por respirar bien hondo y le volví la espalda al chico porque si le seguía mirando terminaría por hipnotizarme del todo. Astrid me dirigió una mirada de exasperación y esbozó una sonrisa paciente, y eso de alguna manera rompió el hechizo. Volví a cantar y conseguí terminar la canción gracias a que no miré al público. Entonces, por algún motivo incomprensible, cuando concluí se oyó un inmenso aplauso. No podían no haberse dado cuenta de que la había fastidiado a lo grande…


  No sé, pero el caso es que el aplauso me dio fuerzas para aguantar el resto de la actuación. Eso y el hecho de que permanecí todo el rato con los ojos cerrados, y si me aventuré a abrirlos alguna vez, no aparté la mirada de los pedales de mi guitarra. No podía permitirme volver a cruzarme con la mirada de ese chico.


  Cuando terminó la actuación, me las apañé para no tener que levantar la cabeza porque me concentré en recogerlo todo. Estaba enrollando el último cable cuando sentí una especie de corriente eléctrica que me recorría todo el cuerpo. Ahogué un grito y pensé que me iba a desmayar. Me apoyé en la pared, jadeando, preguntándome qué explicación científica podía haber para el extraño fenómeno que acababa de ocurrir —recibir corriente de un rollo de cable desconectado— cuando me di cuenta de que él estaba a mi lado, con una expresión de horror.


  —¿Seth? —alcancé a articular con la voz ronca.


  Me sentía tan mareada que tuve que deslizarme hasta el suelo y apoyé la cabeza entre las piernas.


  Él se sentó a mi lado.


  —¿Qué ha ocurrido, Livia? —me susurró—. ¿Te encuentras bien?


  Su voz… ¿Qué tenía su voz?


  Me lo quedé mirando un momento, seguro que con cara de tonta, e intenté recordar lo que acababa de decir. Negué con la cabeza.


  —No lo sé… Me ha dado un desmayo o algo así. Enseguida se me pasará.


  —Mira, Livia…


  —Seth… —Cada vez que pronunciaba su nombre era como si me perteneciera un poco más. Y eso me gustaba. Me gustaba mucho. El problema era que Ruby ya me había advertido de que no me acercara a él, y él solo estaba interesado en mí porque creía que yo era otra persona. Supongo que tenía que sacarlo de su error.


  —Seth, me llamo Eva, no Livia.


  Asintió, pero por su expresión vi que no me creía. No apartaba los ojos de mí.


  —Eres tú… Sé que eres tú —murmuró—. Esa canción… ¿Por qué has elegido esa canción?


  Lo miré a los ojos y sentí algo extraño, como si estuviéramos unidos de alguna manera.


  —No… no la he elegido. La he… la he compuesto yo.


  ¿Era eso cierto? La melodía llevaba semanas rondándome el subconsciente. ¿Me la había inventado o la había oído en alguna parte?


  —Esa es la canción que me trajo de vuelta… cuando estaba perdido… —Se le quebró la voz. Alcé los ojos, y al ver su expresión de confusión total me entraron ganas de tender la mano hacia él para consolarlo. Antes de que mi cerebro asimilara ese instinto, mis dedos ya estaban tocando su rostro. El calor, la pura fuerza física del contacto me dejó un momento sin respiración, pero entonces él puso su mano sobre la mía, y de nuevo volví a experimentar la misma sensación de desmayo de antes. Me apoyé en la pared, jadeando. Tuve que cerrar los ojos para que la habitación dejara de dar vueltas. Era una situación muy embarazosa. Cuando volví a abrir los ojos, vi que me miraba con tal angustia que sonreí.


  —Perdona, Seth, es que he estado enferma. Pero no pasa nada, enseguida se me pasará.


  Estaba cerca de mí. Muy cerca. Tanto que casi podía notar su aliento. Inspiré hondo… como si quisiera inhalarlo, como si quisiera que me llegara a los pulmones. Quería… quería fundirme en él, perderme dentro de él.


  —¿Seth? —murmuré, tocando su rostro una vez más. Y, de nuevo… la misma sensación de calor…, el mismo mareo. Dejé caer la mano y apoyé la cabeza en la pared otra vez, cerrando los ojos. ¿Qué me ocurría? Era el peor momento para sufrir una recaída, mierda. Me esforcé por abrir los ojos y vi que me miraba con mucha intensidad… y mucha frustración también.


  —Lo siento, Seth —murmuré—. Esto no me suele pasar…


  —Livia, por favor… por favor, recuerda —me instó con la voz atragantada de emoción.


  Volví a cerrar los ojos, algo rozaba mi subconsciente. Su voz… me recordaba algo, un lugar…


  —¡Seth! ¿Dónde te habías metido? Te he estado buscando por todas partes. —De pronto apareció Ruby, venía directa hacia nosotros. Cuando estuvo lo bastante cerca me descubrió sentada en el suelo al lado de Seth, y se puso lívida.


  —Eva —me espetó—, ¿no tienes que estar en otro sitio? ¿Firmando autógrafos o recogiendo algún premio?


  Guau, qué mordaz. La miré, perpleja, preguntándome en qué universo estaba cuando alguna vez creí que era mi mejor amiga. Estaba acostumbrada a cierto nivel de hostilidad, pero cuando toda esa agresividad venía de ella todavía me dolía mucho. Me miraba con odio, sin molestarse siquiera en ocultarlo. Era tal el odio que me tenía que ese sentimiento le alteraba los rasgos.


  Tenía que largarme de allí pitando. Respiré hondo para reunir fuerzas. Aunque todavía me sentía bastante mareada y me hubiera venido bien seguir sentada unos minutos con la espalda apoyada en la pared, traté de incorporarme.


  —Vamos, Seth —dijo Ruby—. Mia ha organizado una fiestecita en su habitación. Jack ha traído vino… Solo quedan veinte minutos antes de que apaguen las luces.


  Lo agarró del brazo y tiró de él para que la siguiera. Suspiré. Pero al menos podía volver a sentarme en el suelo, que era lo que necesitaba en ese momento. Apoyé la cabeza entre las rodillas y cerré los ojos. Pero, un instante después, los abrí de golpe.


  —Ve tú a la fiesta, Ruby, yo todavía me voy a quedar aquí un rato.


  Seth seguía ahí.


  —¿Con ella? —preguntó Ruby, atragantándose de rabia.


  —Sí.


  —Pero ¿no ves que está fingiendo? En el escenario estaba perfectamente, cuando todo el mundo la miraba. ¿Es que no te has dado cuenta? Y ahora, de pronto, llegas tú, y se siente demasiado débil para levantarse del suelo. ¡Venga, hombre!


  —Ruby… —empecé a decir, pero era inútil.


  —¿A qué juegas, Eva? ¿Qué pasa, es que te gusta robarles el novio a las demás? ¿Qué pasa, es que te gusta sentirte poderosa? No te interesan esos chicos. Lo que quieres es quitárselos a las demás. ¡Como si no lo tuvieras ya todo! Inteligencia, belleza, talento. ¿No puedes dejar algo para los demás? ¿Qué ganas arrebatándole la felicidad a la gente?


  Como si esta escena no fuera ya bastante horrible de por sí, Ruby gritaba tanto que atrajo a la gente que quedaba aún en el salón de actos. Entre ella, Astrid, que se acercó a nosotros.


  —Hola, Eva. ¿Qué pasa?


  —Nada, Astrid —suspiré.


  —¡Nada, Astrid! —repitió Ruby en tono de burla—. Solo que la pobrecita Eva está montando otro de sus numeritos de damita en apuros para encandilar a Seth.


  —¿Qué numeritos de damita en apuros? —preguntó Astrid en tono amenazador.


  —Ya sabes, en plan: «Oh, estoy muy malita para ir a clase, pero bien para actuar en Hamlet, o para formar parte de un grupo…».


  —¡Ruby, estás muy equivocada! No sé qué…


  —¡Oh, eso cuéntaselo a alguien que te crea!


  Pero ya Rob se había unido a la discusión.


  —¿Qué pasa, Ruby? ¿Pretendes decir que Eva estaba fingiendo cuando tuvieron que ingresarla en el hospital? Porque yo estaba ahí, en clase de historia del arte, el día que se desmayó. Los médicos tardaron una hora en estabilizarla lo suficiente para que pudiera aguantar diez minutos de trayecto en ambulancia hasta el hospital. ¿Qué pasa, es que ellos también fingían?


  —Dios, a ti también te ha hechizado, ¿eh, Rob? Es como una sirena, maldita sea. Te encandila. Pero luego te dejará tirado y pasará de ti.


  —Me parece recordar que fuiste tú quien la dejó tirada y pasó de ella, ¿no, Ruby? —preguntó Astrid con voz tranquila.


  —¡Cuando me robó el novio! Es su especialidad. ¿Es que no te has dado cuenta? —estalló Ruby, y salió como una furia del salón de actos.


  Hubo un largo silencio mientras todos hacían como que yo no era ninguna malvada sirena dispuesta a hechizar a la gente para luego pasar de ella.


  Volví a apoyar la cabeza entre las rodillas, rezando por que todos se fueran y me dejaran sola.


  —Eh, Eva, ¿te encuentras bien? —Rob se abrió paso hasta mí y se agachó en el suelo a mi lado.


  —Sí —suspiré.


  —Has estado genial esta noche, de verdad —me dijo.


  —Gracias —contesté sonriendo.


  —Vamos, Eva —intervino Astrid—. ¡Es hora de que la malvada sirena se vaya a la cama! Rob, ¿me ayudas a llevarla hasta su habitación? Parece que otra vez se encuentra regular.


  Mientras tiraban de mí para ponerme en pie, mantuve la cabeza gacha para no encontrarme con los ojos de nadie. No tenía fuerzas para mirar a nadie, y mucho menos a Seth.


  —Muchas gracias, chicos —alcancé a decir con un hilo de voz mientras me llevaban a mi cuarto. Una vez allí, me acurruqué en la cama.


  —Buenas noches, Eva —dijo Astrid riéndose, y apagó la luz.
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  Buf, a Astrid podía parecerle muy divertido, pero yo me sentía como si me estuviera muriendo… Cerré los ojos, deseando olvidarlo todo. No quería pensar en la catastrófica noche de la que acababa de ser protagonista. Pero, claro, cuando no quieres pensar en algo, ese algo no deja de atormentarte, se asoma a tu mente una y otra vez. Y como tengo un cerebro que recuerda las cosas perfectamente, lo revivía todo hasta en el más mínimo detalle. Cada palabra horrible que me había dicho Ruby. ¿De verdad pensaba que yo era tan malvada y manipuladora? ¿De verdad pensaba que yo lo tenía todo?


  Me arrastré fuera de la cama, encendí la luz y me miré en el espejo, tratando de ver algún parecido con la chica que Ruby describía. Pero solo vi los mismos ojos negros de siempre, que me miraban.


  No, de verdad que no lo entendía. Volví a desplomarme sobre la cama, recordando su ataque. Había sido tan violento… Y delante de todo el mundo, además. Intenté no pensar en toda esa gente que había sido testigo de cómo me trataba Ruby. Gente a la que había empezado a tener cariño, con cautela.


  Por supuesto, había una persona en particular que hubiera preferido que no presenciara esa horrible escena… Seth Leontis. Tenía que reconocerlo. Francamente, no quería que él pensara que yo era una sirena malvada. Y supongo que Ruby tenía razón. Esta vez sí que estaba interesada en su novio. Más que interesada, obsesionada. Y, por supuesto, no podía robárselo a Ruby. Ella se había fijado en él primero, de eso no había duda, y me había advertido de que le interesaba a ella. También me había dejado claro que no pensaba renunciar a él. En esa situación yo no tenía nada que hacer.


  ¿A quién quería engañar? Ahora ya no había «situación» ninguna. Ruby se había asegurado de ello. Aunque Seth antes hubiera estado remotamente interesado en mí —y eso solo porque creía que yo era otra persona— ahora ya desde luego dejaría de estarlo.


  Intenté sobreponerme. Por un lado había tenido suerte de que Ruby interviniera tan pronto, antes de que tuviera ocasión de obsesionarme más con Seth; qué estupidez. Después de todo, como si no hubiera sabido desde el principio que a Ruby le faltaría tiempo para informar a Seth de todos mis defectos…


  Dejé escapar un gemido. Al día siguiente tendría que enfrentarme a toda esa gente.
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  Debí de quedarme dormida al final, porque el despertador me sacó de la cama a la mañana siguiente, y descubrí que estaba hambrienta. Vaya, seguramente era porque me había saltado la cena la noche anterior. Pero ¿tenía fuerzas para afrontar el desayuno en el comedor? Me sentía bastante débil después de mi pequeña recaída del día anterior, pero sabía por experiencia que saltarme el desayuno no me iba a ayudar.


  Todavía estaba sopesando los pros y los contras cuando la puerta de mi habitación se abrió de pronto. Había una única persona en todo el colegio que no creía en la necesidad de llamar a una puerta antes de abrirla.


  —Astrid.


  —¿Cómo está la paciente esta mañana? —preguntó a voces.


  —La paciente no ha perdido ni pizca de oído —contesté, estremeciéndome por sus gritos.


  —Es una buena noticia, así sabrás cuándo te toca salir al escenario esta noche.


  —¡Oh, Dios mío! ¡El ensayo general de Hamlet!


  —He venido a asegurarme de que la sirena malvada se alimenta como es debido, pues tiene un largo día por delante.


  —Ay, Astrid, ¿no podrías traerme tú algo de desayunar? Es que no tengo fuerzas para ir al comedor.


  —¡Vamos, Eva, no te tenía por una blandengue! Venga, por favor, no seas patética. Y, si te importa en algo el paradero de una estúpida rubia chiflada, que sepas que ya ha desayunado y se ha marchado del comedor, así que, por ahora, ¡estás a salvo!


  Eso me animó un poco. Suspiré, terminé de vestirme y seguí a Astrid hasta el patio. Otra vez hacía un frío que pelaba, así que, aunque no tenía ninguna prisa por llegar al comedor, tuvimos que correr para no congelarnos. Astrid llegó la primera, por supuesto.


  El comedor estaba abarrotado, más que otros días. Supongo que era porque hacía tanto frío fuera que nadie quería salir. Cuando entramos, el desganado parloteo matutino cesó de pronto. La habitación se sumió en el silencio. Oh, Dios, ¿por qué había venido? Probablemente Ruby ya habría advertido a todo el colegio: «¡Cuidado, anda suelta la malvada roba–novios!».


  Me quedé paralizada y me agarré al quicio de la puerta. ¿Podría escabullirme de allí sin que Astrid se diera cuenta?


  Justo acababa de dar media vuelta para marcharme cuando alguien gritó:


  —¡Una pasada la actuación de anoche, chicas!


  Entonces un chico empezó a cantar una de nuestras canciones, llevando el ritmo con una cuchara sobre la mesa. Pronto se le unieron otras voces y algunos coros bastante malos. Astrid y yo nos quedamos donde estábamos, sonrientes. Cuando la canción terminó, todo el comedor prorrumpió en aplausos.


  Durante todo el desayuno no aparté los ojos de mi plato, a no ser que alguien me hiciera una pregunta directa, y en esos casos me centraba en no mirar a nada ni a nadie de reojo. Me las apañé para no ver a Seth en todo el rato, por lo que no supe si me salió bien el truco o era que no estaba allí.


  Hacia el final de la mañana ya había empezado a relajarme un poco. Había tenido dos horas de matemáticas, matemáticas aplicadas y filosofía, asignaturas que, por suerte, Seth no cursaba.


  El señor Isaacs había organizado un debate entre Will y Sadie, que representaban respectivamente las posturas de Marx y Nietzsche sobre la religión. Ambos discutían tan bien que la clase se alargó un poco, por lo que tuve que correr para no llegar tarde a la de biología.


  Entré discretamente en el aula y me senté al fondo, tratando de prepararme mentalmente para una lección de ciencias. Debería haberme resultado fácil de no haber sido porque descubrí a Seth sentado en la segunda fila, con Ruby al lado, muy cerca de él. Desde donde estaba podía observarlo sin ser vista.


  Estaba tan inmóvil que resultaba casi extraño. Paseé la mirada por las espaldas del resto de mis compañeros y en todos advertí ligeros movimientos: Ruby se enrollaba mechones de pelo en los dedos, Amit apoyaba la cabeza en una mano y otra, por turnos, Rob se revolvía inquieto en la silla y hacía garabatos mientras escuchaba la lección… Pero Seth estaba sentado muy erguido, totalmente inmóvil. Casi como si fuera un corredor de sprint, esperando el pistoletazo de salida. Inmóvil pero en tensión. Observé al resto de alumnos sentados en su misma fila. Sus hombros eran casi el doble de anchos que los de Rob. El cabello moreno se le rizaba a la altura de la nuca, y me daban ganas de tender la mano para acariciarlo.


  Me esforcé por apartar la mirada de Seth y concentrarme en la clase de biología. La doctora Franklin había empezado a hablar de virus bicatenarios de ARN, y, al oírla, me centré al instante. Estaba comparando sus tasas de replicación con las de los virus de ADN, y enseguida eso me suscitó una de mis irresolubles preguntas para el profesor Ambrose. No me lo pensé dos veces y levanté la mano.


  —Doctora Franklin, ¿alguna vez se ha topado con algún virus con una altísima tasa de replicación, por ejemplo, trescientas veces?


  La doctora frunció el ceño, pero yo ya estaba imparable:


  —¿Un virus que provoque que una célula T se… evapore… en menos de una milésima de segundo?


  La doctora se me quedó mirando como si me hubiera vuelto loca y luego se echó a reír.


  —Eva, me sorprende que confundas la ciencia ficción con una hipótesis creíble. Por muy alta que sea la velocidad de replicación, ningún patógeno puede hacer que una célula desaparezca. Las células pueden explotar o consumirse, pero, como bien sabes, la materia en sí no puede dejar de existir.


  Entorné los párpados. La doctora llevaba razón. No tenía sentido. Mordí el lápiz y negué con la cabeza. ¿Qué era lo que había visto yo aquel día?


  Me esforcé por volver al presente. La profesora estaba escribiendo un teorema en la pizarra para que lo copiáramos. Miré en esa dirección y me quedé petrificada. Seth no estaba copiando de la pizarra, sino mirándome fijamente.


  Pero tuve que apartar los ojos de él porque la profesora estaba hablando otra vez.


  —Si alguien tiene un interés especial en invasión vírica —y me miró a mí—, hoy a la hora del almuerzo voy a preparar unas transparencias de adenovirus para una conferencia sobre infección y replicación. ¡Por suerte, la tasa de replicación de este virus en concreto es claramente discernible!


  Estaba acostumbrada a los sarcasmos, así que en lugar de sentirme humillada me concentré en hacer un hueco en mi agenda. El ensayo de Hamlet era a la una y media, por lo que me quedaban al menos cuarenta minutos libres.


  Cuando sonó el timbre que anunciaba el final de la clase, corrí al comedor, me llevé una porción de pizza y volví al laboratorio de biología, con la esperanza de que la doctora Franklin estuviera trabajando en sus transparencias antes de irse a comer.


  Pero no estaba allí. Me senté ante el microscopio cuántico y me quedé mirándolo. Por supuesto, estuve tentada de echar una ojeada a lo que había estado haciendo mi profesora, pero no pensaba tocar el dichoso instrumento hasta que ella volviera. Ya había aprendido la lección. En lugar de eso, me puse a comerme la pizza mientras esperaba tranquilamente.


  De pronto sentí que había alguien más en la sala. Al instante supe quién era. Sentía el calor de su presencia en todo mi cuerpo.


  Así que sabía que no debía darme la vuelta. Pero cuando sentí que me tocaba suavemente el hombro, esa sensación de calidez me recorrió de arriba abajo como una corriente eléctrica. No fue lo bastante fuerte como para lanzarme despedida, pero sí para acelerarme los latidos del corazón.


  Me di la vuelta.


  —Liv… Eva…


  Me miraba fijamente con esos increíbles ojos suyos, y por un momento me sentí transportada fuera del laboratorio de biología, a un paisaje soleado y con árboles. Podía incluso sentir el olor de la hierba…


  Cerré los ojos. Algo muy extraño le estaba ocurriendo a mi mente, y estaba empezando a asustarme de verdad.


  —¡Eva, Seth! —La doctora Franklin entró en el laboratorio y, al hacerlo, por suerte rompió el hechizo—. ¡Vaya, pues sí que os habéis dado prisa en venir! Oh, veo que te has traído el almuerzo, Eva. Eso no está permitido, como bien sabes, pero bueno… —Se encogió de hombros y se puso a observar lo que se veía ampliado al microscopio. Me coloqué a su lado para poder concentrarme al máximo.


  Mientras observábamos el progreso del virus, no pude evitar darme cuenta de que las preocupaciones biológicas de Seth eran similares a las mías. Estaba tan fascinado como yo por el recorrido y el comportamiento del virus. Pero se me cayó el alma a los pies cuando le preguntó a la doctora Franklin si tenía otras muestras para poder comparar entre sí distintas velocidades de replicación. Sabía que se había pasado de la raya. A la doctora Franklin no le gustaba que la sacaran de sus ámbitos de interés. Y las comparativas de velocidad de replicación desde luego no eran uno de ellos.


  Pero, para mi total sorpresa, asintió y sacó no menos de siete muestras. Todavía estaba asimilando mi desconcierto cuando Seth se puso a hacerle preguntas sobre la muestra del virus de hepatitis B que acababa de poner en el microscopio.


  —¿Podría el pregenoma ARN servir de plantilla para la retrotranscriptasa vírica y para la producción del genoma de ADN?


  Parpadeé, pues de pronto me di cuenta de que a Seth Leontis le interesaba pero que muy mucho la biología. Hasta la profesora parecía impresionada, y se fue a buscarle un libro para que lo leyera. Cuando se lo tendía, me fijé en su reloj. Oh, Dios, eran las dos menos cuarto, ¡llegaba tardísimo al ensayo! Me disculpé y salí corriendo del laboratorio.


  El señor Kidd estaba furioso, claro, y al final del ensayo me retuvo durante diez minutos para que viera lo enfadado que estaba, por lo que llegué tarde también a clase de historia del arte.


  Por suerte, cuando entré en el aula, la profesora Lofts seguía ocupada organizando sus Powerpoints, por lo que me senté deprisa al lado de Rob y me las apañé para no apartar los ojos de la pantalla durante las tres horas que duró la clase. Ni una sola vez busqué con la mirada a Seth Leontis.


  Eso sí que era tener autocontrol.


  Cuando la profesora dio por terminada la clase, me las apañé para no pasear la mirada por el aula concentrándome al cien por cien en recoger mis cosas. Pero mi tarea no logró absorberme lo suficiente como para no darme cuenta de que Rob estaba sentado a mi lado sin moverse, con la cabeza entre las manos.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté.


  Suspiró abatido.


  —No puedo escribir el ensayo. No consigo captar la diferencia entre naturalismo y realismo.


  Me miraba suplicante. Si de verdad no entendía la diferencia, entonces tenía razón: le costaría Dios y ayuda redactar el ensayo que nos habían mandado, así que volví a sentarme y saqué los libros de mi mochila.


  —¡Gracias, Eva! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja.


  Pero mientras me esforzaba por explicarle los dos movimientos, dirigí sin querer la mirada hacia la puerta. Había notado su presencia, y en efecto ahí estaba Seth, esperándome. Sentí que me desgarraba por dentro. No había nada que deseara más en el mundo que levantarme e ir a su encuentro, pero sabía que no podía hacerlo. Por muchísimas razones.


  Volví a concentrarme en el realismo y el naturalismo, y para cuando ya estaba segura de que Rob entendía la diferencia entre ambos, Seth ya no estaba allí. Por supuesto, esa era mi intención, pero su ausencia me hizo sentirme extrañamente vacía.


  Rob estaba encantado, ajeno a mi malestar.


  —Te lo agradezco un montón, Eva —me dijo animadamente, guardando su cuaderno—. ¿Te vienes a merendar algo?


  Consulté mi reloj. ¡Oh, no, ahora llegaba tarde al ensayo general! Crucé el patio corriendo y llegué al teatro empapada en sudor y sin aliento. Astrid, que ya estaba vestida y maquillada, me hizo un gesto de exasperación y me lanzó mi traje. Me lo puse corriendo y salí al escenario justo cuando el señor Kidd empezaba con el calentamiento vocal. Me coloqué detrás de Astrid, con la esperanza de que con su estatura me ocultara a la vista. Por suerte el señor Kidd estaba muy ocupado con la máquina de humo, que funcionaba cuando le daba la gana, y no se fijó en mi tardanza, por lo que no tuve que sufrir sus sarcasmos ni sus regañinas.


  Cuando terminamos el calentamiento, la máquina funcionaba por fin, de modo que todo estaba listo para empezar. Bueno, debería haber dicho que la máquina estaba lista, porque resultó que los demás no lo estábamos.


  Solo hay una palabra para describir el ensayo general: horrible. Todos recitamos mal nuestro papel; a Laertes se le olvidó por completo salir al escenario en la escena del funeral; Hamlet perdió su daga y se las apañó para saltarse treinta páginas; Polonio bajó el telón sin querer mientras se mantenía oculto detrás; y Claudio le pisó la cola del vestido a Gertrudis y la hizo rodar por el escenario. El señor Kidd pugnaba por no perder los nervios, pero al final del ensayo parecía que tenía ganas de suicidarse.


  Nos castigó con un larguísimo sermón sobre la responsabilidad: el éxito de la función dependía de nosotros. Nos fallaríamos unos a otros si no trabajábamos en equipo, y si era necesario nos pasaríamos toda la noche repasando el papel y aprendiendo cuándo teníamos que salir a escena. A mí no hacía falta que me lo dijera. No pensaba pasar por la humillación de presentarme ante el público sin tener tatuado en la mente mi papel. Pensaba que me lo sabía de memoria —como todo el mundo—, pero los nervios me jugaron una mala pasada. Así que para cuando apagué la luz esa noche para irme a dormir, creo que me sabía perfectamente no solo mi papel, sino también el de todos los demás actores.


  Me preparé para una noche de sueños al estilo Hamlet.


  Y así ocurrió.


  Pero los sueños que tuve esa noche no tenían relación con el hecho de estar en un escenario y no recordar mi papel. Eso era lo que me había esperado. Eso podría haberlo soportado. Pero no… Me las apañé para tener un buen puñado de pesadillas muy distintas… Era como si mi subconsciente estuviera totalmente obsesionado con las escenas de muerte.


  Hamlet es una obra llena de muertes, así que supongo que no debería haberme sorprendido tanto. Pero lo curioso fue que quizá lo más normal hubiera sido que mi cerebro se preocupara con la escena de la muerte de Ofelia, pues tenía que confiar en que Will y Harry se las apañaran para llevarme al escenario a oscuras sin tropezar ni tirarme al suelo. Pero, por alguna razón, mis pesadillas no tenían nada que ver con nuestra versión de la obra. En lugar de eso, mi retorcido subconsciente imaginó un baño de sangre total y absoluto, lleno de dagas, espadas y un miedo aterrador. Yo estaba atrapada, rodeada por todas partes, sangrando. Y Hamlet estaba ahí, inclinado sobre mí, y me llamaba por mi nombre. Pero no me llamaba Ofelia, sino Livia. Y el papel no lo interpretaba Will, sino Seth.


  CAPÍTULO 57

  Impacto


  Londres


  2013


   


  La primera vez que Matthias siguió a Seth fuera de Parallon, al Londres del siglo XXI, la experiencia por poco le cuesta la vida. Cuando emergió del agua y aterrizó en la orilla del río, estaba tan obsesionado con la idea de no perder a Seth que se lanzó ciegamente a cruzar una calle con mucho tráfico, desesperado por no perder a su amigo de vista.


  Mientras corría, vio de reojo, como en cámara lenta, una moto que se acercaba rugiendo a toda velocidad hacia el lugar de la calzada que su cuerpo ocupaba en ese preciso instante. Oyó el chirriar de los frenos, pero no estaba acostumbrado a ver objetos moverse tan deprisa y no pudo apartarse a tiempo. Horrorizado, vio al motorista saltar por encima del manillar cuando la moto volcó hacia un lado, chocando contra Matthias. El impacto lo derribó al suelo, y mientras caía siguió con la mirada al vehículo sin conductor que avanzaba inexorablemente hasta que chocó con el motorista, que pugnaba ahora por apartarse tambaleándose.


  Aturdido, Matthias se incorporó en el suelo. Sangraba mucho. El impacto contra el suelo le había levantado la piel de la cara, un brazo, una mano y una pierna. Se miró la herida del brazo, esperando que se cerrara y desapareciera. Al ver que seguía sangrando, comprendió la realidad: estaba muy lejos de casa. Y de la inmortalidad.


  ¿Qué había hecho?


  Se quedó mirando la herida, dejando que parte de su cerebro observara que la hemorragia estaba remitiendo. Por fin el médico que había en él tomó las riendas de la situación. Se examinó la mano y la pierna. Eran cortes y abrasiones superficiales. Nada grave. Sentía la sangre en su rostro, pero estaba seguro de que no era una herida importante. Se levantó con cuidado y avanzó tambaleándose hacia la moto y el conductor, que yacían ambos en el suelo.


  Levantó la moto para que dejara de aplastar el cuerpo del hombre y examinó muy abatido las consecuencias del accidente. Se inclinó sobre la camisa manchada de sangre del motorista y acercó el oído, esperando escuchar el latido de su corazón. Se oía muy débil, pero la extraña postura del cuerpo indicaba serios daños en la espina dorsal. La sangre manaba de una herida en su cabeza, encharcando el casco, pero más grave era la fuente de sangre que brotaba a chorros de una arteria en una de sus piernas. Matthias había visto heridas similares en los gladiadores y sabía que el hombre pronto moriría desangrado si él no lo impedía. Ajeno a los curiosos que empezaban ya a congregarse a su alrededor, rasgó la tela vaquera de la pernera del pantalón y presionó con fuerza con su mano herida sobre el lugar del que manaba la sangre. Ayudándose con los dientes y con la otra mano, se rasgó parte de su propia camiseta, empapada, y se esforzó por fabricar un torniquete. Lo ató con fuerza sobre la herida, y suspiró aliviado al ver que la hemorragia disminuía. Pero ese pequeño éxito era irrelevante, pues estaba casi seguro de que el hombre se estaba muriendo: el color de su piel, la postura de su cuerpo, el pulso tan débil… Todo así lo indicaba. Y la culpa era de Matthias. Nunca antes había sido directamente responsable de la muerte de nadie, y se sintió desfallecer.


  —¿Ha llamado alguien a una ambulancia? —oyó preguntar.


  No entendió la pregunta, así que siguió arrodillado junto al herido, protegiéndolo de las miradas curiosas.


  De pronto el hombre empezó a temblar y a jadear. Su cuerpo se retorció, y manó sudor de todos sus poros. Matthias lo contempló con una vaga sensación de déjàvu.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó alguien.


  Matthias lo sabía. Lo había visto antes: en Londinium, en el cuartel de los gladiadores. De pronto revivió la impotencia y el tormento de ver morir a Seth consumido por la fiebre.


  Cuando el motorista dejó de respirar y se quedó muy quieto, a Matthias se le hizo insoportable el sentimiento de culpa. Miró al hombre, deseando que reviviera, que el tiempo volviera atrás, deseando estar de regreso en Parallon, donde estaba a salvo y no podía hacerle daño a nadie. Un sonido agudo lo sacó de su atormentada ensoñación y giró la cabeza para ver de dónde provenía. Un gran vehículo blanco con una luz azul parpadeante trataba de abrirse paso entre el tráfico hacia ellos. Impacientes, los curiosos mascullaron:


  —¡Ya era hora!


  —¡Cuánto han tardado, es una vergüenza!


  Matthias se volvió hacia el herido. Lo observó con atención. Había cambiado. Tenía como menos sustancia. Parpadeó. No lo estaba imaginando. El motorista estaba… desapareciendo. Y, de pronto, Matthias comprendió. Dio media vuelta y echó a correr sin mirar atrás.


  Para cuando llegó la ambulancia, ya no había ni rastro del cadáver. Ni de Matthias. Todo lo que encontraron los médicos fue un montón de cuero, un corrillo de curiosos atónitos y una moto destrozada.


  CAPÍTULO 58

  Llegada


  Matthias corrió todo lo rápido que pudo de vuelta hacia el río, sin mirar a derecha ni a izquierda. Ya no buscaba a Seth, solo quería regresar a Parallon lo más deprisa posible.


  Cuando llegó al punto desde el que había emergido un rato antes, saltó al agua y casi se echó a reír de puro alivio cuando sintió la terrible fuerza del vórtice que tiraba de él hacia abajo.


  Se rindió a la arrolladora corriente en espiral que lo dejó sin respiración, porque su atroz fuerza significaba que se podía abandonar, que podía olvidar su sentimiento de culpa y el horrible remordimiento que le atenazaba el corazón. El espantoso torbellino aniquilaba todo sentimiento que no fuera la certeza física de que había una energía mayor, más fuerte y más poderosa que nada que pudiera albergar él en su alma. Y, al abandonarse así, se sintió liberado. Cuando notó que el envoltorio de agua se abría, y su cuerpo emergía a la superficie, sus remordimientos habían desaparecido. Ya no sentía más que alegría porque sabía que estaba en casa: el color, la luz y la resplandeciente belleza de Parallon lo recibieron en su seno.


  Salió del agua de un salto y, sin tomarse la molestia de secarse, corrió directamente al lugar donde, en 2013, había visto morir al motorista. Una réplica exacta de la carretera surgió ante sus ojos, así como los extraños edificios transparentes en los que había reparado, a ambos lados de las aceras. Pero el tramo de calzada en el que yacía el motorista estaba ahora vacío. Matthias se quedó mirando como un tonto el alquitrán gris. Debía de haberse equivocado. Estaba seguro de que el motorista se materializaría ahí.


  Entonces oyó un sonido que solo había oído una vez en su vida, ese mismo día, un rato antes: el rugido de una motocicleta. Entornó los párpados por la luz del sol, y vio al vehículo avanzar directo hacia él. Estaba a punto de apartarse de un salto cuando la moto se paró en seco. El conductor se quedó mirando a Matthias. Entonces se quitó el casco y bajó de la moto.


  —Bueno, tío, más vale que me digas dónde narices estoy.


  Matthias se limitó a sonreír, le rodeó los hombros con el brazo y le dijo:


  —Bienvenido a Parallon, amigo.
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  Plan


  Saint Magdalene


  2013


   


  Seth estaba de pie en medio del comedor, con su bandeja de desayuno, buscando su rostro entre las mesas. No estaba allí. ¿Ya se había marchado?


  —¡Seth, estamos aquí! —lo llamó Harry, haciéndole señas desde una mesa medio llena situada junto a la ventana. Seth fue hacia allí distraídamente, mirando hacia la puerta para controlar quién llegaba en ese momento. Al pasear la mirada por la habitación, sus ojos se cruzaron sin querer con los de la chica rubia y alta, Ruby. Estaba sentada con un grupo de chicas en una mesa cerca de la barra. Seth apartó la mirada rápidamente.


  Pero nada más sentarse entre Harry y Will, comprobó abatido que Ruby llevaba su taza y su plato y venía hacia su mesa.


  Se instaló justo enfrente de él.


  —Buenos días, Seth —dijo con voz cantarina.


  Él se limitó a saludarla con un tenso gesto de cabeza, y volvió a dirigir la mirada hacia la puerta. No reparó en la irritación que su indiferencia provocó en Ruby.


  Seth masticaba desconsolado. ¿Lo estaba evitando Liv… Eva? No lograba conciliar la tremenda emoción que sentía cuando estaba cerca de él con la certeza creciente de que la muchacha no quería tener nada que ver con él.


  Miró fijamente su bandeja. No tenía ganas de desayunar, y estaba a punto de levantarse para marcharse cuando, de pronto, su cerebro prestó atención a la conversación. Había un motivo, por supuesto. Acababa de oír a alguien mencionar su nombre.


  —¡No, eso fue cuando por poco tiro al suelo a Eva! Madre mía, fue un desastre…


  —¿Cómo vamos a ofrecer una función en condiciones?


  —¿Has conseguido aprenderte el papel, Harry?


  —Me quedé levantado hasta las dos de la madrugada, porque no había manera…


  —¿Cuándo es el estreno? —quiso saber Ruby.


  —Esta noche. Pero, por favor, no vengas. Va a ser horrible. Espera hasta el final de la semana.


  Ruby se rio, con los ojos brillantes.


  —No seas tonto, Harry. Seguro que os sale genial. Sí que quiero ir esta noche… y estoy segura de que no te quieres perder la actuación de Harry, ¿verdad, Seth?


  —Buf, qué va, no creo que Seth quiera verme sobre un escenario —dijo Harry rápidamente.


  —Pues claro que quiere, ¿verdad, Seth? —insistió Ruby.


  Seth se encogió de hombros.


  —Sí, claro.


  —¡Bien! —exclamó Ruby, exultante—. Sacaré las entradas. Es a las siete y media, ¿no, Harry?


  Este asintió, abatido.


  —Pues entonces quedamos en la puerta a y cuarto, Seth.


  Ruby recogió sus cosas y se levantó deprisa, antes de que Seth tuviera tiempo de cambiar de opinión. Volvió a su habitación, triunfante. Acababa de conseguir una velada entera con Seth Leontis. Una velada entera de teatro espantoso, con Eva Koretsky entre el reparto. Para cuando terminara la función, Seth Leontis sería definitivamente suyo.
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  Drama


  Saint Magdalene


  2013


   


  Estaba entre bastidores, secándome las lágrimas frenéticamente. Acababa de terminar la escena de la locura de Ofelia y, por alguna razón, me había calado muy hondo. Por primera vez sentí una gran empatía con la sensación de pérdida de mi personaje: habían matado a su padre, y ahora Hamlet, el chico al que amaba pero que le habían prohibido ver (vaya, esa situación me resultaba muy familiar), le daba la espalda. Durante toda la escena, no paraba de ver el rostro de Seth, y de repente la idea de que él también me diera la espalda a mí hacía que sintiera deseos de gritar. Creo que fue en ese momento cuando de pronto comprendí que lo que sentía por él era algo más que un capricho pasajero. Y me sentía tan desesperada y tan impotente a la vez que, cuando al final concluí la escena perdiendo los nervios por completo y derrumbándome en el escenario, ya no estaba actuando en absoluto. Por eso mismo no podía dejar de llorar ahora. Y en cuanto Will saliera del escenario tendría que estar tan inmóvil como un muerto en mi tumba para la escena del funeral. No iba a quedar muy realista ver un cadáver con el rostro bañado en lágrimas…


  Me sorbí la nariz y de repente oí la respiración de Astrid a mi lado. Me dio un brusco codazo en las costillas y un puñado de pañuelos de papel. Esbocé una sonrisita patética, me enjugué las lágrimas y traté de controlarme. Solo tenía un minuto o dos: Will seguía en el escenario, sumido en su monólogo de Hamlet. Esta vez sí recordaba bien su papel, menos mal.


  Respiré hondo. Era capaz de controlar la situación, claro que sí.


  Ya me tocaba salir a escena. Me limpié los ojos, me enjugué las últimas lágrimas y volví a respirar hondo.


  Se encendió la luz azul, y Louis y Harry me llevaron, sin tropezar, hacia la mesa (la tumba) donde debía yacer durante el resto de la escena.


  Permanecer totalmente inmóvil era quizá lo más difícil de toda la obra. Porque aparte de esforzarme por no hacer ninguna mueca, ni rascarme los mil picores que sentía por todo el cuerpo de repente, tenía la tarea añadida de mostrar la desesperación más absoluta.


  Pero ya lo tenía casi todo bajo control cuando sonaron los primeros acordes de la marcha funeraria. Harry (que hacía el papel de Laertes, mi hermano) acababa de iniciar su soliloquio de dolor, cuando oí un gemido y un ruido sordo en la parte delantera del escenario. ¿Se habría caído alguien? Necesité una buena dosis de autocontrol para permanecer inmóvil. Por supuesto, no podía abrir los ojos, por lo que no tenía ni idea de lo que ocurría. Solo oí un murmullo general que provenía del público, un portazo y luego silencio. Unos momentos después, Harry recitó el resto de su papel a trancas y barrancas, sin chispa de emoción, lo cual, tengo que reconocer, le quitó bastante dramatismo a mi propia muerte. Bueno, vale, supuse que tenía que darme con un canto en los dientes por que al menos recordara su papel, dado que el día anterior apenas se acordaba de nada.


  Cuando por fin me sacaron del escenario, Astrid me acorraló.


  —¿Qué ha pasado, Eva? —me preguntó en voz baja.


  —Supongo que se ha distraído. Mañana le saldrá mejor —le contesté.


  —¡Dudo mucho que venga mañana!


  —¡Vamos, no exageres! Tampoco le ha salido tan mal, solo se ha saltado un par de versos y ha tartamudeado un poco…


  —¡Eva, no estoy hablando de Harry! ¡Me refiero a Seth Leontis! Ha sido superraro, casi daba miedo, cómo ha salido corriendo justo en ese momento…


  —¿Seth? —la interrumpí.


  —¡Sí!


  —Pero ¿qué ha pasado, Astrid?


  —¿Me estás diciendo que de verdad has tenido los ojos cerrados durante toda la escena?


  —¡Pues claro! ¡Se supone que estoy muerta!


  —Ya, claro, es verdad… Bueno, vale, pues te lo cuento entonces… En cuanto se encendieron las luces, y empezamos a entonar el canto fúnebre, Seth se… se levantó y se acercó al escenario, ¡como si fuera a subir de un salto para sacarte de tu tumba! Ruby trató de obligarlo a sentarse, pero se zafó de ella de un manotazo… Y entonces un par de tíos lo sacaron a rastras del teatro.


  —Oh, Dios mío… —gemí.


  —Ruby salió corriendo detrás de él, y ninguno de los dos ha vuelto aún, así que supongo que se han marchado. ¿Tú qué crees que ha pasado? ¡Es todo rarísimo!


  No tenía ni idea, estaba muy perpleja. Y, extrañamente, también sentía miedo. Quedaba cerca de media hora para el final de la obra, y tenía que quedarme entre bastidores hasta que saliéramos todos a saludar al público. Para cuando llegó ese momento, en lugar de haberme tranquilizado, estaba aún más nerviosa que antes. No me ayudó nada que todo el mundo que salía del escenario me mirara y me preguntara qué me pasaba con Seth. Yo me limitaba a encogerme de hombros.


  Entonces, cuando volvimos entre bastidores después de saludar al público, Will (Hamlet) me dijo:


  —Bueno, qué, ¿al final hay algo entre vosotros?


  —¿De qué estás hablando, Will?


  —De Seth y de ti, ¿hay algo entre vosotros?


  —¡Oh, déjalo ya, Will! —le contesté, harta, y me fui al vestuario de chicas.


  En cuanto me hube quitado el traje y el maquillaje, me dirigí a la puerta con idea de marcharme, pero el señor Kidd tenía otros planes.


  —Os quiero ver a todos en el auditorio.


  Vaya, hombre, qué rabia.


  —¡Un gran estreno, chicos! Al público le ha encantado. Bueno, a casi todo el público —comentó el profesor con una sonrisa burlona, mirando en mi dirección. Yo apreté la mandíbula, enfadada—. Y te has repuesto muy bien, Harry. Estoy seguro de que mañana ya solo tendrás que enfrentarte al propio Hamlet en la escena de la tumba. — El señor Kidd me dedicó otra sonrisa burlona—. Bueno, ahora en serio, todos necesitáis dormir bien esta noche para descansar. Mañana os entregaré mis impresiones por escrito. Nos vemos a las cuatro y media. Quiero ensayar un par de escenas antes de la función.


  Me levanté para marcharme corriendo.


  —Eva, ¿puedes esperar un momento?


  Se me cayó el alma a los pies.


  Todos los demás se marcharon, Will más despacio que los otros. Estaba claro que quería quedarse para escuchar la conversación, o para meterse conmigo un poco más.


  —Hasta mañana, Will —le dijo el señor Kidd para obligarlo a salir.


  Will se marchó como si la cosa no fuera con él.


  —Bien, Eva, solo quería darte la enhorabuena. Has hecho una gran actuación, ¡te has mostrado de lo más convincente en la escena de la locura!


  —Gracias —mascullé, volviéndome para marcharme. Pero el señor Kidd aún no había terminado. Me mordí el labio de nervios.


  —Y, bueno… ¿Hay algo de lo que necesites hablar? ¿Hay algo que no vaya bien?


  ¿Eh? ¿A qué se refería? Me sentí muy irritada de pronto.


  —¡Por supuesto que no! —exclamé furiosa—. Todo va sobre ruedas. No sé qué es lo que ha ocurrido antes, durante la obra, pero no tenía nada que ver conmigo. Así que, si no le importa, estoy muy cansada.


  Captó la indirecta y se apartó para dejarme pasar.


  —¡Mañana a las cuatro y media! —me recordó, rascándose la cabeza.


  —¡No faltaré! —le contesté, y eché a correr. No quería hablar con nadie más esa noche.


  Sí, bueno, como si yo tuviera control alguno sobre mi vida… ¿A que no sabéis quién me estaba esperando en la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho, hecha una furia?


  —Ruby.


  —¿Qué le has hecho? —me espetó en tono amenazador.


  —¿A quién?


  —Perdona, ¿es que no fui lo bastante clara? —me preguntó entre dientes.


  —¿Sobre qué? —Como si no lo supiera…


  —Seth Leontis.


  —Ruby, ¿qué he hecho? Si ni siquiera le he mirado desde nuestra pequeña charla.


  —Sé de lo que eres capaz, Eva… ¡Bruja, más que bruja! Mantente alejada de él. No quiero que te mire, ni que se tropiece contigo… ni que se acerque siquiera a ti. ¿Entendido? Seth Leontis es mío.


  —¿Y qué pasa si da la casualidad de que Seth no aprueba tus planes con respecto a él?


  ¿Qué me empujó a decir eso?


  —Si no te mantienes alejada de él —gritó—, me aseguraré de amargarte la existencia como no te puedes ni imaginar.


  Vaya. Estaba avisada.


  Me desplomé sobre la cama, intentando no pensar en lo inevitable: había llegado el momento de marcharme a otro sitio. Aún no sabía lo que había ocurrido esa noche pero, fuera lo que fuera, tenía bastante claro que mi vida había vuelto a descarrilar. Solo que esa vez tenía mucho que perder. Me encantaba el Saint Magdalene. El colegio, y las asignaturas que estudiaba. Y también el pequeño puñado de aliados que tenía allí. Por no hablar de todas las cosas que me interesaban, las oportunidades que no tendría en ningún otro sitio…


  Y ahora estaba también Seth. Y esa vocecita en mi cabeza que me decía que lo necesitaba a él tanto como a todo lo demás.


  Si me marchaba ahora, lo perdería todo: a Seth y al Saint Magdalene.


  ¿Y si me quedaba? Una cosa era segura: de todas maneras no podría tener a Seth. No podría tener nada que ver con él. Respiré hondo y me mordí con fuerza el labio. Me lavé la cara, me cepillé los dientes y traté de apartar de mi mente el terrible sentimiento de pérdida que me atenazaba.
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  —¡Eh, estuviste genial anoche!


  Levanté la vista de mi yogur y me esforcé por devolverle la sonrisa a Rob.


  Dejó su cuenco de cereales en la mesa y se sentó a mi lado.


  —¿Habías hecho ya teatro antes?


  —No, supongo que lo de la locura me sale natural —dije, y traté de reírme.


  Mientras Rob seguía hablándome de Hamlet, paseé la mirada por el comedor, pero no había ni rastro de Ruby… ni de Seth.


  Recogimos nuestras bandejas. A primera hora teníamos biología. Sentí un retortijón de angustia. Tendría que afrontarlos a los dos en clase.


  Llegué pronto al laboratorio y me senté en primera fila para no tener que mirar a nadie. Rob me siguió y se sentó a mi lado, lo cual, he de decir, me alivió mucho.


  No aparté los ojos de la pizarra en toda la clase, aunque me costó mucho mantener la atención. Al final me quedé rezagada hasta que casi todo el mundo salió de clase, pero alcancé a ver a Ruby dirigirse a la puerta… sola.


  A la hora del almuerzo hice cola en el comedor y cogí un plato de verduras al curry. No hacía falta tener dotes detectivescas para darse cuenta de que la gente se daba codazos y me señalaba con el dedo. Yo mantuve la vista fija en mi bandeja. Encontré una mesa vacía en un rincón, me puse el pelo delante de la cara para que nadie me viera y no levanté la mirada. Hasta que oí correrse la silla de al lado y la bandeja de Will chocar contra la mesa. De pronto, toda la mesa se llenó de gente. Lancé una rápida ojeada y vi al reparto completo de Hamlet sentado a mi alrededor.


  —¿Y bien? —me preguntó Astrid en voz baja, mirándome expectante.


  La miré sin comprender.


  —¿Qué?


  —¿Dónde está?


  —¿Dónde está quién? —pregunté, tragando saliva con dificultad.


  —¡Pues Seth Leontis, quién va a ser!


  —¿Seth? —murmuré.


  —Ay, Eva —gimió Astrid—, nunca te enteras de nada. ¡Ha desaparecido! Pensaba…, bueno, todos pensábamos que tú sabrías lo que ha pasado.


  Sentí una oleada de angustia mientras asimilaba la noticia.


  —A lo mejor se ha marchado a su casa —sugerí.


  —Al parecer, nadie sabe dónde ha ido… Su supervisor está de los nervios, ¿verdad, Harry?


  —Sí, anoche perdió los papeles por completo al ver que Seth no volvió a su habitación. Llamó a la policía y todo. Han intentado contactar a su familia, en Grecia, creo.


  De pronto sentí el sabor de la sangre, y era porque me había mordido el labio sin darme cuenta.


  Miré desesperada hacia la puerta, deseando verle aparecer. Pero no lo hizo.


  —A lo mejor Ruby sabe algo. Porque estaba con él, ¿no?


  —Ruby está fuera de sí. Dice que ayer corrió tras él pero no logró alcanzarlo. No para de decir que… Bueno, no, nada.


  —No para de decir ¿el qué? —pregunté con brusquedad. Sabía muy bien de qué iba la cosa.


  —Bueno, dijo: «Preguntadle a Eva. Es… todo culpa suya».


  Toda mi preocupación y mi miedo se transformaron de pronto en ira:


  —¿Qué dices que dijo?


  Harry evitaba mirarme a los ojos. Me levanté, arrojé mi plato enfadada sobre la bandeja y la dejé en su sitio. Luego salí furiosa del comedor.


  Una vez en el patio, eché a correr a mi vez, como Seth el día anterior. O me marchaba enseguida de allí o rompería algo. Y marcharme de allí me parecía la mejor opción. Podía haber salido tranquilamente del colegio, los de mi curso teníamos libertad para salir a la hora del almuerzo, pero no sabía si volvería, y todavía no estaba preparada para tomar la decisión definitiva de dejar el Saint Magdalene.


  En lugar de eso, corrí ciegamente por el patio y pasé delante del laboratorio de biología. Necesitaba esconderme en algún sitio donde no pudiera encontrarme por casualidad con Ruby. Miré a mi alrededor, había alumnos por todas partes. ¿Adónde podía ir?


  De pronto vi al señor Drury que salía del ala de música. Me oculté hasta que se marchó y luego entré corriendo en el edificio. No había reservado ninguna sala, por lo que, estrictamente hablando, no tenía ningún derecho a estar allí. Si me pillaban, me llevaría un castigo. Pero me traía sin cuidado. Alguien practicaba el clarinete en el piso de arriba. Me dirigí sin hacer ruido hacia el aula donde ensayaba la banda del colegio. No se oía nada. Giré el picaporte. Sentí una oleada de alivio al ver que no había nadie dentro.


  Me dirigí a la guitarra como si fuera un salvavidas. Encontré un taburete, me refugié en un rincón y empecé a tocar. Mi cabeza era un caos, necesitaba aclararme las ideas. Tocar me ayudaba a aplacar la cacofonía de pensamientos que pugnaban todos por imponerse. Y el ritmo que tocaba terminó por hacer mella en el torbellino de ideas, pero no me produjo mucho alivio. Era como si las cuerdas repitieran una y otra vez las mismas palabras: «Inútil, inútil, inútil, inútil…».


  En cuanto permití que esa palabra se me clavara dentro, la siguió todo un aluvión de palabras similares, igual de devastadoras, muchas de las cuales me las había dedicado Ruby. La última frase que se repetía una y otra vez era Seth Leontis es mío. Cuando Ruby la había pronunciado, me había parecido que no era así en absoluto. ¿Por qué?


  Sabía por qué. En lo más hondo de mí, siempre lo había sabido. Por supuesto que Seth no pertenecía a Ruby. ¿Por qué había dejado que mi miedo por las estúpidas normas del colegio y la preocupación por mi reputación fueran un obstáculo para algo tan obvio? Si Seth y Ruby estaban destinados a estar juntos, él ahora estaría con ella. ¿Era eso lo que él había intentado decirme todo el rato? Pero ya había tirado la toalla.


  Lo que significaba que tampoco era mío, puesto que se había marchado…


  ¿Adónde?


  ¿Se encontraba bien?


  Intenté convencerme de que volvería. Nadie salía del colegio para no regresar más.


  Pero yo había hecho eso mismo. Dos veces.


  Se me hizo un nudo de miedo en el estómago. No podía afrontar el pánico creciente que me producía imaginarme un futuro sin él.


  CAPÍTULO 62

  Abismo


  Seth saltó al agua antes de ser plenamente consciente de sus actos. Qué alivio sentir la tremenda fuerza del vórtice que lo arrastraba hacia abajo…


  ¿Qué había hecho él para merecer tal tormento? ¿Por qué era su destino ver morir a Livia otra vez? Y su cuerpo se abandonó al enorme poder que se abatió sobre él. Seth solo deseaba olvidar. Le había costado tanto tiempo y tanto esfuerzo lograr una especie de sosiego vacío… Y ahora de nuevo se le había partido el alma.


  El agua lo escupió a la superficie antes de que estuviera preparado. No quería volver a ser responsable de sí mismo. Se quedó flotando en el agua, deseando que volviera a tragárselo, que lo perdiera en las profundidades y lo lavara de todos sus sufrimientos.


  Pero sus brazos y sus piernas se movieron sin su consentimiento, y de pronto se encontró sobre la fresca orilla del Támesis de Parallon. Se sentó junto al agua, mirando a lo lejos sin ver, reviviendo en su cabeza escenas que prefería olvidar. Ya no le importaba que Zackary se burlara de él por haber regresado antes de tiempo. Ya no le importaba la investigación que antes tanto lo había obsesionado. Ya no le importaba nada. Solo contemplaba en su mente su eterna inmortalidad, y lo único que quería era poder ponerle fin.


  No notó el frío ni que había caído la noche. Tampoco reparó en que Matthias emergió a su vez del agua no muy lejos de allí, ni vio la expresión de sorpresa en su rostro. Y apenas sintió el brazo de Matthias que tiraba de él hacia arriba para levantarlo del suelo y lo arrastraba hacia casa.


  Matthias observó a su amigo con un miedo creciente, un miedo que le era ya familiar. Parecía que Seth había vuelto a sumirse en el pozo de congoja del que tanto le había costado salir.


  ¿Qué había ocurrido, por qué se había vuelto a entristecer así?


  Si solo había viajado un poco, no había ido a ningún sitio que ya conociera, entonces no había posibilidad de que los viejos fantasmas suscitaran recuerdos ya sepultados, ¿no?


  Sethos no habló con Matthias. Ni con Matthias ni con nadie. Durmió durante dos días, luego comió un puñado de aceitunas y se puso a correr. A correr y a correr. Corrió día tras día, desde el cielo rosa de la aurora hasta el horizonte negro de la noche. Para cuando llegaba a su casa, la bóveda celeste ya se había cuajado de estrellas.


  Pero correr no le servía para huir de su dolor. Sentía que lo desgarraba, que lo machacaba. Lo ahogaba. Cada noche, cuando volvía a casa sin saber muy bien cómo había llegado hasta allí, sentía que se le atragantaba el aire en la garganta.


  ¿Cómo se las había apañado para dejar que la vieja herida volviera a abrirse de nuevo? Le había costado tanto que cicatrizara… Y pensaba que estaba curado del todo.


  Pero quizá así funcionaba su segunda vida. Un inexorable ciclo de desesperación, seguido de un período en el que no sentía nada, y luego de nuevo desesperación. Nunca se libraría de ello.


  Ni de ella.


  El nombre que durante tanto tiempo había tratado de olvidar volvía a ocupar todo el espacio de su mente. Atormentándolo, quemándolo por dentro.


  Livia.


  —Seth, hermano…


  Matt le tocó el hombro, vacilante.


  —Háblame. ¿Qué ha ocurrido?


  Seth lo miró sin verlo, en su mente se repetían una y otra vez las imágenes que habían precipitado su huida.


  —Esto… ¿encontraste tu microscopio cuántico? —insistió Matt.


  Seth se volvió despacio. El microscopio cuántico. Una de sus razones originarias para visitar Londres. Le parecía que eso había sido hacía tanto tiempo… Pero ¿cómo sabía eso Matthias? Era un secreto entre Zackary y él. La curiosidad se impuso sobre la tristeza. Se volvió hacia Matt y lo miró, preguntándose cuánto sabía.


  Matt le devolvió la mirada, y al cabo de un momento empezó a hablar.


  —Tu habitación… estaba llena de apuntes, de tablas y de preguntas. Yo… lo leí todo.


  Seth asintió.


  Alentado por este gesto, Matt prosiguió:


  —Bueno, ¿qué, entonces lo has encontrado? ¿Ha sido el colegio una buena elección para tu investigación? Me interesa mucho que me cuentes, porque yo también he empezado mi propia investigación.


  Seth enarcó las cejas.


  —¿Qué clase de investigación?


  —Bueno, cuando te seguí…


  —¿Me seguiste? —murmuró Seth.


  —Hasta el río. Y después salté al agua yo también. Y te seguí hasta Londres…


  Seth sacudió la cabeza de lado a lado y esbozó una media sonrisa.


  —¿Me seguiste hasta Londres?


  —A ti y al tipo alto. Pero luego te perdí, y casi me atropella una enorme motocicleta, y…


  —Debería haberme imaginado que te enterarías. Pero, Matt, podías haber muerto. Perdemos nuestra inmortalidad cuando regresamos. Y el mundo al que me has seguido es tan diferente… Yo recibí mucha formación antes de visitarlo yo solo. ¿No pasaste mucho miedo?


  —Ni te imaginas cuánto —sonrió Matthias—. Pero ¿lo encontraste? El microscopio, quiero decir. Tengo tantas preguntas…


  —Sí, lo encontré.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  —¿Has hallado respuesta a alguna pregunta?


  Seth negó con la cabeza. El microscopio era la última de sus preocupaciones.


  —No, no tengo respuestas. Solo más preguntas.


  —¿Preguntas?


  —Ahora me han surgido… otras preguntas.


  —Seth, ¿qué preguntas?


  Seth miró a su amigo. Matt había sido su apoyo desde el principio, pero ¿podía compartir eso con él? Después de todo, habían hecho un trato. Si Seth hablaba de ella ahora, lo rompería. Y para ambos había sido muy doloroso.


  —No… no puedo regresar allí —murmuró por fin.


  —¿Qué ocurrió, amigo mío? —insistió Matthias.


  Seth tenía que poner en peligro la tregua con su amigo y hablar.


  —La vi —dijo por fin, con un hilo de voz—. Estaba allí.


  —¿Quién? —preguntó Matthias muy triste, porque ya sabía la respuesta.


  —¿Quién va a ser? Livia.


  —Pero Seth, eso no puede ser…


  —No puede ser, pero es.


  Seth sacudió la cabeza, como intentando encontrarle sentido a todo aquello.


  —No lo entiendo, pero el caso es que Livia estaba allí. Con otro nombre, otra ropa, en otra época, pero era Livia…


  —¿Y ella te conocía?


  Seth bajó la mirada hacia sus manos.


  —Bueno… No…


  Matthias dejó escapar un tenue silbido.


  —Seth, eso está todo en tu cabeza. Livia solo vive en tu cabeza. Y tienes que sacarla de ahí. Esa muchacha, quienquiera que fuera…


  —Eva…


  —Oh, Seth, ¿en qué estabas pensando? —Matthias negó con la cabeza, sin terminar de creérselo—. Tiene otro nombre. Es otra persona. Una desconocida. Una desconocida que se parece a Livia. Una suerte para ella, pero muy mala suerte para ti.


  —Eso no es todo.


  —¿Aún hay más? —suspiró Matt.


  Seth asintió, afligido.


  —Estaba a punto de… no sé… estaba intentando encontrar la manera de decírselo, cuando o–otra vez… estaba m–muerta…


  —Seth, ¿la… la mataste?


  Horrorizado, Seth abrió unos ojos como platos.


  —Matthias, ¿de qué me crees capaz? Ni la toqué siquiera…


  —Entonces ¿qué la mató?


  —No, Matt… No era la muerte, no como… en Londinium. Era puro artificio. Era teatro… Pero cuando la vi yacer allí, tan quieta… —Seth no alcanzaba a encontrar las palabras para describir su angustia.


  Matthias lo miró. Nada de lo que decía tenía sentido. Livia había muerto hacía mucho tiempo. Si hubiera sobrevivido, estaría allí, en Parallon. Y él, Seth, lo sabía, claro que lo sabía. Pero Livia no estaba allí. La habían buscado una y otra vez, por todas partes, sin descanso.


  —Anda, Seth, entra en casa. Tómate una copa de vino. Come algo. Mañana seguiremos hablando.


  Seth comió un bocado y bebió un poco de vino. Tras un sueño atormentado y oscuro, se levantó temprano, se vistió y salió de nuevo a correr hasta reventar. Necesitaba ocuparse la mente para no pensar. Cuando por fin volvió a la villa se duchó y siguió ejercitándose en la arena de entrenamiento, donde luchó contra sus enemigos invisibles con la misma ferocidad que le había hecho ganar todas sus coronas.


  Matthias no se atrevió a interrumpirlo.


  Tras siete días más así, entregado a su esforzada rutina solitaria, Seth entró en la cocina y se puso a cocinar. Quizá esa tarea le ayudara a recuperar la paz. No le importaba mucho quién se comiera lo que preparaba. Comer no era el objetivo. Lo que le aliviaba era la terapia de mezclar ingredientes y removerlos.


  Matthias entró en la cocina como si tal cosa y le tendió un vaso de vino. Seth sonrió, le dio las gracias a su amigo y bebió un sorbo. Matthias carraspeó para aclararse la voz.


  —Seth, ¿es buen momento, o estás a punto de batir un nabo de repente?


  Seth negó con la cabeza y soltó una pequeña carcajada.


  —Matthias, nunca apreciarás ese arte. Bueno, dime, ¿qué te aflige?


  —¡A mí nada, nada de nada! Pero hay un par de cosas de las que tengo que hablarte… Aquí han ocurrido fenómenos interesantes desde que te marchaste.


  —¿Cuánto tiempo he estado fuera?


  —Pues… bastante…


  —Bastante ¿para qué?


  —¿Puedes dejar esa salsa un momento?


  Seth entornó los párpados, irritado, y bajó la intensidad del fuego. Luego salió de la cocina, siguiendo a su amigo.


  Matt lo llevó al salón. Estaba lleno de gente. Seth miró a su alrededor, sorprendido. No había oído llegar a nadie. Estaban sentados cómodamente en los sofás, algunos leyendo, otros enfrascados en juegos de mesa, otros tumbados en el suelo viendo la tele, y otros más reunidos en torno a la pantalla de un ordenador: una escena muy propia del siglo XXI, muy distinta del aspecto que solía tener esa misma habitación la primera vez que Matthias había llevado allí a Seth. Ya no quedaba nada de la estancia romana, fresca, silenciosa y vacía, con su suelo de mármol y sus paredes de yeso de colores pálidos.


  La escena que tenía ante sí le recordó vagamente a una noche cualquiera en la sala de estar del Saint Magdalene. Al instante trató de ahogar ese recuerdo pues sintió una punzada de dolor en el corazón, pero ya había hecho esa asociación de ideas, y ya nada podía borrarla. ¿Qué tenía esa escena que no le cuadraba del todo? ¿Por qué le recordaba al colegio?


  —Una extraña fiesta —murmuró mirando a su alrededor, confundido.


  Matthias carraspeó.


  —Matthias, no es exactamente una fiesta. Toda esta gente… esto… vive aquí, por decirlo de alguna manera.


  Eso era. Por eso parecían tan cómodos. Como si estuvieran en su casa. Y es que estaban en su casa. Seth miró a Matthias con el ceño fruncido. Habían llegado a un acuerdo: en su casa ya vivía mucha gente, no hacía falta más.


  Matthias parecía incómodo, y Seth empezó a ponerse nervioso.


  —Matt, ¿qué pasa aquí?


  —Pues mira, Seth, lo que pasa es que… tuve que traerlos aquí conmigo… porque… esto… yo los conduje hasta aquí.


  Seth sacudió la cabeza, sin comprender.


  —Yo los conduje hasta Parallon.


  Seth sintió frío de repente.


  —¿Qué me estás contando?


  —¡Les he concedido la inmortalidad!


  —¿Y cómo has hecho eso, Matt? —preguntó Seth, muy tranquilo.


  —Bueno… tú lo averiguaste. Lo leí en tus apuntes. La clave era la fiebre. La sangre…


  —¿Qué has hecho exactamente, Matthias?


  —Bueno, el primero fue un accidente… Intenté ayudarle, pero debí de juntar mi sangre con la suya, en sus heridas, y le contagié así la fiebre.


  Matthias calló un momento y se humedeció los labios. No le estaba saliendo la explicación tan bien como había ensayado. Como había imaginado, Seth no tenía la misma opinión que él con respecto a su «don».


  —Sigue —ordenó Seth, con voz gélida.


  —Bueno, cuando Winston, el chico de la moto, llegó aquí, de pronto dejé de sentirme culpable por haberlo matado… porque, después de todo, ¡no estaba muerto!


  »Entonces, cuando leí todo lo que habías escrito, decidí que no importaba cómo se llamara ni cómo funcionara todo eso. Quería ponerlo a prueba. Así que regresé y… eso fue lo que hice.


  —¿Lo pusiste a prueba?


  —Bueno, descubrí que la manera más rápida de traer a alguien aquí es mediante la sangre. Cuanto más débil es la persona, más deprisa actúa nuestra sangre. Puede tardar entre veinte minutos y seis horas.


  —¿Qué quieres decir con «débil»?


  —Bueno, cuando una persona está herida, supongo…


  —A ver si me entero, Matthias. ¿Fuiste a Londres para herir a gente y luego… matarla?


  —¡Seth! No me estás escuchando. ¡No mueren! Vienen aquí. No estamos muertos. Somos inmortales. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?


  —Estamos peor que muertos, Matt. —Seth miraba a su amigo como si no lo conociera—. ¿Qué has hecho?


  Creía que conocía a Matt, pero estaban a mundos de distancia. Sacudió la cabeza de lado a lado y se dirigió hacia la puerta. Se sentía mareado. Lo que le había contado Matt le repugnaba profundamente.


  —Seth… no se trata solo de la sangre.


  Seth se dio la vuelta al instante.


  —¿Qué?


  Matthias ya no sabía muy bien cómo contarle a Seth las otras cosas que había averiguado. Había pensado que a Seth esa información le parecería menos reprobable, pero ya no estaba tan seguro…


  Matthias se miró los pies y respiró hondo.


  —En mi sexto viaje, llegué helado, y había un pequeño café muy cerca del río…


  Seth asintió. Él también había estado allí.


  —Bueno, entré, y había una muchacha…


  —¿Elena? —adivinó Seth.


  —¡SÍ! ¿Cómo lo sabes? —preguntó Matthias en voz baja, mirando a su alrededor muy nervioso. Se sentía incómodo, Seth frunció el ceño—. Bueno, el caso es que era tan hermosa, y tan amable…


  —Sigue.


  —Y bueno, al final terminamos… en su habitación…


  Seth suspiró.


  —Bueno, es que habíamos bebido un poco de vino. Yo parecía gustarle y empezamos a besarnos…, ya sabes cómo es esto. Bueno, el caso es que al final me quedé allí, los dos nos quedamos dormidos… Todo era muy agradable, estábamos muy a gusto, hasta que, de pronto, no sé…, unas cuatro o cinco horas después, desperté, y ella tiritaba y sufría convulsiones.


  Matthias desenfocó la mirada, reviviendo el momento.


  —Enseguida reconocí lo que era, claro. Tenía esa fiebre. En poco menos de dos horas se había ido.


  —¿No deberías decir que murió, Matthias? —le espetó Seth.


  —Pues no, Seth, no. ¡Porque no murió! Simplemente cambió, desapareció, se fue a otro lugar… Llegó aquí, halló la inmortalidad. Le había concedido el… don. Sin herirla…


  Seth ya había oído bastante. Cuando comprendió lo que le acababa de revelar Matthias, sintió el sabor de la bilis en la garganta. Matt se había infectado de esa terrible y contagiosa enfermedad, y la estaba extendiendo, a sabiendas, a propósito y de manera descontrolada. Se sintió absolutamente asqueado y traicionado. Zackary tenía razón. Matthias nunca debería haber sabido lo del vórtice. Su estúpida filosofía lo había cegado, y el vórtice le había dado la oportunidad de ejercer un terrible poder, un poder monstruoso.


  Seth salió corriendo de la villa y vomitó. Luego se apoyó contra los frescos muros, llorando, derramando lágrimas de aflicción: aflicción por esa habitación llena de personas muertas, personas a las que había matado Matthias… y lágrimas de tristeza por una amistad perdida. Había querido a Matthias como a un hermano. Pero ahora no soportaba ni mirarlo a la cara de lo disgustado que estaba por lo que había hecho.


  Seth se dejó caer hasta el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y alzó la vista a las estrellas, hasta que la aurora fue tiñendo de rosa pálido la oscuridad. Se levantó y estiró los músculos. Era hora de irse. Se alejó despacio de la villa, de su querido amigo y de su hogar.


  Paseó por Parallon el resto del día, ajeno a la suave brisa veraniega, a la gente feliz y contenta con la que se cruzaba, a las mujeres que le sonreían y se volvían para mirarlo pasar. Otra vez se había perdido, y no veía ningún camino de regreso.


  CAPÍTULO 63

  Sueños


  Saint Magdalene


  2013


   


  Hacía ya tres semanas que Seth había desaparecido, y cada mañana me despertaba con un vacío, un vacío que me dolía en lo más profundo del alma. No se parecía a nada que hubiera sentido antes, y eso que, en lo que llevaba de adolescencia, me las había apañado para acumular un amplio abanico de emociones negativas. Este nuevo dolor me dejaba perpleja.


  Traté de hacerme entrar en razón a mí misma. Apenas lo conocía, decididamente no era para mí, y tal vez era mejor para el karma del colegio que se hubiera marchado. Lo había puesto todo patas arriba.


  Pero no podía evitar echarlo de menos. Muchísimo. Como si el centro de mi mundo hubiera desaparecido. Era extraño y humillante. ¿Cómo podía haberme convertido en una de esas chicas bobas que se definían a sí mismas en función del chico del que se habían enamorado?


  Y, por si fuera poco, estaba durmiendo fatal. Me daba miedo irme a la cama porque tenía unas aterradoras pesadillas llenas de sangre y muerte. Probé a leer hasta las tres de la madrugada —lo que fuera para evitar esos sueños—, pero al final siempre llegaba un momento en que ya no conseguía mantener los ojos abiertos, y entonces empezaban las pesadillas.


  Una mañana estaba sentada en la cama. Me sentía mareada y tenía náuseas por el cansancio, y alguien llamaba insistentemente a mi puerta, tanto que ese sonido por fin logró abrirse paso entre mis turbios pensamientos hasta llegar a mi cerebro. Me acerqué a abrir tambaleándome. En el umbral encontré a Rose Marley.


  —Eva, ¿qué te pasa? —me preguntó, entrando a la fuerza en mi habitación.


  —Nada —farfullé.


  Pero no se fue, se quedó ahí, esperando.


  —Estoy bien… Es solo que no estoy durmiendo muy bien últimamente…


  Frunció el ceño.


  —Eva, ¿no será una recaída?


  La miré. Ahora que lo decía, ese cansancio y esas náuseas… Sí, la cosa tenía toda la pinta de una recaída. Me había costado aguantar toda la jornada de clases, y tenía literalmente que arrastrarme para ir a los ensayos del grupo.


  —No. Claro que no.


  En absoluto. Cualquiera se sentiría como yo si no pudiera dormir más de tres horas cada noche, y encima con unas terribles pesadillas.


  —Es solo que no estoy durmiendo lo suficiente.


  Rose se sentó a mi lado en la cama.


  —¿Qué ocurre, Eva? ¿Hay algo que te preocupa?


  ¡Quería gritar que sí! Que me había enamorado de un chico al que apenas conocía y que había desaparecido de la faz de la tierra. Y que cada noche me sumía en un torbellino oscuro de terror, lleno de siluetas amenazadoras, que tenía el sabor de la muerte. En esas pesadillas corría, pero no sabía dónde estaba, ni de quién huía. Era como si en mi cabeza viera sin tregua un vídeo de YouTube de baja resolución. ¿Se podía considerar preocupante?


  Pero, por supuesto, no dije nada de eso. No entraba en mis planes pasarme el resto de mi vida en un manicomio.


  —No pasa nada, es solo que tengo pesadillas. A lo mejor debería dejar de comer queso…


  —¿Quieres tomar algo que te ayude a dormir? Tengo unas hierbas muy buenas para eso.


  Me lo pensé. ¿Qué me estaba ofreciendo Rose, un poco de inconsciencia?


  —Gracias —murmuré—. Eso estaría genial.


  Esa noche me tomé dos pastillas que me dio Rose y me acurruqué dentro del edredón. Una hora después me desperté gritando. Lo único que habían conseguido las medicinas era empeorar mis pesadillas: ahora estaba paralizada y no podía correr. Me levanté y me bebí un vaso de agua, y luego me quedé un rato de pie, apoyada en el lavabo. Tenía un problema.


  Agotada, abrí un libro y me dispuse a pasar otra noche intentando darle esquinazo al sueño.


  CAPÍTULO 64

  Fantasma


  Parallon


   


  Seth no sabía cómo encontrar paz, pero tampoco es que la buscara. Lo que más deseaba era no ser consciente de nada. Su cerebro pedía a gritos un poquito de inconsciencia. Antes le había funcionado, había sido su sustento durante una eternidad. Pero le había llevado mucho tiempo encontrarla. Y, entonces, había tenido a Matthias a su lado para ayudarlo.


  Se negó a dejar que su mente volviera a pensar en Matt. La traición que sentía era tan profunda que era como si un gran abismo se hubiera abierto entre ellos. Y no había forma de cruzarlo. Así es que trató de distraerse caminando sin fin por las calles siempre cambiantes de Parallon. Sus pasos lo llevaron primero hasta la casa de Zackary, pero una vez en la puerta, supo que no tenía ánimos para enfrentarse a él. Se alejó a regañadientes. La siguiente vez que se detuvo, se vio en el exterior de la villa de la familia Natalis. Y, de nuevo, no tuvo fuerzas para entrar. Más que nunca, sentía que era un espejismo: una patética manifestación de su incapacidad para olvidar. De modo que se dio la vuelta y siguió su camino.


  Le asombraba lo mucho que se parecía Parallon al Londres que acababa de abandonar. Una parte de él añoraba las serenas calles vacías que había visto al llegar la primera vez, cuando había tan poca gente aparte de él.


  Siguió caminando sin rumbo hasta que, al ponerse el sol, se encontró en una calle conocida, mirando una puerta conocida. Solo que la puerta esta vez resplandecía, despidiendo brillantes colores espectrales hacia el cielo nocturno.


  La franqueó y se vio en el refulgente patio del Saint Magdalene. Le pareció extrañamente vacío. Se dirigió en silencio al laboratorio de biología. Encendió la luz. Todo estaba como tenía que estar, incluso el microscopio cuántico. Pero las sillas estaban vacías; y los pupitres también. Apagó la luz y cerró la puerta con cuidado. Fue hasta el comedor: había platos de comida en la barra, pero nadie para comérsela. Luego se encaminó hacia las habitaciones del edificio Charles Darwin. Tenía la apariencia exacta que debía tener. Cuando abrió la puerta pintada de azul marino, aguzó el oído para escuchar el crujido característico, y rio sin alegría cuando lo oyó. Cerrando la puerta sin hacer ruido, recorrió el pasillo hacia su habitación. Naturalmente, era una réplica exacta de la que había dejado en Londres. Era, después de todo, su creación. Se sentó en la cama y apoyó la cabeza entre las manos.


  ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué se torturaba de ese modo? No podía estar en esa habitación y no pensar en ella. En cuanto se sentó, su mente se llenó de imágenes de Eva. Exactamente como habría ocurrido si hubiera estado en la cama original, en la habitación original del colegio original en Londres. Se la imaginó a ella en su propia habitación, leyendo, durmiendo, duchándose. La vio en el laboratorio de biología, curiosa, aplicada. Sonrió cuando la vio sobre el escenario con su guitarra, cantando. Y entonces su traicionero cerebro recordó la imagen de la muchacha en la tumba, totalmente inmóvil. Tan inmóvil como había estado ella, su Livia, aquella oscura noche en Londinium…


  Se estremeció cuando el dolor de ese recuerdo se extendió por todo su cuerpo.


  Pero entonces, mientras lloraba en la habitación vacía, otra imagen se asomó a su mente: Eva sentada a su lado en el suelo de la sala de estar, mirándolo con sus preciosos ojos almendrados… No solo mirándolo, observando su rostro. Revivió el recuerdo una y otra vez, sin creerlo, sin atreverse a creerlo. Era obvio que Eva no lo conocía, y sin embargo Seth había visto algo en su rostro que no se había atrevido a interpretar. ¿Sería que lo reconocía?


  Se levantó. Caminó hacia la puerta, y luego volvió a la cama. Se puso a recorrer la habitación de un extremo a otro. La indecisión no iba con él pero ahora se sentía paralizado, sin saber qué hacer.


  Había huido de Londres, ¿por qué? Porque había visto el fantasma de Livia, yaciendo en una tumba, muerto otra vez. Pero no estaba muerta. Ya no. Todavía no. Su mente daba mil vueltas, perpleja. No entendía el tiempo. No entendía la muerte. No entendía por qué Livia se llamaba Eva, ni quién era Livia. Solo sabía que había amado a Livia, que siempre la amaría, y que… había huido de ella. Sethos Leontis, el valiente gladiador que no conocía el miedo, había huido de un fantasma.


  Se maldijo a sí mismo, y echó a correr… Cruzó el patio, en mitad de la noche, en dirección al río.


  CAPÍTULO 65

  Declive


  Saint Magdalene


  2013


   


  Crucé el patio arrastrándome en dirección al laboratorio de biología. Me sentía tan agotada, tan triste y tan sola… Entonces noté que Rob me tocaba el hombro. Qué encanto, Rob, siempre trataba de animarme.


  —Hola —lo saludé, esforzándome por sonreír.


  —Eva… Tienes muy mala cara. ¿Qué te pasa?


  ¿Cómo podía decírselo?


  —No lo sé. Estoy cansada, supongo —suspiré. Él abrió la puerta del laboratorio y me empujó al interior. Dentro hacía calor, y eso me reconfortó un poco. Me instalé atrás, contenta de poder sentarme. Rehuía las primeras filas porque no sabía si podría mantenerme despierta a lo largo de toda la clase.


  La profesora llegó un par de minutos después y se dirigió a la pizarra. Cuando nos anunció nuestro nuevo campo de estudio, me alegré mucho de pronto: metilación de ADN. Antes nos habíamos centrado en los procesos epigenéticos del ADN, por lo que este nuevo tema parecía un puente interesante hacia el siguiente. Bueno, sería interesante si no me quedara dormida en clase… Pero, al cabo de unos segundos, ya estaba dando cabezadas, maldiciendo mis estúpidos sueños y preguntándome vagamente si no necesitaría algún tipo de ayuda psiquiátrica. No me parecía del todo normal llevar varias semanas con pesadillas.


  La voz de la profesora volvía a sonar muy lejana en mis oídos cuando noté que me sacudían suavemente.


  —Despierta, Eva —me susurró Rob.


  Me desperté sobresaltada, justo cuando la profesora se dirigía hacia nosotros.


  Oh, Dios, ¿qué me había perdido?


  Pero, un momento después, suspiré aliviada. Solo se dirigía hacia la puerta. Era obvio que me había quedado tan profundamente dormida que no había oído sonar el timbre ni el final de la clase.


  Salí despacio, con paso inseguro, tratando de recordar qué asignatura me tocaba después.


  —¿Vienes, Eva? —Astrid cruzó el patio y me agarró del brazo para llevarme al ala de música—. ¡Buf, mírate, qué mala cara tienes! —suspiró—. Será mejor que no ensayemos mucho esta noche.


  Asentí agradecida. Me habría saltado el ensayo, pero ya había faltado a los tres últimos. Ya no se podía contar mucho conmigo… Y ni siquiera tenía fuerzas para sentir remordimientos.


  Cuando llegamos a la sala de ensayo, Sadie ya estaba allí, apoyada en su batería. Era obvio que estaba disgustada. Me desplomé sobre un taburete y traté de recobrar el aliento. Me sentía patética.


  Astrid se cruzó de brazos y se me quedó mirando con aire severo.


  —Eva, Sadie y yo hemos estado hablando sobre el grupo.


  La miré, adivinando lo que estaba a punto de decirme. Me iban a echar. Y tenían razón, me lo había ganado… Últimamente había sido un lastre para ellas. Tragué saliva para que desapareciera la bola de angustia que tenía en la garganta y esbocé una sonrisita torcida y patética.


  —Ya, Astrid. Lo… lo entiendo. No pasa nada.


  Cansinamente, me levanté y me dirigí hacia la puerta. Estaba deseando volver al silencio de mi habitación y a mi cómoda cama.


  —Eva… ¿adónde vas? —me preguntó.


  Me di la vuelta y me apoyé en el marco de la puerta.


  —Ja, ja, Eva —se rio—. ¿No habrás pensado…? ¡Ja, ja, claro que lo has pensado! —Vino hacia mí de un salto, me volvió a meter a rastras en la habitación y me obligó a sentarme de nuevo en mi taburete—. ¡Mira que eres tonta! —masculló—. Boba, lo que hemos decidido Sadie y yo es añadir un teclado al grupo…


  —¿Un nuevo miembro?


  Asintió.


  Me encogí de hombros.


  —¿Y en quién estáis pensando?


  —En Rob Wilmer.


  Me mordí el labio. Vaya, qué rabia. ¿Por qué tenía que ser precisamente él? Bueno, era obvio, porque tocaba de cine. Era una buena elección. Solo que… solo que ya lo veía mucho durante el día, y sabía lo que sentía por mí. No era una buena idea.


  Pero yo no era la más indicada para opinar al respecto.


  —¿Y él está interesado? —Como si yo no supiera ya la respuesta a esa pregunta…


  —Totalmente… Se… o sea… se lo propusimos la semana pasada…


  Sacudí la cabeza de lado a lado. Estaba tan fuera de onda… De pronto entendí por qué parecían tan incómodas las dos.


  —¿Viene esta noche al ensayo?


  —Sí… Llegará dentro de un momento.


  Asentí.


  —¿Te parece bien, Eva?


  —Claro, Astrid —dije sin ningún entusiasmo—. Es tu grupo.


  Llamaron a la puerta. Ya estaba ahí Rob. Astrid le abrió y le chocó los cinco. Sonreí cuando me miró, indeciso. Luego ensayamos todo el repertorio. Cerca de una hora después, Astrid me miró y desenchufó su bajo.


  —Bien, chicos, esto es todo por hoy. ¿Estás bien, Eva?


  Me apoyé en la pared y asentí.


  Pero no estaba bien. Me sentía fatal. Me daba vueltas la cabeza y veía borroso.


  —Estoy bien, solo necesito acostarme temprano y dormir mucho.


  Me levanté, dejé la guitarra en su sitio y salí de la sala. Recorrí el pasillo y atravesé el vestíbulo.


  Y, al salir, me topé de bruces con Seth Leontis.


  CAPÍTULO 66

  Rencuentro


  Saint Magdalene


  2013


   


  Seth no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había estado en Londres. Había sido tal su prisa por volver que sus cálculos con respecto al vórtice no eran coherentes. Y el vórtice requería precisión absoluta. Zackary se lo había enseñado. Y siempre había funcionado. Así era como se las había arreglado para regresar a Parallon, tras pasar semanas fuera, y que en su vida allí solo hubieran sido minutos. Pero esta vez no hacía otra cosa más que pensar en ella. Y seguía pensando solo en ella cuando salió del agua y cruzó corriendo, empapado, la puerta del colegio.


  Era de noche cuando llegó al patio, así que se escabulló dentro de su edificio y se dirigió a su habitación. Todas sus cosas estaban tal y como las había dejado. Se cambió deprisa de ropa y volvió al patio. Había mucha gente allí. Se quedó parado un momento, preguntándose dónde empezar a buscarla.


  —¡Seth, has vuelto! ¡Qué alegría se va a llevar Ruby! —exclamó Mia, que iba camino del comedor para cenar—. ¡Venga, ven, vamos a decírselo! —exclamó con una gran sonrisa, tirando de él hacia el comedor.


  Seth miró a su alrededor. El patio estaba ahora abarrotado de alumnos.


  —Espera —le dijo, tratando de recordar su nombre—, ¿sabes dónde puedo encontrar a Eva?


  A Seth no le gustaba exhibir toda su fuerza y sus capacidades a menos que fuera absolutamente necesario, pero decidió que en ese momento lo era. Miró a Mia. Esta no podía apartar la mirada de él. Sus ojos se agrandaron, y sus labios se abrieron, mientras trataba de darle la respuesta que ansiaba escuchar. Estaba desesperada por ayudarle a encontrar lo que buscaba, pero no tenía ni idea de dónde estaba Eva. Ruby la hubiera matado si hubiera mostrado el más mínimo interés por ella. Pero Harry estaba a unos metros.


  —¡Harry! —lo llamó.


  El muchacho se dirigió hacia ellos, y la boca se le abrió de par en par cuando vio con quién estaba Mia.


  —¡Seth! Pero ¿dónde has estado, tío? ¡Pensábamos que habías desaparecido de la faz de la tierra!


  Seth esbozó una sonrisita irónica. Pues no andabais tan desencaminados, Harry, pensó.


  —Seth está buscando a Eva. ¿Tienes idea de dónde puede estar?


  —En el ala de música —contestó Harry inmediatamente—. Las vi ir hacia allí para ensayar al terminar las clases. Eh, Seth, vente a cenar, tío, ¡tenemos muchas cosas que contarnos!


  —Más tarde, Harry —dijo Seth sonriendo, y se alejó.


  No necesitó llegar hasta el ala de música para oírla. Su preciosa voz llegó flotando hasta él. Se apoyó en la pared del edificio, escuchando, absorto en la dulzura de la melodía.


  Cuando la canción terminó, se puso tenso. Tenía tantas ganas de verla que se le aceleró el corazón. No sabía cuánto tiempo podría esperar, pero unos segundos después oyó un ruido de pasos que avanzaban despacio por el pasillo, y la puerta del vestíbulo se abrió.


  Seth se volvió. Estaba frente a la chica a la que amaba.


  —¿Seth? —murmuró esta—. ¡Has vuelto!


  Lo miraba con los ojos de Livia, con la calidez de Livia… Con el amor de Livia. Sin pararse a pensarlo, la abrazó.


  Durante un segundo maravilloso, los brazos de la muchacha rodearon su cuello, sus labios rozaron los suyos, y la pasión que había contenido durante tanto tiempo estalló entre ellos. Y entonces sintió que los brazos de la muchacha perdían fuerza.


  —¿Livia? —murmuró desesperado. Angustiado, miró su cuerpo, pálido y débil, y entonces tuvo la certeza de que no debería haber regresado. La escena de Ofelia no era sino una premonición, una advertencia para él. Estaba condenado a verla morir otra vez…


  —Por favor, Livia —gimió. Pero la muchacha estaba absolutamente inmóvil.


  Seth oyó voces a su espalda.


  —¡Oh, Dios mío, Eva! —Rob cruzó corriendo la puerta acristalada del vestíbulo, seguido de Astrid y Sadie—. ¿Qué le has hecho? —rugió, mirando furioso a Seth.


  Seth se limitó a sacudir la cabeza, desesperado.


  Astrid tomó el control de la situación.


  —¡Chicos, chicos, no perdáis los papeles! Eva está enferma. Rob, por favor, no me digas que no te habías dado cuenta.


  Rob se mordió el labio. Por supuesto que se había dado cuenta.


  —A ver, Seth —continuó Astrid—. ¿Crees que podrás llevarla hasta la enfermería? Y tú, Rob, ¿por qué no te adelantas corriendo y avisas a la supervisora?


  Rob echó a correr, pero Seth se quedó donde estaba, indeciso. Seguía abrazando a Eva, pero estaba convencido de que era culpa suya que apenas respirara.


  —Creo que es culpa mía —murmuró con voz ronca—. No debería acercarme a ella.


  —Qué chorrada —le contestó Astrid—. Hace semanas que Eva está enferma. Hace un par de meses, antes incluso de que tú llegaras al colegio, estuvo ingresada en el hospital, al borde de la muerte. Esto no tiene nada que ver contigo en absoluto. ¡Y ahora, venga, muévete!


  Seth negó con la cabeza, no estaba convencido, pero hizo lo que le pedía Astrid. Cuando llegaron, Rose Marley echó un vistazo a Eva y llamó a una ambulancia. Le tomó el pulso —lo tenía errático y débil— y la tensión —era extremadamente baja—, y notó que la piel de la muchacha estaba muy fría y empapada en sudor. La envolvió en varias mantas y se inclinó sobre ella.


  —¿Eva? —le dijo con voz firme—. Eva, ¿me oyes? —Pero Eva no se movió siquiera.


  La ambulancia llegó, y tendieron a la joven en una camilla, la subieron dentro y le pusieron una mascarilla de oxígeno. Rose subió a su vez al vehículo y dispersó a los curiosos, que ya se agolpaban a su alrededor. Se había corrido la voz muy deprisa. Entre treinta y cuarenta alumnos se alejaron a regañadientes.


  Pero Seth se negó a marcharse. Se mantuvo firme, miró a Rose Marley fijamente y, en cuestión de segundos, subió él también a la ambulancia. Rose no tenía ni idea de por qué había dejado subir a ese extraordinario joven. Contravenía todas las normas, pero su presencia le resultaba extrañamente reconfortante. En las últimas semanas le había tomado mucho cariño a Eva, y reconoció enseguida que el muchacho la quería tanto como ella. Pero no podía imaginar cuán profunda era la emoción que Seth trataba de contener.


  Mientras los médicos anotaban sus datos, y Rose les daba todos los detalles de su última enfermedad, Seth miraba a Eva, tratando de entender lo que pasaba. Seguía convencido de que su estado era culpa suya. Dijera lo que dijera Rose Marley de una recaída, tenía que ser un perfecto imbécil para no asociar su estado con su proximidad. Después de todo, ¿acaso no estuvo ella a punto de desmayarse cuando él la tocó aquella vez en la sala de estar? Ahora la muchacha luchaba por mantenerse con vida.


  Rose observó al chico mirar a Eva. Lo hacía con mucha intensidad, como si creyera que podía mantenerla con vida con solo mirarla. Rose apretó los labios, pugnando por dominar la profunda aprensión que sentía.


  CAPÍTULO 67

  Déjà–vu


  Londres


  2013


   


  Un momento antes salía arrastrándome del ala de música, y un momento después estaba contemplando esos maravillosos ojos. Se me aceleró el corazón. Sentí alivio, felicidad, no lo sé… Todos esos sentimientos se adueñaron de mí por completo, y parecía tan natural acercar mi rostro al suyo…


  Y entonces sentí que caía… caía tan lejos a través del espacio que no veía el final. Y por fin aterricé suavemente, como una pluma. Estaba tendida de espaldas con los ojos cerrados. Cómodamente. Estiré los brazos, y las yemas de mis dedos rozaron… frescas briznas de hierba. Conocía ese lugar: el zumbido de insectos en verano, un aroma a lavanda, los pájaros cantando en las ramas de los árboles; su canto era como un pálido reflejo de la melodía que yo misma oía en mi corazón. Inspiré hondo, saboreando toda aquella hermosura. Sentía una oleada de felicidad dentro de mí, pues sabía que cuando volviera la cabeza y abriera los ojos…


  —¿Eva? ¿Eva? ¿Me oyes, Eva?


  El aroma a hierba y a verano se desvaneció, de pronto sentí la cabeza cargada, me dolía respirar, y tenía un nudo de náuseas en el estómago. Miré al frente.


  Esos no eran los ojos que esperaba ver.


  ¿Dónde estaba?


  Oh, Dios mío, no. Otra vez allí no. El doctor Falana se inclinaba sobre mí. Cerré los ojos de nuevo, deseando volver al verano…


  Pero no, ese lugar había desaparecido.


  —¿Eva? ¿Estás con nosotros?


  Me dolía la cabeza. Gemí, y entonces me di cuenta de que una mascarilla me tapaba la cara. Traté de arrancármela, pero el médico me lo impidió.


  —Eva, tu respiración ha sido un poco… débil, así que prefiero que sigas llevando la mascarilla un poco más, ¿de acuerdo?


  Dejé de pugnar por quitármela y fruncí el ceño. Oía un pitido de vez en cuando, y volví la cabeza, que notaba muy cargada, para comprobar que estaba de nuevo en la misma habitación que la otra vez, con un montón de pantallas y máquinas.


  —¿Qué me pasa? —pregunté con voz ronca. Me costaba hablar.


  —No estoy del todo seguro, Eva. Una recaída, supongo. Tu caso es tan…


  Volví a cerrar los ojos, demasiado cansada para escuchar.


  Y entonces empecé a flotar por unas calles desconocidas, atravesé una cortina y entré en una habitación oscura. Había un hombre durmiendo. Noté extraños aromas: a vinagre, a jazmín, a miel… Me incliné sobre él y le acaricié la frente. Ardía. Estaba muerta de miedo por él, y a la vez muy excitada por su cercanía. Mojé un suave paño en agua, lo escurrí y le refresqué el rostro con él… El agua rodó por su cabello y luego resbaló por sus mejillas y sus labios. Quería ser esa agua que lo tocaba, que trazaba el contorno de sus rasgos. Una mano cálida tomó la mía. Sentí alegría, me sentí bien… me invadía una suave calidez… Luego noté otras manos… que tiraban de mí, alejándome a la fuerza de él… ¡No! Pero no podía resistirme, esas manos tenían demasiada fuerza… Me debatí… jadeando…


  —Livia, por favor, vuelve.


  El corazón me latía muy fuerte. La habitación daba vueltas, alejándose de mí. Todo estaba oscuro a mi alrededor y hacía tanto frío… ¿Dónde estaba Seth? ¿Dónde estaba yo? Giraba muy deprisa en todas las direcciones. Nunca sabría cómo llegar hasta él. Me estaba perdiendo, me estaba disolviendo…


  Y entonces quedé encajada. Sentía calor en los dedos, en el brazo, en todo el cuerpo. Ese calor me conducía… de nuevo hacia la luz.


  Abrí los ojos. Estaba ahí. Lo veía a contraluz.


  Parpadeé. Esa no era la habitación. Era otra distinta. El hospital. Pantallas, pitidos. Pero… era él. Seth. Sonreía. Me había tomado la mano entre las suyas.


  —Estás aquí… —murmuré.


  Tenía aspecto de haber emprendido un viaje aún más duro que el mío. Estaba exhausto. Pálido. ¿Había estado conmigo? Sacudí la cabeza. Me dolía. Pero tenía que hacer un esfuerzo por pensar con claridad. Todo se agolpaba dentro de mí, todo se confundía. Ya no sabía distinguir qué era real. Traté de incorporarme, pero me mareé y tuve que tumbarme de nuevo.


  —Eh —susurró, apartándome con cuidado el pelo de la cara—, se supone que tienes que descansar…


  —Seth…


  —Shhh —murmuró él. La puerta se abrió, y entró el doctor Falana, seguido por un montón de personas. Entorné los párpados, confundida. ¿Quiénes eran? ¿Y qué estaban haciendo ahí? El doctor sonrió.


  —Eva, espero que no te importe, he traído a unos estudiantes para que te vean.


  Pues sí que me importaba, y mucho. No me sentía con fuerzas de jugar a ser un espécimen interesante para toda una clase llena de médicos curiosos. Pero entonces sentí que Seth me apretaba la mano, y la calidez que se adueñó de todo mi cuerpo me produjo tal sensación de alivio que acerté a esbozar una media sonrisa.


  Se congregaron todos alrededor de mi cama. Yo los miré, cauta.


  El doctor Falana agarró el historial que colgaba de mi cama y se aclaró la voz.


  —Esta es Eva Koretsky. Hace nueve semanas se presentó de repente con pirexia y pérdida de consciencia, pero, al ser ingresada, su estado degeneró casi de inmediato en fibrilación ventricular y fallo multiorgánico…


  »Señorita Groves, de haber sido usted el médico encargado del ingreso, ¿cómo habría procedido?


  —Pues… habría empezado por… por desfibrilar para tratar de estabilizarle el corazón, luego la habría entubado, le habría puesto un gotero con una solución salina… y… y, por supuesto, habría hecho todos los análisis de sangre… para tratar de determinar la causa…


  —Bien. Tengan en cuenta que no hubo tiempo para analizar los resultados del laboratorio, así que ¿podríamos haber hecho algo más para aliviar los síntomas?


  Los estudiantes se quedaron callados.


  —Bien… Les diré lo que hicimos después. Le administramos un antibiótico de amplio espectro. ¿Y por qué lo hicimos?


  —Supongo que… porque esperaban que fuera una infección bacteriana tratable.


  —Exactamente. Supusimos que la paciente sufría una sepsis aguda, pero, naturalmente, no podíamos identificar las bacterias hasta que hubiéramos hecho un cultivo, y, por desgracia, como no me canso de reiterarles, no tuvimos tiempo. La deterioración era increíblemente rápida.


  —¿Y surtió efecto el antibiótico?


  —Pues… no —murmuró el doctor—. Nada de lo que le administramos tuvo efecto alguno para detener su declive.


  Me mordí el labio. Podría haberme ahorrado los detalles. Sentí que Seth me miraba, y me apretó la mano con más fuerza.


  —Como cabía esperar, al cabo de unas horas sufrió un paro cardíaco, y pese a todos nuestros esfuerzos por reanimarla, que incluyeron inyecciones de epinefrina y atropina y compresiones torácicas externas, la paciente no reaccionó. Sin embargo, cuando estábamos a punto de abandonar toda esperanza, su corazón volvió a ponerse en marcha espontáneamente, presentando un latido normal, sin signo alguno de arritmia. A ello siguió una recuperación total de todas sus funciones orgánicas…


  El doctor enarcó las cejas, extendió los brazos y le guiñó un ojo a Eva.


  —¡Como Lázaro!


  Una de las estudiantes carraspeó.


  —Y, entonces, ¿cuál es su teoría, doctor Falana?


  Este se encogió de hombros.


  —No tengo ninguna teoría. Mi instinto me decía que se trataba de alguna infección muy virulenta, pero la hematología postrauma rechazó esa hipótesis. No se observó ningún aumento linfocitario. Y todos los demás diagnósticos que consideramos (y recuerden que trabajábamos contra reloj) tuvimos que descartarlos también porque los resultados de los análisis realizados durante la fase más aguda arrojaron resultados extremadamente anómalos.


  Todos los estudiantes parecían perplejos.


  Carraspeé.


  —Esto… doctor Falana… ¿Le importaría mostrarme esos… anómalos resultados?


  Durante unos segundos se me quedó mirando como si no me viera. Su rostro era el vivo retrato de la incredulidad. No sé si simplemente estaba sorprendido al ver que la paciente hablaba, o si no podía creer que una joven ignorante pudiera mostrar interés alguno en echar un vistazo a una indescifrable columna de números. Pero entonces se limitó a fruncir el ceño.


  —Lo siento, Eva, no puedo mostrártelos. Tuvimos que tirarlos a la papelera.


  —¿Que tiraron a la papelera los resultados de los análisis? ¿Y eso por qué?


  —Estaban equivocados. No tenían ni pies ni cabeza.


  —Pero…


  —Te aseguro que hemos llevado a cabo una minuciosa investigación en el laboratorio, hemos mejorado el sistema… Esto no volverá a ocurrir. —Se volvió hacia sus estudiantes—. Bueno, el caso es que hace dos días, Eva volvió a ingresar en Urgencias…


  ¿Hacía dos días? ¿Tanto tiempo llevaba allí?


  —Esta vez no tenía fiebre, solo presentaba arritmia e hipotensión. Por suerte, en esta ocasión la arritmia ha respondido al tratamiento. —Señaló el monitor al que estaba unida por un molesto cable. Emitía un pitido estable—. Y su tensión ha mejorado. Todavía estamos esperando los resultados de los cultivos, pero la ausencia de pirexia sugiere que la causa no es vírica. ¿Alguien tiene alguna hipótesis?


  Un par de estudiantes se revolvieron, incómodos. Entonces una chica pelirroja y alta, con los dientes muy grandes, tosió nerviosa.


  —Y… ¿la función orgánica era normal?


  —Sí, excepto la respiración, pero eso ya está bajo control. Le hemos hecho un electro, y no ha revelado ninguna patología o defecto coronario.


  El grupo se quedó ahí parado sin decir nada.


  El doctor Falana se volvió hacia mí.


  —Y bien, Eva, ¿qué tal te encuentras hoy?


  —Bien —contesté, deseando que se fueran todos y me dejaran sola.


  El doctor me miró, enarcando las cejas.


  —¿Bien? —dijo riéndose—. Creo que «bien» es un poco una exageración, pero puedo aceptar que me digas que estás «mucho mejor». Pasaré a verte dentro de un rato. Hasta entonces… ¡descansa! —dijo, mirando a Seth significativamente.


  CAPÍTULO 68

  Preguntas


  Londres


  2013


   


  Cuando salieron todos en tropel, me volví hacia Seth.


  —¿Puedes cerrar la puerta, por favor?


  Me miró intrigado, pero se levantó, cerró la puerta suavemente y volvió a sentarse a mi lado. Apoyó la mano en la cama, junto a la mía. Se la tomé y sentí una oleada de calor, pero era soportable.


  —Seth, tenemos que hablar —susurré. Él asintió.


  —Bien… —empecé, y luego callé un momento, mordiéndome el labio—. ¿Puedes decirme por favor quién eres?


  —Ya sabes quién soy: Seth. Sethos Leontis.


  —Vale, sí… pero ¿por qué te conozco?


  Se quedó callado, mirando nuestras manos entrelazadas. Luego se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —No estoy seguro.


  Parecía tan incómodo que estuve a punto de renunciar, pero no podía hacerlo.


  —¿Y eso qué significa? —le pregunté.


  Él volvió a negar con la cabeza. Respiré hondo, tratando de conservar la calma.


  —Vale, si esa pregunta es demasiado difícil, dime entonces quién es Livia. —Le había oído decir ese nombre tantas veces que me resultaba ya muy familiar, más de lo que me hubiera gustado.


  Extendió las manos, mirándome como si no comprendiera algo muy obvio.


  —¿Qué? —le pregunté, exasperada.


  —Pues… Livia eres tú, claro —contestó él sonriendo.


  —No —repliqué yo (con lo que me pareció una voz muy paciente)—. Yo soy Eva. Eva Koretsky. Livia es otra persona.


  Él decía que no con la cabeza.


  —Eva, sé cómo te llamas. Pero también sé que eres ella. —Suspiró—. Yo tampoco lo entiendo… pero hay tantas cosas que no entiendo…


  —¿Cómo qué?


  —Pues… lo de la fiebre…


  —¿Qué pasa con la fiebre? —le pregunté abruptamente.


  Pero él miraba por la ventana con el ceño fruncido, mascullando algo.


  —Tiene que haber una relación, pero no entiendo cuál ni cómo…


  —¿Sabes algo sobre mi enfermedad? —le pregunté. Se me aceleró el corazón.


  —No, solo sobre la mía.


  —¿Tú también has tenido fiebre?


  Él asintió.


  —¿Como la que he tenido yo?


  —No lo sé… No creo…


  —Por Dios, Seth, dime lo que sepas, ¡por favor! Y yo te diré lo que yo sé. Y de esta manera quizá entre los dos podamos entender de qué va esto. Y así yo podré curarme, como tú.


  Me miró con tanta tristeza que sentí un nudo en la garganta. Tragué para que se me pasara.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Eva… Yo…


  La puerta se abrió bruscamente, y entró una enfermera con un carrito lleno de instrumentos.


  —Por favor, no cierres esta puerta —le dijo enfadada a Seth—. Tiene que permanecer abierta. Y ahora, si no te importa —dijo, indicándole con un gesto que se marchara. Tengo que examinar a la paciente.


  Seth me soltó la mano y se levantó. Yo me asusté mucho.


  —Necesito que se quede —dije muy apurada.


  La enfermera negó con la cabeza.


  —Puede esperar fuera hasta que hayamos terminado.


  Seth la recompensó con una preciosa sonrisa y se dirigió a la puerta. Su ausencia me dejó helada.


  —¿Seth? —lo llamé con voz ronca.


  Asomó la cabeza por la puerta.


  —No me voy a mover de aquí.


  La enfermera tardó muchísimo en hacer lo que tenía que hacer, y para cuando se marchó por fin, empujando su carrito, y Seth volvió a entrar, estaba demasiado cansada para seguir con mis preguntas. Apenas acerté a dedicarle una sonrisita temblorosa. Él me sonrió a su vez, y su belleza me hizo olvidarme de mí misma, y casi sin darme cuenta extendí la mano para tocarle la cara. Cuando mis dedos acariciaron su piel, ahogué un grito, pues de repente una imagen cruzó mi mente… Vi otro Seth, tendido sobre una cama, por sus párpados cerrados resbalaban gotas de agua…


  Pestañeé para ahuyentar la imagen, pero se iba haciendo más sólida por momentos, llenándome la retina, imponiéndose sobre la habitación de hospital, sobre la expresión angustiada de Seth y sobre la luz.


  No, no podía dejar que eso ocurriera. Quería quedarme allí. Necesitaba que ese chico siguiera sentado a mi lado. Tenía tantas preguntas que hacerle… Pero no tenía fuerzas para resistirme. Sentí que el pánico se adueñaba de mí; me oí jadear. Me costaba llenarme los pulmones de aire.


  —¡Ayúdame! —grité, medio ahogada. Pero no oía mi voz. No oía nada. No veía nada.


  CAPÍTULO 69

  Culpa


  Londres


  2013


   


  Seth pulsó el botón de emergencia y salió corriendo de la habitación, llamando a gritos a un médico. Pocos segundos después llegó todo un equipo con palas eléctricas, que aplicaron sobre el pecho de Eva. Seth permaneció impotente en la puerta, viendo cómo le salvaban la vida, seguro de que, una vez más, su recaída había sido culpa suya.


  En cuanto se convenció de que estaba estable y de que se había quedado dormida, salió del hospital. Necesitaba pensar. Sabía que le costaba concentrarse cuando estaba cerca de ella, y le resultaba difícil distinguir entre lo que quería y lo que sabía que estaba bien.


  Pensaba mientras caminaba. Quería estar con ella. Más que nada en el mundo. Pero estaba seguro de que no era bueno para la salud de la muchacha. No entendía el poder de la fuerza que los unía. Él también notaba la energía que fluía entre ellos cuando se tocaban, pero para él no era sino una deliciosa calidez. Así había sido en Londinium… En absoluto como la tremenda descarga eléctrica que a todas luces era para ella. Y solo ella, pues Ruby no se derrumbó cuando la tocó. Ni Astrid, ni Sadie ni Harry.


  Así que tal vez Astrid tuviera razón. Era la enfermedad lo que había dejado a Eva tan vulnerable, y, cuando se recuperara, tal vez pudiera tocarla como quería. Porque ahora, por fin, notaba que todo volvía a fluir entre ellos, lo veía en sus ojos: la muchacha estaba recordando.


  Pero ¿tendría que pagar un precio demasiado alto por ello?


  Y si Eva había hecho un viaje en el tiempo, que parecía la única explicación posible, era obvio que había sido difícil. Así que, aunque su presencia en ese Londres de 2013 seguía siendo inexplicable, tenía que ser algo más que una simple coincidencia. Porque si no, ¿por qué habrían aparecido los dos en la misma época y en el mismo lugar?


  Tenía que volver al hospital y hablar con ella.


  Dio media vuelta y echó a correr. Pero estaba tan absorto en sus pensamientos que se metió en la trayectoria de una furgoneta de correos. El bocinazo y el chirriar de frenos lo devolvieron bruscamente al presente. Saltó hacia un lado para esquivar el vehículo, y, por suerte, el conductor dio un volantazo hacia el lado contrario, por lo que no lo atropelló de puro milagro. Furioso, el hombre se puso a insultarlo por la ventanilla y luego siguió su camino. Seth se quedó inmóvil en la cuneta, aturdido. Se preguntó cómo sería morir dos veces. ¿Sería ya el final definitivo, o regresaría de nuevo a Parallon?


  Y en ese momento supo que no quería morir. Ni tampoco quería volver a Parallon. Quería quedarse allí con Eva, en ese mundo frío, ruidoso, duro e inflexible en el que ahora se hallaba.


  Entonces se puso a pensar en Matthias y su reino de muertos, cada vez más grande. Pensó en el motociclista, la primera víctima accidental de Matt. Y luego en la chica del bar, Elena. Ella había ido a parar a Parallon por otro camino, la habían matado sin sangre: la habían matado con amor.


  Seth sintió un nudo en la garganta en cuanto comprendió la asombrosa e irrefutable implicación de ese hecho: no tenía futuro posible con Eva. Aunque se recuperara de la enfermedad contra la que luchaba ahora, ¿cómo podía permanecer a su lado? El mensaje de Matthias había sido claro: su amor estaba condenado. Si llegaba a besarla, a amarla como tanto ansiaba, la mataría. Como Matthias había matado a Elena.


  CAPÍTULO 70

  Oscuridad


  Corro… corro por calles oscuras y desconocidas. Veo un… templo que brilla a lo lejos. Siento la calidez de un amigo a mi lado, y un peligroso sonido de pasos tras de mí. Necesito conservar la calma, pero mi corazón late muy deprisa… No debería estar haciendo esto. No debería estar aquí. Hay otras muchas opciones más seguras. ¿Por qué nos pongo en peligro así a los dos? Y, sin embargo, sé por qué. Él es mi razón. Y me está esperando. Estará ahí, bajo nuestro roble… Avanzo entre las frescas sombras del templo… deprisa, hacia una pequeña entrada lateral, y de ahí hasta una antecámara estrecha y oscura. Pero delante de mí, por la angosta abertura, veo la luz verde y moteada del prado y corro… corro. Lo veo apoyado en el tronco del árbol, envuelto en un manto. Ha notado mi presencia, alza los ojos, esos hermosos ojos. Intento llamarlo, pero alguien me tapa la boca. No puedo moverme. No puedo gritar.


   


   


  Abrí los ojos. Una luz blanca se imponía sobre las tinieblas.


  —¿Eva?


  Me llevé una mano temblorosa a la cara y me quité una mascarilla de oxígeno. Solo eso, una mascarilla. Estaba de nuevo en el hospital; una enfermera se inclinó sobre mí y volvió a ponerme la mascarilla suavemente.


  —Ya ha pasado todo, cariño —me dijo con voz tranquila—. Todo está bien.


  Me quité la mascarilla para hablar, pero la única palabra que me sentía con fuerzas de decir era «Seth».


  La enfermera me sonrió.


  —Ese novio tuyo tan guapo está fuera. Si me prometes que te estarás tranquilita, le dejaré pasar un momento.


  Cerré los ojos, aliviada. Unos segundos después, ahogué un grito cuando sentí una cálida corriente que me atravesaba la mano. Sonreí y abrí los ojos, sabiendo que el rostro que ansiaba ver estaría allí.


  Tenía un aspecto terrible.


  —¿Seth? —Mi voz sonó extraña. Vaya, se me había olvidado que llevaba puesta la mascarilla. Me la arranqué. Seth, ¿qué ocurre?


  Su aspecto me hizo revivir el miedo de mi pesadilla. ¿Había estado allí en el prado, esperándome? ¿Qué medicinas, qué sedantes me estaban administrando?


  Seth se inclinó sobre mí y volvió a ponerme la mascarilla.


  —Tienes que llevarla un poco más. Y… esto… Eva, ha venido tu madre. Ahora está tomando algo en la cafetería del hospital, pero volverá dentro de un rato. ¿Tienes fuerzas para una visita?


  Cerré los ojos. No, no tenía. Pero sabía que estaría preocupada. Así que asentí. Seth me acarició la mejilla, dejándome una sensación de calidez. Y luego se fue.


  Me esforcé tanto y tan bien por convencer a mi madre de que todo estaba bajo control, que aceptó encantada tomar un tren de vuelta a York esa misma tarde. Cuando se marchó, me sentía tan cansada que debí de quedarme dormida, porque cuando volví a abrir los ojos, la luz de la mañana inundaba la habitación, y alguien colocaba unos platos en un carrito.


  —Buenos días, cariño —dijo con voz cantarina una enfermera de rostro muy ancho acercando a mi cama el carrito—. ¡Es hora de desayunar!


  Parpadeé, intentando pensar con claridad. La enfermera apretó un botón, y de pronto noté que mi almohada se elevaba. Poco después ya estaba incorporada en la cama. ¡Genial! Con cautela me llevé la mano a la boca. ¡Qué guay, ya no tenía mascarilla! Sonreí. Me sentía mucho mejor. Hasta tenía hambre. La enfermera levantó una tapa, dejando al descubierto algo que recordaba vagamente a una tortilla, acompañada de una hoja de lechuga mustia y una raja de tomate algo pasado.


  Más apetecible era la taza de café humeante que había al lado. Tendí la mano para alcanzarla, y entonces me di cuenta de que todavía tenía un tubo enganchado. Amablemente, la enfermera me acercó la taza a la otra mano, pues la tenía libre.


  —¿Crees que podrás con el huevo? —me preguntó mirando la tortilla con aire dudoso.


  Asentí sin mucho entusiasmo, y justo antes de que se fuera, le dije:


  —¿Significa esto que estoy lo bastante recuperada como para que me den el alta?


  Ella se rio desde la puerta.


  —El doctor Falana pasará a verte después. Me parece que la decisión es suya, ¡no mía!


  Tenía una acusada sensación de déjà–vu. Y no era muy agradable. Estaba desesperada por salir de allí, y justo me estaba preguntando si sería fácil arrancarse una cánula clavada en la piel cuando la puerta se abrió.


  —¡Seth! —exclamé encantada con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿No tendrías que estar en el colegio?


  —Nadie me va a echar de menos —me aseguró.


  —¿Has venido a sacarme? —le pregunté esperanzada.


  —¿A sacarte?


  —¡A sacarme de aquí!


  —¡Por supuesto que no! Te traigo unos regalitos…


  Abrió una bolsa que tenía escondida y me tendió un cruasán de almendras, calentito, y una reluciente manzana roja.


  —¡Seth! ¿Cómo has adivinado que me encantan las almendras? —Me reí, disfrutando del maravilloso aroma que emanaba de la bolsa.


  Y entonces reparé en su expresión.


  —No lo has adivinado, ¿verdad? Ya lo sabías…


  Él asintió, mirando la bolsa.


  —Dime qué más sabes de mí.


  Suspiró, se dejó caer sobre una silla y me miró.


  —Sé… que te encanta el sonido de la lluvia en plena noche. Y que, cuando cantas, tienes el poder de curar a un hombre… Sé que tienes cinco lunares en el hombro, y que te muerdes el labio cuando estás pensativa. Sé que tienes la valentía de un guerrero, pero que no te atreves a pedir un favor… Sé que tienes una cicatriz muy pequeñita en la parte de atrás de la rodilla, y unos ojos extremadamente peligrosos…


  —¿Unos ojos peligrosos?


  —Estuvieron a punto de matarme una vez…


  —¡Sí, ya, claro! —Me reí.


  Pero Seth no estaba de broma.


  —Sé que hablas latín casi tan bien como los romanos, y desde luego mucho mejor que los griegos… y que no tienes ni idea de lo hermosa que eres. Y ahora… cómete el cruasán antes de que se te enfríe.


  Me quedé parada un momento, esforzándome por asimilar esa declaración. Cuando reparé en que me estaba mordiendo el labio sin darme cuenta, lo miré y sonreí. Entonces partí el cruasán en dos y le di una mitad. Lo observé mientras comíamos. Él no quería cruzarse con mi mirada, se obstinaba en mantener los ojos fijos en la ventana.


  Reuní todas las migas que se habían caído, las metí en la bolsa de papel y la arrugué. Luego apunté con ella a la papelera… pero no acerté. Él sonrió, la recogió y la encestó a la perfección.


  —Seth —le dije tranquilamente—, ¿dónde nos conocimos?


  Ladeó la cabeza, me miró fijamente a los ojos y dijo:


  —En Londinium. En el año 152 después de Cristo. En la arena de los gladiadores.


  Solté una carcajada, pero algo en su mirada hizo que se me atragantara la risa.


  Me lo quedé mirando. ¿Por qué hacía eso? Ya no tenía gracia. Sentí lágrimas de rabia y me mordí el labio furiosamente para contenerlas. Había empezado a creer de verdad que yo le importaba un poco. Pero se estaba burlando de mí, convirtiendo mi perplejidad en un juego. En una estúpida broma, la clásica broma que gastan los chicos a las chicas. Sin darme cuenta, había apretado los puños, algo muy estúpido cuando tienes una cánula y un gotero enganchado. Gemí de dolor cuando la sangre brotó por debajo del esparadrapo.


  Seth soltó un profundo suspiro, cubriendo mi mano herida con la suya. Cuando lo hizo, una imagen de lo más extraña cruzó mi mente… Seth, medio desnudo, sangrando, agachado sobre la arena, con un hombre gigantesco de pie ante él…


  —Prótix —dije con un hilo de voz. El nombre acudió a mi mente desde no sé dónde.


  Luego la visión se desvaneció, y estaba de vuelta en la habitación de hospital, solo que ahora Seth me miraba con los ojos como platos.


  —¡Lo recuerdas! —exclamó en voz muy baja.


  Me recliné sobre la almohada y cerré los ojos. ¿Qué estaba ocurriendo? Seth me tocó la cara y se puso a hablarme en voz baja.


  —Viniste a verme luchar…


   


   


  Y allí estoy, sentada sobre un cojín de seda púrpura, en lo alto de unas gradas, frente a un gran círculo de arena. Rodeada por una enorme muchedumbre que grita.


  —¿Quieres un dátil, Livia? —La mujer sentada a mi lado me ofrece una cesta llena de fruta.


  —Gracias, Tavinia —me oigo a mí misma decir.


  Tomo un dátil. La pulsera dorada que adorna mi muñeca brilla a la luz del sol. Es preciosa. Levanto los ojos y miro hacia la arena. Estoy mareada. No quiero ver esa pelea, y sin embargo necesito estar ahí.


  Bajo la vista a mi regazo, preguntándome si no he cometido un terrible error. Impotente, dejo caer los brazos a ambos lados de mi vestido, blanco y largo. Acaricio la tela con los dedos. Es suave, bonita, y tiene un ribete de hilo dorado.


  Se oye música, y la muchedumbre empieza a aplaudir y vitorear. Siento un nudo en el estómago. Entonces las puertas de madera se abren de pronto, y todos entran en tropel… Los gladiadores. Y el quinto en entrar es Seth. Dios, qué guapo es. Oigo a Tavinia inspirar hondo junto a mí, y la miro. Sí, ella también mira a Seth. Oigo a las mujeres que me rodean murmurar su nombre excitadas. Me siento perdida e insignificante en ese mar de mujeres que suspiran todas por el mismo hombre.


  Él está gloriosamente ajeno a todo. Está casi desnudo, solo lleva una media túnica de cuero y una correa al hombro, pero camina por la arena como un príncipe, con los músculos tensos, la cabeza alta y el pecho ancho. Y no puedo apartar los ojos de él. Los gladiadores se detienen para saludar al gobernador Gneo Papirio Aeliano y, uno a uno, saludan también al público. Algunos agitan el brazo, otros rugen. Seth simplemente se lleva la mano a la frente, sin apenas mirarnos. Las mujeres que me rodean gritan de excitación. Es el gladiador al que han venido todas a ver. Me muerdo el labio, nerviosa. Entonces cesa la música; se oye un fuerte golpe, y empieza la pelea. Los gladiadores se dividen en cuatro parejas, y ahora contemplo aterrada a Seth. Se enfrenta a un gigantesco monstruo cubierto por una armadura. No me atrevo a mirar.


  —Prótix es un demonio —oigo murmurar a Tavinia—. Nunca ha perdido una sola pelea. Pero nunca se ha enfrentado a Leontis… ¿Quieres otro dátil, querida?


  ¿Cómo puede comer? Me muerdo el labio tan fuerte que noto el sabor de la sangre en la boca. Es la primera vez que asisto a una pelea de gladiadores, y me asquea ver cómo disfruta la gente de este horrible entretenimiento. Seth da saltitos alrededor de Prótix, y entonces echo un vistazo a las otras peleas, que se me antojan más parejas… Gladiadores de tamaño similar se enfrentan con armas y armaduras similares, lo que hace que Seth me parezca aún más vulnerable cuando vuelvo a dirigir la mirada hacia él. Pero no aparenta cansancio alguno. Salta y esquiva golpes sin esfuerzo visible, aunque el sudor que brilla sobre sus hombros y su cuerpo lo desmiente. Prótix se está poniendo furioso, lanza golpes en todas las direcciones. Seth sigue como antes, alerta. Parece tener una extraña habilidad para predecir cada movimiento del gigante, esquivando el golpe de espada un segundo antes de que se produzca. Y entonces Seth lanza su red y atrapa con ella al gigante. Siento tal alivio que me llevo las manos a la boca, y en ese momento Seth aparta un segundo la mirada del gladiador, que se debate, y dirige los ojos hacia mí. Durante un instante solo estamos él y yo, y entonces veo que Prótix ha aprovechado su oportunidad; logra liberar de la red el brazo con el que empuña la espada, la blande y se la clava a Seth en el hombro. Yo grito…


   


   


  El grito me trajo de vuelta. Estaba en brazos de Seth, temblando.


  —¿Qué has visto? —me preguntó, acariciándome la mejilla—. Ya ha pasado. Estás a salvo.


  Las palabras de Seth me reconfortaron, y la calidez de su abrazo aplacó mi miedo. Pero necesitaba entender lo que había visto. Acaricié con los dedos la tela de su camiseta blanca, desde su pecho hasta su hombro. Notaba bajo las yemas la característica línea en relieve de una cicatriz.


  —¿Ves? Ya se me ha curado —me dijo sonriendo, y la felicidad que me embargó entonces fue tan intensa que solo tuve un impulso: alzar la cabeza para besarle. Pero en lugar de sentir sus labios sobre los míos, noté que se ponía rígido, y apartó la cara.


  —¿Seth?


  Dejó de rodearme con sus brazos y se dirigió a la puerta.


  —Eva… No puedo… no podemos —gimió, y se marchó.


  ¿Qué había hecho yo? ¿Y cómo podía dejarme ahora, en no se sabe qué extraño lugar entre dos vidas? Un lugar extraño y absurdo al que él me había traído.


  —¿Seth? —lo llamé, con la esperanza de que siguiera en el pasillo.


  Nadie contestó.


  Me sentí totalmente abandonada. Y también rechazada. Y sí, vale, no era la primera vez que me rechazaban, pero… había empezado a sentir algo muy especial por Seth.


  ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¿Por qué no aprendía nunca? ¿Por qué le había dejado llegar hasta mí? ¿Y cómo había podido permitir que me tomara de la mano, me condujera hasta todo eso tan extraño en lo que estaba sumida y luego me dejara tirada? Sentí que me temblaban los labios, y gruesos lagrimones rodaron por mis mejillas.


  Me los limpié furiosa con la mano sana y me quedé mirando la herida en la otra.


  Tenía que salir de ahí. Era como un prisionero encadenado, atada a unos tubos e incapaz de moverme. Miré a mi alrededor, preguntándome dónde estaría mi ropa. No podía escapar de allí vestida con un camisón de hospital. Volví a llorar a mares. Estaba empezando a sentirme desbordada por la enormidad que Seth había abierto en mí… y porque me veía incapaz de hacerle frente yo sola.


  ¿Quién era yo? ¿Y cómo había vivido esa otra vida, esa vida en que era Livia?


  No creía en absoluto en la rencarnación. Todas esas tonterías de vidas pasadas eran cosa de charlatanes que buscaban engañar a los incautos, una estúpida fantasía para convencer a la gente de que no necesitaba hacer frente a su miedo más terrible: la muerte.


  ¿Tenía yo miedo a la muerte?


  Sabía que sí. La muerte me atormentaba. Desde que había estado a punto de morir no había pensado en otra cosa.


  Tendí la mano hacia la mesilla de noche y alcancé un pañuelo de papel. Enjugándome los ojos, respiré hondo y decidí que tenía que dejar de compadecerme de mí misma, era patético. No pensaba comportarme como una víctima. Era una persona fuerte. Me había enfrentado a suficientes dificultades en mi vida, así que también podría superar esta. Y estaba resuelta a averiguar de qué iba toda esa extraña historia.


  Lo primero que tenía que hacer era conseguir un ordenador.


  Me miré la cánula de la mano. Me dolía y sangraba. ¿Sería una mala idea arrancármela? Era lo único a lo que seguía enganchada. Ya me habían desconectado de los monitores que vigilaban el estado de mi corazón, lo que significaba que, en cuanto me librara de la cánula, podría levantarme y… marcharme.


  Justo me estaba quitando el esparadrapo empapado cuando, cómo no, entró el doctor Falana.


  —¡Eva! ¿Qué estás haciendo?


  —Pues… es que me parece que esto se me ha soltado. Me duele —dije cobardemente.


  Me miró con escepticismo y se acercó a echar un vistazo.


  —Sí. Hay que cambiarla —dijo arrancando el esparadrapo—. Por Dios santo, Eva, ¿qué has hecho?


  Me miré la mano. La piel estaba inflamada, y se me había abierto una herida. No tenía buena pinta.


  —Mmm… No podemos dar ni un paso atrás —dijo decidido, y quitó la cánula con cuidado, me limpió la herida y la cubrió con una gran tirita blanca.


  —Doctor Falana… No es ningún paso atrás… Esto… creo que estoy mejor. Ya me puedo marchar.


  Se sentó en el borde de mi cama y me miró. Caí en la cuenta de que no debía de tener muy buen aspecto. Me limpié la cara deprisa, por si aún me quedaba alguna lágrima. Luego lo miré con la expresión más alegre y rebosante de salud que pude poner.


  —Bueno… —dijo él despacio, tendiendo la mano hacia mi historial—, tu tensión está bien, y tu ritmo cardíaco se ha estabilizado, pero…


  —¡Por favor! —le supliqué—. Me volveré loca si tengo que pasar otro día aquí. —No pude contener un patético hipido. Él me miró pensativo—. Y… y tengo un montón de cosas que hacer —añadí, tratando de que mi voz sonara más contundente.


  —Eso es exactamente lo que me preocupa, Eva. Si te doy el alta, debes prometerme que te cuidarás. Solo tienes un cuerpo. Y una sola vida. No juegues con ninguna de las dos cosas.


  Ya era demasiado tarde para eso, doctor Falana.


  —Entonces… ¿estoy libre de irme? —pregunté con una gran sonrisa.


  Él suspiró, se puso de pie y dijo:


  —Llamaré a Rose Marley. Pero solo te doy el alta si ella me asegura que cuidará de ti.


  —Ya no soy una niña, ¿sabe? —le dije, pero la verdad es que lo parecía.


  Él se rio y salió de la habitación.
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  En cuanto se fue el doctor Falana, salté de la cama. Buf. Qué mareo… Se me había olvidado ese detalle. Volví a sentarme, maldiciendo mi cuerpo inútil. Cuando me pareció que no estaba tan mareada, volví a intentarlo. Conseguí llegar hasta el armario y abrí la puerta.


  Mi ropa. Gracias, Dios mío. La recogí y volví a la cama. Pero antes de vestirme necesitaba descansar un poco. Así que recliné la cabeza en la almohada y cerré los ojos un momento.


  Cuando volví a abrirlos, Seth estaba sentado en la cama a mi lado.


  —Hola —me dijo.


  No me atrevía a contestar.


  —Eva —susurró, y luego se miró las manos—. Lo… lo siento. No era mi intención. Es solo que no puedo, no podemos… No te hago ningún bien…


  Lo miré y tragué saliva.


  Nunca antes me había enfrentado a una conversación de ruptura siendo yo la persona abandonada, pero sí la que abandonaba, así que reconocí el vocabulario. Y supongo que no me sorprendió… Estaba aturdida… Hecha polvo… Enferma… pero no sorprendida. Después de todo, todas las demás tenían más derecho a estar con él que yo. Y si algo me decía la última visión que había tenido, era que todas querían a Seth. No era mío…


  —Lo sé —dije.


  Tendió la mano para tocar la mía, pero yo no se lo permití.


  —Eva… —gimió, pero yo apreté los labios y aparté la cabeza. No pensaba dejar que volviera a acercarse a mí.


  —Seth, tengo que vestirme. ¿Te importa…?


  Pero se quedó ahí sentado, mirándome.


  —Quiero que te vayas —le dije, evitando su mirada.


  —Eva…


  —Ahora.


  Le oí apartar la silla y salir despacio de la habitación. Cuando estuve segura de que se había ido, avancé tambaleándome hasta la puerta y la cerré.


  Me llevó un montón de tiempo vestirme porque una y otra vez se me nublaba la vista, pero acababa de atarme los cordones de las deportivas cuando apareció Rose Marley.


  —Feliz Día de la Marmota —le deseé con una débil sonrisa.
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  Aunque me alegraba de no estar ya en el hospital, y la presencia eficaz de Rose me reconfortaba, me costó adaptarme. Me sentía nerviosa y tensa. Le había dicho a Rose que no quería ver a Seth, y aunque frunció el ceño y me miró como si estuviera cometiendo un grave error, no me dijo nada. Estuve a punto de bajar la guardia una vez, cuando oí su voz en el pasillo, pero sabía que no podía permitirme que volviera a entrar en mi vida.


  Un par de semanas después pude reanudar las clases, al menos las de la mañana. Ruby no daba crédito a su suerte cuando se fijó en lo lejos que me mantenía de Seth. No soportaba estar cerca de él. No lo miraba ni lo buscaba. No quería que nadie mencionara su nombre en mi presencia, lo que hacía que las conversaciones fueran un poco raras, pues todo el mundo estaba superinteresado en él. Me negué a darles ninguna explicación a Rose, a Astrid y a Sadie.


  Todos los días, a la hora del almuerzo, iba a la enfermería a comer con Rose, que vigilaba de cerca todo lo que me metía en la boca. Después se suponía que debía descansar en mi habitación. Y eso hacía (un poco) a la vez que seguía con mi investigación.


  Al caer enferma me había entrado una especie de obsesión con el tiempo. Para ser sincera, no sabía cuánto me quedaba. Así que no podía permitirme malgastarlo. Aunque no tenía mucha energía, pasarme dos horas ante un ordenador no me cansaba tanto como, qué sé yo, ducharme, por poner un ejemplo, así que investigar era la ocupación perfecta para mí.


  Quería entender lo de esos «anómalos» resultados clínicos: los que el doctor Falana había tirado a la papelera. Me había fijado en que no había dicho que los hubiera «borrado», lo cual me daba un poquito de esperanza. ¿No decían que todo deja rastro, un rastro informático? Al menos contaba con eso.


  Lo primero que tenía que hacer era meterme en la Intranet del hospital. Cuando se produjo la visita de los estudiantes de medicina había decidido que tendría que apañármelas para introducirme en ella, así que desde entonces me había esforzado por memorizar los nombres de todos: médicos, estudiantes, enfermeras, cualquiera que pudiera hacer uso de la Intranet. Al final decidí que la mejor opción era el doctor Falana, pues había tenido acceso a todos los datos que necesitaba. Así que tuve que empezar por investigarlo a él un poco, lo cual era fácil, pues tenía cuenta en Twitter y en Facebook. No me costó enterarme de su nombre completo (Danso Jojo Falana), dónde y cuándo había nacido (Accra, Ghana, 12 de noviembre de 1968), su grupo de música favorito (Nirvana) y el nombre de su mujer (Melanie). Tenía dos hijos, Sisi (nacida el 2 de marzo de 1999) y Kurt (nacido el 17 de mayo de 2003).


  La gente no se estrujaba mucho el cerebro con los pines ni las contraseñas. Solía decantarse por algo fácil, como un segundo nombre o una fecha de nacimiento. Bueno, el doctor Falana le había echado un poco más de imaginación. Su contraseña era Aneurisma, que supongo que era bastante ingenioso pues era a la vez el título de una canción de Nirvana y una enfermedad. En cuanto conseguí su contraseña, no me costó averiguar también su PIN: 5494 (la fecha de la muerte de Kurt Cobain).


  Una vez que logré entrar en la Intranet, pude tener acceso a los historiales de los pacientes; bueno, al mío, que era el que me interesaba…


  Básicamente repetía todo lo que yo ya sabía… Que había ingresado con fiebre, que mi estado había degenerado rápidamente durante cuatro horas, que había sufrido un paro cardíaco y que luego me había recuperado.


  Pero no encontré rastro alguno de ningún resultado de análisis durante esas cuatro horas cruciales, solo los doce análisis que me habían hecho después y que no tenían ningún interés pues todos los niveles analizados arrojaban resultados considerados normales.


  Así que necesitaba acceder directamente a la unidad de hematología y encontrar a los técnicos que habían hecho el trabajo de laboratorio. Me llevó dos días más introducirme en la unidad porque Rose Marley se dedicaba a visitarme en mi habitación de vez en cuando, sin avisar, por lo que tenía que cerrar sesión continuamente.


  Hasta que una tarde tuvo que ir a atender un supuesto caso de apendicitis, lo cual me dejó a mí más tiempo.


  Cuando conseguí acceder a la base de datos de la unidad de hematología, descubrí que todos los resultados de análisis estaban catalogados con dos iniciales, seguidas del nombre del paciente, el número de habitación y el nombre del médico que lo trataba. No estaba segura, pero tenía la esperanza de que las iniciales fueran las del técnico responsable de los datos. Comprobé mi teoría cotejando las iniciales con la base de datos del personal del hospital, que había conseguido del departamento de recursos humanos. Por suerte, todos los empleados estaban agrupados por unidad y en orden alfabético.


  Mi teoría se sostenía. Los nombres de los técnicos de laboratorio se correspondían con todas las iniciales. Excepto unas en concreto.


  Cuando ingresé la primera vez, había miles de resultados registrados bajo las iniciales A. N. Y esas iniciales aparecían en los registros desde hacía doce años.


  Pero, dos días después de mi ingreso, A. N. había desaparecido.


  Mmm… ¿Una simple coincidencia? ¿Se habría tomado un año sabático para dedicarse a otras cosas? ¿O era A. N. el técnico responsable de mis anómalos resultados? ¿Era su desaparición consecuencia de la investigación sobre el funcionamiento del laboratorio a la que había aludido el doctor Falana?


  Estaba mirando la pantalla, tratando de ordenar mis preguntas, cuando de pronto oí un sonido a mi espalda.


  —Eva, ¿qué estás haciendo?


  Di un respingo y cerré la página al mismo tiempo. Rose Marley había entrado en mi habitación sin hacer ruido.


  —Se supone que tienes que estar descansando, Eva, no trabajando.


  —Pero…


  —No hay pero que valga, se lo prometí al doctor Falana. Así que haz el favor de obedecer, o tendré que confiscarte el ordenador.


  Rechiné los dientes, en parte porque me sentía muy frustrada y en parte porque estaba aterrorizada. No podía vivir sin mi ordenador. Así que lo apagué y, a regañadientes, me dejé arrastrar hasta la cama. Rose corrió las cortinas y cerró la puerta.


  Tendida en la cama, pensando y pensando, decidí que no tenía elección. Tendría que poner el despertador y seguir con mi investigación durante la noche. Era mucho más seguro… Rose estaría durmiendo y no merodeando por los pasillos. Y aunque los hospitales estaban abiertos todos los días y a todas horas, esperaba que no hubiera mucho personal autorizado accediendo a las bases de datos por la noche. Siempre era un poco arriesgado piratear el sistema cuando lo estaba utilizando mucha gente: los más observadores podían darse cuenta de que alguien se había colado.


  Así que esa noche, a las tres de la madrugada, encendí mi ordenador y volví a burlar los sistemas de seguridad para introducirme en la base de datos del hospital.


  Pasé revista a la de recursos humanos, buscando empleados que respondieran a las iniciales A. N. Encontré cuatro: Anushka Nepali, enfermera de pediatría; Ashanti Nokombu, neurólogo; Arleen Nateman, farmacéutica, y Arthur Newland, técnico de laboratorio en la unidad de dermatología.


  Naturalmente, opté por este último. Hacía el trabajo adecuado en el lugar equivocado. Necesitaba saber cuánto tiempo llevaba trabajando en esa unidad.


  Era otra base de datos, por desgracia. Con otras contraseñas y otros códigos de acceso. Pero por fin conseguí introducirme, a las cinco de la madrugada. Y, media hora después, tenía todo lo que necesitaba: Arthur Newland había dejado de trabajar en hematología dos días después de mi ingreso. Al día siguiente, encontró trabajo en los laboratorios de dermatología.


  Ya lo tenía.


  Pensé en mandarle un correo, pero no podía permitirme dejar ningún rastro que llevara hasta mí: las páginas de los hospitales tenían muchos sistemas de rastreo. Así que decidí que tenía que hablar con él por teléfono.


  Consulté mi reloj: eran las seis menos veinticinco de la madrugada… No era muy probable que estuviera trabajando a esa hora en el laboratorio. Bostecé; ojalá yo pudiera decir lo mismo de mí. Había hecho casi todo lo que podía hacer por el momento, así que di por terminada mi búsqueda, apagué la luz y, rendida, cerré los ojos.
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  Por la mañana estaba demasiado cansada para pensar. Asistí a mis clases matinales medio sonámbula y, a la hora del almuerzo, me arrastré hasta la enfermería. No hizo falta que Rose me mandara a dormir esa tarde: me fui yo solita sin rechistar.


  Desperté varias horas después, gritando.


  Sin aliento y desorientada, abrí los ojos y vi a Rose Marley de pie a mi lado, en bata.


  Traté de recuperar la respiración. Ella se sentó en mi cama y me ofreció un vaso de agua.


  Me lo bebí agradecida.


  —Eva —me susurró—. ¿Qué ha pasado entre tú y Seth?


  La miré sin comprender, hasta que caí en la cuenta de por qué me lo preguntaba. Había estado gritando su nombre. Intenté recordar lo que había soñado. Todo estaba tan oscuro… Había pasado mucho miedo. Y Seth estaba allí.


  Me encogí de hombros. ¿Qué podía decirle? Si ni yo misma sabía qué había pasado. Sentí que unas patéticas lágrimas se abrían paso a través de mis pestañas y rodaban por mis mejillas. Me las sequé furiosa.


  Pensaba que me las estaba apañando bien en mantener a Seth fuera de mi vida, pero ahora la puerta estaba abierta de par en par, y se las había arreglado para volver a irrumpir en ella.


  Rose me rodeó con el brazo y dijo:


  —Si te sirve de algo saberlo, Eva, creo que de verdad le importas.


  Negué con la cabeza, furiosa.


  —No puedes estar más equivocada, Rose —le dije con voz ronca.


  No dije nada más, pero volví a sentir en el pecho esa punzada de dolor al saberme rechazada, reviví el momento en que había querido besarlo y él se había apartado.


  Rose soltó un profundo suspiro y se levantó.


  —Eva, antes te he traído algo de cenar, pero estabas dormida. Debes de estar hambrienta.


  No lo estaba. Pero ella trajo la bandeja de todos modos y se sentó en el borde de mi cama.


  —¿Quieres un poco de chocolate caliente?


  Negué con la cabeza y me aventuré a sonreír.


  —Estoy bien, Rose, gracias. Y ahora, por favor, vuélvete a la cama. Siento mucho haberte despertado.


  Hizo un gesto de resignación, me dio una palmadita en el hombro y se marchó.


  Mordisqueé una empanadilla de verduras, me terminé el vaso de agua y dejé la bandeja con la cena en el suelo. Ya no tenía sueño, así que me instalé ante mi ordenador.


  No tenía ni la fuerza ni la concentración necesarias para hacer deberes, y había llegado a un callejón sin salida en mi investigación sobre los resultados de los análisis de sangre hasta que lograra hablar por teléfono con Newland, así que, casi sin darme cuenta, tecleé Seth Leontis en la ventana del buscador.


  No apareció ningún resultado directo.


  Entonces tecleé Sethos Leontis gladiador.


  Oh, Dios mío… Un resultado… La página de la Enciclopedia Británica: una pequeña fotografía de un grabado romano y una breve entrada:


   


  Se trata de un relieve en pizarra del año 152 d. C. hallado en Newgate Street. Muestra al celebrado gladiador Sethos Leontis, uno de los reciarios más admirados de la época. Se dice que ganó nueve coronas antes de cumplir los dieciocho años, una proeza única. El reciario era un gladiador que luchaba armado solo con un tridente y una red, lo cual hace aún más asombrosa su hazaña, pues dichos gladiadores no llevaban armadura.


   


  Leí y releí esas palabras mil veces, reviviendo la pelea de la que había sido testigo. Había sido tan brutal, y, sin embargo, tan… imperiosa. Me había prometido a mí misma que mantendría a Seth fuera de mi vida, y ahí estaba yo, desesperada por estar con él. Qué estúpida era.


  Cerré la página, bajé la tapa del portátil y apagué la luz.


  No fue una buena idea.


  En cuanto cerré los ojos, vi su rostro tras mis párpados. No se trataba de otra de esas visiones aterradoras en las que me veía a mí misma como protagonista de la escena. No, esta vez no era más que la típica adolescente obsesionada por un chico que piensa en él y lo ve en sus pensamientos. ¿Por qué tenía que estar relacionada con el único chico que no estaba interesado en mí de la manera en que a mí me hubiera gustado?


  Me tapé con el edredón y me esforcé por ahuyentar su imagen. Para hacerlo, me puse a pensar en Arthur Newland. ¿De verdad era él el responsable de los resultados de laboratorio de aquella noche? ¿Qué aspecto tendría? Estaba desesperada por hablar con él, y pensaba intentarlo esa misma tarde, pero me había quedado dormida y no había podido hacerlo. Entonces me di cuenta de que, si no dormía un poco, me pasaría lo mismo al día siguiente. Por fin logré tranquilizarme recitando la tabla periódica, y debí de quedarme dormida porque, cuando volví a abrir los ojos, estaba sonando mi despertador, y eran las siete y media de la mañana.


  Me incorporé con cuidado. No me encontraba mal. Estaba bastante bien, de hecho. Salté de la cama, me di una ducha rápida, desayuné y me dirigí a mi primera clase: historia del arte.


  Rob llegó corriendo detrás de mí y me agarró del brazo.


  —Vaya, Eva, ¿qué tal estás? —me preguntó, dándome un pequeño abrazo.


  —Estoy bien, Rob —le dije sonriendo.


  —¡Qué alivio! No sabes lo preocupado que me has tenido. —Estaba de pie delante de mí, mirándome a los ojos. Me apartó un mechón de la cara.


  Buf. Se había acercado demasiado. Esto no me gustaba.


  Retrocedí un paso, incómoda, y miré hacia el aula de historia del arte. Y, de pronto, me crucé con la mirada de Seth Leontis. Aparté enseguida los ojos, pero me dio tiempo a ver su expresión de dolor.


  Inspiré hondo. ¡Cualquiera podría pensar que era yo quien lo había dejado a él! Tenía un nudo de rabia en el pecho, me costaba respirar. Literalmente. De pronto no me llegaba el aire a los pulmones, me estaba ahogando.


  —Eva, ¿qué te pasa? —Rob me agarró por los hombros, mirando como loco a su alrededor en busca de ayuda. Me dejé caer al suelo y apoyé la cabeza entre las rodillas, hasta que recuperé el control de mis pulmones.


  Maldita sea, pensé. Con lo bien que había empezado la mañana…


  Mientras yo estaba ahí en el suelo, pugnando por recuperarme, el nerviosismo de Rob empezó a agobiarme un poco, así que, clavando los nudillos en el suelo con fuerza, me incorporé para volver a una posición vertical. O eso creía yo, pero Rob no estaba tan convencido.


  —Eva, te voy a llevar de vuelta a la enfermería —anunció, empujándome con firmeza por el patio. Intenté resistirme, pero había empleado casi todas mis reservas de energía en levantarme del suelo, y no tenía fuerzas para afrontar a Seth, así que, pocos minutos después, volví a encontrarme en la tranquila quietud de mi habitación azul.


  —Lo siento, Rose —suspiré mientras la enfermera me tomaba la tensión.


  —No es muy grave —me dijo sonriendo—. Quiero que descanses el resto de la mañana, y si después de comer te sientes con fuerzas, podrás asistir a tus clases de por la tarde, ¿de acuerdo?


  Asentí.


  —Ahora tengo que irme a recoger unas recetas. ¿Puedo confiar en que te quedarás descansando hasta que vuelva?


  Volví a asentir.


  —El médico está en la enfermería esta mañana, así que, si necesitas algo, no tienes más que pulsar el botón.


  —Vale —dije, cayendo de pronto en la cuenta de que se me presentaba la ocasión que tanto había esperado.


  En cuanto Rose salió del edificio, marqué el número del hospital desde mi móvil.


  La recepcionista me preguntó con qué servicio quería hablar. Cuando contesté que «dermatología», me pasó con la extensión requerida para pedir cita. Me llevó siglos sortear los obstáculos del sistema, y al final tuve que hacerme pasar por la hermana de Arthur y decir que llamaba para darle un recado urgente sobre un problema familiar.


  Al final se puso al teléfono, muy receloso.


  —¿Quién es? —preguntó en voz baja.


  —¿Arthur?


  Oí que se alejaba de una habitación muy ruidosa.


  —S–sí —dijo despacio.


  —¿Arthur Newland?


  —Sí, soy Arthur Newland. ¿Quién es usted? Desde luego no mi hermana, porque cuando salí esta mañana de casa no tenía ninguna hermana.


  —Bueno, no… En realidad soy alguien a quien… bueno…, a quien usted no conoce de nada. Me llamo Eva Koretsky.


  Lo oí respirar hondo.


  —Vaya… ¿Está usted… bien?


  Me mordí el labio. Arthur sabía quién era yo.


  —Bueno, más o menos. Mire… usted entregó unos resultados de análisis de sangre…


  Al principio se mostró muy reservado, pero cuando le dije que había visto unas células T muy extrañas el día en que me puse enferma, se animó un montón. Me gustó ese tipo, conectamos enseguida. Hablábamos el mismo idioma. Y, sí, había copiado los datos en su propio disco duro externo. Y estaba dispuesto a mandármelos por correo.


  —Bueno, dime, ¿qué viste entonces? —le pregunté.


  —Pues nada, hicimos los análisis automatizados de rutina, pero cuando salieron tus resultados, eran tan extraños que volví a comprobar las muestras de sangre al microscopio. —Le oí tragar saliva. Luego me describió un proceso microbiológico curiosamente similar al que yo había visto con el profesor Ambrose. Y, según me contó, había llegado más lejos en su exploración que yo—. Intenté congelar una célula T, para identificar el patógeno que la estaba invadiendo. Pero aunque el proceso de congelación es instantáneo, resultó demasiado lento para identificarlo. Un patógeno que se multiplicaba a esa velocidad debía haber sido absolutamente letal. Así que di por hecho que el organismo infectado… o sea, perdón, quiero decir tú… tenías que estar muerta.


  »Aluciné cuando, unas horas después, me dieron muestra tras muestra de células T sanas. Empecé a creer lo que todo el mundo decía… que un agente químico había contaminado las muestras.


  Me quedé ahí con el móvil en la oreja y el corazón latiéndome como loco en el pecho. Era exactamente lo que esperaba oír, pero aun así me sorprendió.


  —Mira, Eva, ahora me tengo que ir. Ya te mandaré los datos —dijo Arthur de pronto, y colgó.


  Estaba tan absorta pensando en todo lo que implicaba esa conversación que no oí abrirse la puerta ni el ruido de unos pasos que se acercaban a mí. Hasta que no sentí la corriente de calor en los hombros no me di cuenta de lo que estaba pasando.


  Me volví para mirarlo y, al verlo, toda mi determinación se desvaneció. Parecía tan desgraciado…


  —Eva —acertó a decir Seth, con la voz atragantada.


  Me abrazó, y ambos nos echamos a llorar. Entonces empezó a hablar. En latín.


  —¿Recuerdas que, después de la pelea con Prótix, me llevaron a tu villa, para que me atendiera Ticón, el médico?


  Negué con la cabeza, despacio. Pero, conforme hablaba, surgió en mi mente la imagen de un hombre de edad…


  —¿El griego? —murmuré.


  Él asintió.


  —Mientras estuve enfermo, tú me velaste, y oía tus canciones en sueños… Me recordaban que tenía un lugar adonde ir, alguien por quien volver. Y, entonces, me enamoré de ti.


  Lo veía tendido en una cama, el agua resbalaba por su piel.


  Sí que lo recordaba.


  —Y yo también me enamoré de ti —dije en un susurro.


  Él me apretó las manos.


  —Pero yo no era más que un esclavo, y tú una noble y, además… estabas prometida.


  —¿Qué? —pregunté, atragantándome.


  —Con Casio Malco. El procurador.


  Cuando pronunció esas palabras, sentí que el corazón me latía muy fuerte en el pecho. Sentí mucho frío también y, de pronto, no podía respirar…


  —Respira, Livia —me urgió—. Por favor…


  —Seth —conseguí articular—. ¡Se enteró!


  Entonces perdí a Seth, y caí, envuelta en tinieblas… otra vez sola.


   


   


  Estoy de pie esperando. Esperándolo a él. Mi amor. Sethos. El río brilla a la luz de la luna. Indica el camino. Vibia nos ha encontrado pasaje a bordo de un mercante, pronto estaremos en un barco, surcando las aguas, y nos iremos lejos, muy lejos. Distraídamente golpeo el suelo con los pies siguiendo el ritmo de una melodía para entretenerme. Repaso el plan en mi cabeza, rezando porque nada salga mal.


  Esta noche es nuestra única oportunidad de escapar. Mañana Seth abandonará la casa de Domicio y Flavia, y regresará, encadenado, al cuartel de los gladiadores. Y Casio está fuera, ha viajado a Camulodunum por negocios y se ha llevado con él a la mayor parte de su guarnición. Sabina, mi doncella, me ha ayudado a administrar una droga a los únicos dos guardias que se han quedado.


  Pero Seth no está aquí. ¿Qué le habrá pasado? Me estremezco, aunque no hace frío, porque es de miedo por lo que tiemblo. Miedo por él. Por mí. ¿Lo habrán atrapado? ¿Se habrá enterado Flavia de nuestro plan? Si Casio tuviera noticia de nuestra huida, mandaría matar a Seth. ¿Y a mí?


  Escudriño la oscuridad. Y entonces lo oigo. Mi amor.


  —Livia…


  Avanza corriendo entre las sombras, su manto revolotea detrás de él. Tiende los brazos hacia mí.


  Corro hacia él, pero antes de que pueda tocarlo, me dice, jadeante:


  —Tenemos que salir de aquí, creo que se han…


  No llega a terminar la frase porque están ahí. Nos estaban esperando. En la oscuridad. Me estaban observando. Lo estaban esperando a él. Es una emboscada. Lo sé en cuanto noto que me agarran con fuerza. No he oído ruido de pasos, nadie nos perseguía. Miro a Seth y veo que a él también lo han atrapado los guardias. Gime de dolor cuando le golpean el hombro herido contra un muro. Y, mientras nos debatimos para liberarnos, Casio Malco avanza despacio hacia mí, con una sonrisa amenazadora.


  —No pensarías en serio que ibas a poder escapar, ¿verdad, querida? —murmura, agarrándome la barbilla con sus manos asquerosas para obligarme a levantar la cabeza y mirarlo—. Tu ingenuidad me deja estupefacto. ¿Acaso no sabías que soy el dueño de todo Londinium? Nadie me desafía, he comprado a todo el mundo. Ni amigos ni aliados se pondrían de tu parte para desafiarme. Mira que eres estúpida. Hasta a tu padre…


  —No es mi padre.


  Casio entorna peligrosamente los párpados. No le gusta que lo interrumpan.


  —Hasta a tu padre lo he comprado —prosigue con voz melosa.


  Me acaricia la mejilla, casi con añoranza.


  —Qué desperdicio. Eres tan hermosa…


  Me estremezco y aparto la cabeza. Entonces me cruzo con la mirada de Seth. Sus ojos muestran todo su odio por Casio.


  —¡Y mira que aliarte con él! ¡Con esa escoria, ese esclavo! ¡Un gladiador tullido! Qué temeridad más estúpida. Te creía más lista.


  Entonces me pellizca con despecho, y se vuelve hacia Seth.


  —Has ganado tu última pelea, gladiador —le espeta—. Esta vez has sido demasiado ambicioso. Nadie engaña a Casio y vive para contarlo, sobre todo la escoria que quiere poner sus sucias manos sobre mis posesiones.


  Contemplo horrorizada cómo Casio se acerca despacio a Seth y le golpea violentamente en el estómago. Seth se dobla en dos, gimiendo. Entonces Casio desenvaina una larga daga y la emplea para rasgar su manto y su túnica. Al ver su hombro vendado, se echa a reír.


  —Este hombre tiene lo que se merece, querida —gruñe, clavando el cuchillo una y otra vez en el pecho de Seth. A cada puñalada, Seth gime y, de repente, cae hacia delante—. ¿Y tú eres un gladiador? —se burla Casio, propinándole salvajes patadas al hombre que yace en el suelo, cubierto de sangre.


  —¡Detente! —grito. Ahora sé que Casio no tiene intención de infligirnos una muerte rápida.


  Casio se vuelve.


  —Ah, gracias, mi dulce Livia, por recordarme que no me entusiasme demasiado. No quiero que el esclavo se pierda lo que viene a continuación.


  Se agacha, levanta a Seth del suelo y lo arroja contra el muro. Oigo el crujido que produce el cráneo de Seth al partirse contra los ladrillos. La cabeza le cuelga del cuello, como si fuera incapaz de sujetarla, mientras pugna por no perder el conocimiento. Casio lo agarra del pelo y le levanta la cabeza a la fuerza. Luego le golpea con violencia en la cara.


  —Presta atención, gladiador. Ahora viene la parte en que le rebano el cuello a tu amorcito…


  Veo brillar la hoja del cuchillo mientras avanza despacio hacia mí. Lucho por zafarme de los hombres que me mantienen cautiva. Casio se inclina sobre mí, su despiadada intención le altera las facciones. De pronto siento su dura boca contra la mía, en el remedo burlón de un beso.


  Oigo el rugido de rabia de Seth, y entonces, cuando Casio se aparta, siento el calor de la hoja que se clava en mi cuello.


  Cierro los ojos, oigo un borboteo que no es sino mi respiración y mi sangre que brota a chorros de la herida, mientras caigo al suelo.


  —¡NOOOOO!


  A lo lejos oigo gritar a Seth… Le oigo debatirse, los hombres gimen… Luego oigo gritos…, pasos que se alejan corriendo… y justo cuando ya me alejo flotando, escucho la voz de Seth…


  —Livia…, por favor…, respira… Livia…
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  Jadeé, intentando respirar… Me ardían los pulmones. Abrí los ojos y miré desesperada a Seth. Sujetaba una mascarilla de oxígeno sobre mi rostro, oía los latidos de mi corazón, y el aire volvió a mis pulmones.


  —¿Logramos escapar? —le pregunté entre jadeos.


  —No, amor mío. —Negó con la cabeza con tristeza—. No logramos escapar.


  Me abrazó fuerte, hasta que dejé de temblar. Luego me llevó hasta la cama y me tendió sobre ella, antes de sentarse a mi lado.


  —Casio sí escapó. Casi indemne…


  —¿Casi?


  —Conseguí asestarle una sola puñalada…


  —¿Cómo? Eran muchos.


  —Cuando vi el cuchillo en tu cuello, me zafé de los dos guardias que me agarraban y me lancé sobre Casio, pero era demasiado tarde para salvarte. Le arrebaté el cuchillo y apunté directo a su corazón, pero se retorció y solo pude alcanzarle en el brazo, apenas un arañazo. Entonces todos se lanzaron sobre mí. Ya no me quedaban fuerzas ni voluntad de defenderme. Tú te estabas muriendo…


  »Oía los gritos de unos soldados romanos que acababan de atracar en el puerto, probablemente soldados que Casio aún no había logrado comprar, así que ordenó a sus hombres que se fueran. Me propinaron una última patada, me dieron por muerto y se marcharon corriendo. Pero Casio se volvió de repente, blandió el cuchillo y me lo clavó en la pierna, riendo burlonamente: “Por si se te ocurre huir. Escoria”.


  »Estaba más muerto que vivo… Apenas podía mantener los ojos abiertos, pero quería morir junto a ti, así que me arrastré hacia ti. Entonces descubrí que ya no estabas ahí… Te habían llevado con ellos… Estaba solo. Y, de pronto, las palabras de Casio me quemaban como el fuego… No podía dejarle ganar…, así que pugné por incorporarme y, de rodillas, me arrastré hasta el cuartel. No conseguí llegar —Matthias me encontró—, pero para entonces de todas maneras ya había aparecido la fiebre…


  —¿Qué fiebre?


  —La fiebre que me mató… La fiebre que me trajo aquí… La fiebre con la que no pienso infectarte. Eva, yo no soy como tú… Yo estoy… muerto.


  —Yo también morí.


  —No, tú llegaste aquí de otra manera. Tú naciste aquí, pero yo no. Yo no soy de aquí. Viajé hasta aquí para averiguar en qué consiste esa fiebre, pero… entonces te encontré. Y… no soporto perderte. Otra vez no.


  —No me perderás. Soy tuya —dije, incorporándome para besarle.


  Él apartó la cabeza.


  —Te quiero, Eva, pero soy letal…


  —No te creo —dije acariciando su rostro perfecto. No podía librarme de la imagen de ese mismo rostro sangrando y herido. Le besé los ojos, las mejillas, el cuello, la mandíbula… y avancé hacia su boca.


  —Eva, para —gimió—. Un beso mío podría matarte…


  —Sería una buena manera de morir —susurré, tomando su rostro entre mis manos. Y, cuando nuestros labios se encontraron, supe que dondequiera que ese amor me llevara, allí querría ir yo.


  NOTAS


  {*} Para los romanos en la antigüedad, la familia tenía un sentido mucho más amplio que actualmente, pues comprendía a todas las personas que vivían bajo un mismo techo y estaban sometidas a la autoridad de un jefe, el pater familias, tales como la esposa, los hijos biológicos y adoptivos, y los esclavos. (N. de la T.)
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